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CONSUELO 

PE PUSILÂNIMES, 

SACADO 

DE LAS DIVINAS ESCRITURAS, 
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Compuesto en latin por cl V. P. Ludovico 
Blosio» Abad-Leciense; traducido al castella- 
no por Fr. Gregorio de Alfaro, Benedictino» 
de la Congregacipn de Valladolid; y nueva- 
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gacion , y Regente dei Colégio de Pasau* 
tes dc S. ítáto de Exlonza. 
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ADVERTÊNCIA AL LECTOR. 


Oonsiderando yo, piadoso lector», 
la angústia y afliccion en que se ha> 
Han .algüoas alma^ tímidas y deseor* 
sas de sü salvacion á. vista de kisi mu-; 
chos^ T'. graves pecados que en .Qtwí 
ti^po cometiéron, d de las cptifí* 
tiuas' imperfecciooes y defectos: en 
quo incurren cada.dig d cada hora^ 
imagináfidose al présentç que en to¬ 
do quaiito hacea Qfeoden á XUos» y. 
qué ya est^n sin jjningitq refnedio^ 
compàdeçiéndome. dei triste y festi-; 
mosoLestado de .estas . almasi, y, de- 
srandortontribuir de algun modo á 
su alivio V nae p^ectd que uno de los 
mediof mas oportun.Qs para eyfo,;5e- 
rta.poner eh sus manos ç\:ComUdo.de- 
pasilánhaesy que' çp£n este mismq ob* 
jetç)i.ei^ibid el Vepeitable PadrçlLui 
dovico Blosio. Son muchos los libros 
que hay escritos concernieçtes á este 
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asunto; mas con düicultad se encon^ 
trará alguno que tenga igual efipa- 
cia que este para alegrar á los tristes 
y consolar á los pusilânimes. Es .taa 
extremado en esto, que puede cl au-* 
tor en su manera decir ^quellas pala> 
brasde Isaias ** £1 Senor me ha dá- 
•> do una lengua diestra para que se- 
*> pa yo con mis palabras sustentar á 
» los flacos para que no caigan.” Do~ 
minus dedit mM lingmm eruditam,uf. 
sciam sustentare eum , qui lássus 
verbo. Me atrevo á decir, que np ha- 
brá coraXon tan desmayado, hi alma 
tan atribulada, qUe como Io lea^ con 
atencion y deseo de aprovediat, no 
cobre vigor y aliento. No se me crea 
sobre mi palabra, créase á la experiem 
cia. Léalo el christiano y devoto lec- 
tor no üna vez sola; sino muchas; pe^ 
ro léalo d^spacio, con humildad, y 

'1 IsaL cap. £0. v. 


Digitized by Google 



(v) 

còn áhimo de poner por obra las má* 
ximas que en él se contíenén; y aun- 
que acaso á los principtos no lé dé 
gusto, no por eso desmaye y le suei* 
te de las manos; persevere en su buen 
propdsito, que tarde d temprano, yo 
ae lo aseguro, experimentará en su 
alma el fruto de esta lectura. 

Y para que pueda con mas como* 
ididad aprovecharse en todos los si** 
tios y lugares de las riquezas escon* 
didas en este tratado, quisé impri* 
mirle aparte haciendo un libro ma* 
nual, que se pudiese llevar en el boi* 
sillo á ,1a iglesia, al paseo y á otra 
qualquiera parte; y tambien porque 
no todos pueden comprar las obras 
enteras de Blosio, ni muchos de sus 
tratados pertenecen como este á to¬ 
da clase de personas. Ânadí al ditimo 
trece documentos breves sacados dei 
mismo autor, por ser muy pecesa* 
rios, como él coníiesa, pára todos los 
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que deseah adelantar en el camlno de 
la perfeccion ; y despues de ellos pu¬ 
se algunas orackmes dévotas f^ra la 
confesiòn y ^munion, çompuestas 
tambien por Ludovico Blosio ; á -fitt 
de que niriguno túviese necesidad dç 
llevar á la iglesia mas que este solo 
libro, el qual sirvicse igualmente par 
la lectura espiritual, y para la dig* 
na recepcion dei Sacramento dd la 
Penitencia y de lâ Eucaristia. Todo 
ceda en honra y gloria de Dios. 
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Brenie mtina de la vida y escritos 
dei autor. 

N^acio Ludovico Blosio en Fland^ 
ano de 1506 en un pueblo de la pro« 
vincia Leodiense, líamado en el idio^ 
ma de aquellos países Donstienne. Stt 
padre se ilamd Adriano Blosio, sU 
madre Catalina Barbanzon d Barbá- 
zon, Senora dei dlcho pueblo: su 
abuelo paterno Gerardo Blosio, Prín« 
cipe dei f)ueblo de Tumignio, dei 
Consejo y Câmara dei Sénor D. Fet 
lípe de Áustria cl I, Rey de Espa» 
na: su abuelo matesno: Juah Barbam 
zon, Seflor de Donstmme; no me? 
nos recomendables por la integridad 
y pu reza' de sus costumbres, que poí 
su ilustre .y elevada prosapia. Griá* 
ron á Liidovico con el cuidado cor* 
respondieote á su nobilísima sangrei 
Fducáronle mas para Dios que para 
el mundo; y el tierno nino seguia-sin 
repugnância sus cotisejos, y obede* 
cia sin contradiccion ,4 sus preceptos. 
Apenas empezáron á désarroilarse los 
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pnmeros resortes de la razon natu- 
tural, quando ya despuntaban no sé 
qué flores, que algun tiempo habian 
de exhalar el mas precioso olor j y 
aparecian no sé qué semillas, <^pro* 
metian copiosos y sazonados frutos. ' 
Desde muy nino le pusiéron sus pa> 
dres en el palacío dei Príncipe Dou 
Cárlos de Áustria, quê despues fue 
Rey de Espana, y Emperador Quin> 
to de este nombre) el qual le amo 
tiernaménte. Entre las diveniones 
inocentes que tenia con los demas 
pages dei Príncipe, recibid casual' 
mente una herida en la cãbeza; y 
habiéndole preguntado el Cirujano 
êen qué forma queria que le dexase 
la cicatriz ? respondid que en forma 
de cruz, siendo esta respuesta en cier< 
to modo fausto vaticinio de la con« 
formidad y semejanza que habia de 
tener su vida con la de Jesuchristo 
crucificado. Desde entonces sintió en 
su corazon vivos deseos de huir dei 
mundo, y morir á quanto en él se 
encierra, para vivir solo á Diosen el 
retiro y soledad dei claustro. 
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Ko puede ^negarse que la eleccion 
dei estado religioso suele ser en mu- 
chos efecto de una juventud inconsi¬ 
derada, de utia ligereza pueril; pero 
en Ludovico Blosiò fue una accion 
heroyca. £h él se hallaban reunidas 
aquéllas s<^resalientes prendas que 
mas estima el mundo; tenia seguri- 
dad de unos bienes que la fortuna 
ofrece como los mas apreciables; es- 
taba en estado de disfrutar quantos 
halagos proporciona la naturaleza; 
su distinguido nacimiento, el mérito 
de sus padres, ei crédito de su fami-^ 
lia, la opuljpicia de su patrimônio^ 
su talento, su edad y su disposiciort 
todo le convidaba á seguir los pasos 
de una nobleza ambiciosa y de una 
juventud desarreglada: con todo eso 
en la tierna edad de catorce anos se 
retira dei mundo, hurta el cuerpo á 
todos los lazos y peligros dei siglo, 
sepulta el esplendor de' su ilustre na¬ 
cimiento en la obscuridad de una cel- 
da , se niega á ocupar los primeros 
puestos en los palacios de los Gran¬ 
des, para ser el dltimo en la casa de 
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Dios, le cons^ra en £n á mi serVtdo 
en k sagrada Religion dçl gran Par 
triarca San Benito en el Monasterio 
Leciense, que está en los ânçs de k 
Hanonia. £ra á la sazon Abad el Re« 
vercndísimo Padre D. Gil Gippo , qué 
fue el que le vistiò el santo hábito el 
dia 25 de Octubre ckl ;ano de 1520Í 
Quedò prendado el Abad de la rara 
modéstia y afable gravedad de su no? 
vicio Ludovico, y còncibid desde lue» 
go grandes esperanzas de que aquel 
nino seria sucesor suyo, y acabaria de 
reformar aquel Monasterio, algo re¬ 
laxado en la obsefvancia regular. Le 
çenaló pór su Maestro oe novicios ai 
Padre D. Jüan Meurisio, Monge mu^ 
yirtuosoí y prudente:; y baxo lã di- 
reccion de este sabio piloto se ader 
lantQ rápidasnente -Ludovico én el 
i:amino de la perfeccion con asombro 
y pasmo de los Monges, mirándole 
todos como modelo y dechado de 
santidad. , , 

Viendo el AbadrD. Gil que cl 
jòven Blosio juntaba á la virtud un^ 
pençtracion singular y un ingenio ck- 
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I^TCT y 

ró Y delpejãdo, lè destin^, 
de baber tiecho su solemne profesiotr^ 
á estudiar las Artes y Teologia en la 
célebre Universidad de Lovayna , en 
donde aprendid timbien las iengúas 
griega y hebreá , sicndo sus Maestros 
Kuardo Tap^ro, Juan Driedo , Cie* 
nardo, y otros hombres grandes <]ué 
cri aqucllos tiempos honraban las *:es- 
cuelas de Lovayna. Luego ecbárotí 
deverei peregrino talento, la ima* 
ginacion fecunda, lá nativa'y fácil 
eloqiiencia dei :jdven escolar j á quien 
miraban con envidia, y aun con asòm* 
bto; pero Ludòvrco, acordándose de 
lo que habia aprendido en el novi* 
ciado, que e/ reyno de Dios consiste 
en la- 'oirtud ^, no en la ernÜcUm^ stLen 
la eloqüencia, y que el principal ob¬ 
jeto de su profesion era ser un: Vérda- 
dero hijo de Benito', y un fieMniita*> 
dor dei Cruciâcado, oo se contentC) 
Con- penetrar todoi los mistérios, de 
Ia escuela; afiadió, y puso todo ài 
cuidado en lá adquisicion de la cien- 

1 zlaáCertntiif^ 
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ct« de los Santos; hallahdò el secreto 
enteramente escondido á los sábios 
dei siglo, de hermanar la virtud coã 
las letras, los mas sublimes cónoci- 
mientos con uná piedad edificante. Y 
como si algun impulso soberano le 
hiciese conocer anticipadamente, que 
la divina Providencia le tenia desti¬ 
nado para ilustrar al mundo con sus 
luces, y edificarlo con su virtud y 
con su doctrina, se iba él m^rno pré* 
parando, sin adVertirlo, para ser el 
oftnmento de su Rdigion y de su 
siglo. 

Con efecto: el Seüor, que velaba 
sobre su destino, movid el corazoã 
de su Âbad D. Gil, para que le nom- 
brasé por Coadjutor en la Abadia. Le- 
jòs de sorprehender esta promocion á 
los Monges, viendo que se les ponia 
por Prelado un Monge mozo, de po¬ 
ços anos de hábito, que ni estaba or* 
denado de Sacerdote, ni habia teni* 
do oficio alguno en el Monasterio, la 
mirároh como efecto de una provi¬ 
dencia especial, recibiéron la pro* 
puesta coa univérsal aplauso, y to* 
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dos di^on unánimemente su aphob» 
cion. Solo desaprobaba la elecclon teI 
misnio electo; se contempla indtgni^ 
de an empleo tan elevado; clama^ gi* 
me , suspira y ílora por apartar de sus 
bombros esta nueva carga; pêro^soti 
iodtiles sus clamores. ‘ > 

Persuadido i^ue la voluntad dei 
SeõcMP) á que no es permitido re^ 
tir, se habia manifestado en la ipin^ 
za dé su eleccion , sé resuelve á ácep* 
tar la icoadjutoría; y habiendoi voej^ 
to á contimrar sus estúdios en Lo 
Tayna , leíue preciso venir lu^a al 
Monasterio porhaber muertosu Abod 
el dia 3 de Marzoídel ano de 1 53^ 
En este mismo ano se ordend dè Saf' 
cerdote, 7- fue benditp, como I0S09 
todos los Abades perpetiios. Desde en- 
tonces empezd á gpt^nar á sús Morv* 

S [es, trabajando sin intermisiòn envre«' 
wmarlos abusos que mo sentir aeb^ 
bian introducido contra la disiãplüni 
teguhr eh aquel Monasterio; 7^ a«ii> 
^ue por justos motivos no se rolisx;» 
3 la primitiva observaaciá de la^re,* 
Sla de S. Benito, como el Abad^Blo* 
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•id idoseaba, quedd may reÉoUnaé^ 
CDQ; lós estacutoi Uenos jde discrecioa 
.y.d« prudência, i que él tnisma. comr 
poso para este to, y que despues 
tuér0n;apcobad0s {K>r la Santídad jde 
PautSilU. Ya antes de esta habia;es-r 
crito y dado á luz un preciasé trat 
táolcK, >que; intitulo Espejo d£:Múiíges, 
niponiendo que el autor se llaxiaâba 
íDacçitoov^y mando que se lej^ese. to* 
dçB lõè dias eo el capitulo á los Mon* 
4 ;és,-los quales no sabian querei i^bad 
erá ei autor dei libro; y est»:ikcíufa 
jdispuso.maraviUasamente áotmos 
idb sufc^dbditssipdta la r^rtnacioa. 
j^D niitob qiíe!,les^ predicába. oon la 
{^abra, lesensenabacon elíe:!fiefnpl(% 
irocomo buen (.pã^r .iba delaotc de 
eus'jÍ3Ke|ais^ el. primqro en' él coroel 
príMero èn los áyurios, eOi^cl >sUeo? 
eío^enlós exerckios demcirtififiaçion 
y (^onitenciav y en,todas las-obserívaiv 
joiákide la regia. Jamas se le^mifaltat 
nióguno* dé. comunidad'i sin 
«queiae; lo i mpidiese el obséquio y res? 
•patoIdebidQ álos jiuéspcdes, qu,e tanr 
to tecomienda S. Benito en ,su. $anta 
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regn; y âuti en la mesa. de èstos, 
igualmente que en la dei Convento; 
se leia alguii Hbro espiritual. : 

No se contentaba Blosio eeh los 
exercidos y prácticas de comunidad, 
anadia eii el retiro de su>celda.otros 
muchos particulares de lectiira, onii> 
cion y mortificadon. Su libra £tvorí> 
to era la sagrada Escriturasin dexar 
por eso de . la mano los. Estores de 
U Xglesia y-otros libros devotos, en 
especial las obras de SantaiGeitrudis 
la Magna, que leia doce veces todos 
los anos; Adernas de estoaieKaba cada 
dia todos los; himnosyotadones, que 
éi mismo faabia.. compiiesto y^dadò 
á luz en el* Ubro intituladd Mantu^ 
de los httmUdei: exerdtáb^: frequen¬ 
temente en lai oradones )aoqlatorias 
que pone en siis obras; y eb los net 
gpcios árduos y esptnososqoe contia 
■nuamente^se dfrecen en eL gobierno, 
no tetlia otrà secreto para asegürar el 
buen êxito que la oradom.lle este 
modo logro reformar coo et mayor 
tino y destreza los mas insignes Mo- 
nasterios de Alemania; cuya reforma 
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le h(d>u recomendado el Emperadot 
Cários V, por la gran opínion quê 
de su virtttd y santídad habià fôrma* 
do. No sídamente los mejord en lo 
^piritual, sírio que los aumeritd en 
la hacien^v edifidos y demas tosas 
temporales: principalmênte se vid es¬ 
to eri su. famoso Monasterio de Le* 
cias, cuya iglesia, claustros^ dormi- 
torto y demas oficinas reparo p atn;- 
(^fico; Eri lo que mas se esnierabã 
era enr promover el culto y en ador* 
nar la casa dei Senor. Todo le parecíá 
poco pára la decorado» y-adorno dei 
santuario, blanco de todo su carifio; 
£n esto gastaba y> consumia muclka 
‘parte'de hb tentas dei Mbnasterio,iitt 
olvidarse de remediar hs riecesidades 
de losipobires, que fuérón siempreel 
primer objeto de la vigilância y cui¬ 
dados de este varon de misericórdias; 

Biéo penetrado de lo que dice el 
Salvador en su Evangelio *: Xe ' qttlf 
hicisteit â -qualquiera 4i' estos 
ÜuelbSihermanos mos, á mt lo hicis^ 

: 2 Mnnh^as- 
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tm, no mifaba á los pobeés como í 
pobres, sino como á la persona de 
Christo á quien representaban; y así 
nunca se iraportunaba con ellos, an¬ 
tes biên ios socorria con un coraxon 
tierno y. compasivo; pudiéndo decir 
con verdad que las rentas dei Monas- 
terio Leciense eran una pension anual 
que tenian bien asegurada los pobres 
y necesitados. Con ésta tan grande li-» 
beralidad robd el corazon de todos 
ílaxnándole á boca llena el padre'de 
los pobres, y verificándose aqui la sen¬ 
tencia de Salomon que dice: Victoriá 
y honra alcanzará el que da dádivas, 
y con ellas roba, los corazones de los 
que las reciben : Victoriam et hono^t 
rerh acquiret qui dat munera: animam 
autem aufert acdpientium 

Lo que no dexa de admirar es^ 
que con toda esta muchedumbre de 
continuas ocupaCÍones y exercicios 
tuviese lugar para escribir tantos tra-, 
tados, y tan llenos de espíritu, pie- 
dad y erudicion, que no puede de- 

1 Prcfv. 
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ácarse mas eii la matéria. en¬ 

contrará qualijuiera clase de gente to* 
do lo necesano para llegar á la mas 
alta cumbre de la perfeccíon; porque 
')u lectura descubre la fealdad dei vi¬ 
cio ; manifíesta ia; hermosura de ia 
virtud ; ensena á tener oracion ; da 
inateria para: exercitaria ; provee de 
remedio para rebatir y vencer las teh- 
táciones que pueden impediria ; saca 
al pecador dei miscrable estado de la 
culpa; le aíiciona á la virtud; le po- 
ne en el camino, y le lleva como por 
lã- mano hasta unirle íntimamente 
çon el sumo Bien. Unas veces con- 
sijéla los tristes,otras esfuerxalos pu¬ 
silânimes ; exhorta' á padecer por 
amor de Jesuchristo; muevè los âni¬ 
mos al menosprècio dei mündo, al 
dolor de los pecados, á la conhanza 
crt la providencia paternal de Dios 
y en los méritos y sangre de Christo- 
Aftímbra al herege que está en tinie- 
blas; al christiano ignorante le for¬ 
talece los .ojos, para que no le. cie- 
giien las heregías; y ai sabio le sumi- 
nistra armas poderosas^ para rebatir- 
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las; üâce modelos de perfeccior), què 
él llama espejo espiritual, para qué 
todos los estados, cada uno segun sa 
posibllidad, noten Io que principal- 
mente les hace al caso para adcrt-nat 
Su vida santamente; descubre los-te- 
soros mas recônditos de la mística 
teologia con tanta facilidad, que se 
hace entender de todos ; pone á la 
vista espejos clarísimos en que los 
Religiosos puedan mirarse á sí mis- 
mos, y conocer lo que en ellos hu- 
biere hermoso tí feo. 

Las oraciones que en estos escri¬ 
tos se encuentran son devotísimas, 
y muy llenas de uncion ; las aspi ra¬ 
ciones que en ellos estan esparcidas 
parecen saetas de fuego, que hieren 
y atraviesan el alma dei que Ias lee, 
abrasándola en el amor de su Dios. 
Pues el estilo con que hace todo esto 
estan llano, tan fácil, tan elegante, 
tan eficaz, tan vivo, que persuade y 
mueve, y convence y rinde casi por- 
fuerza aí corazon mas duro y empe¬ 
dernido. El lenguage de las palabras 
con que e;cplica sus coUceptos es tan 
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ageno de toda afectacion j artificio, 
tan propio y tan natural, que si lanatu- 
raleza hablara, parece que de la mis- 
ma manera hablara. Esta eloqüencia 
no tanto salia de los preceptos y re¬ 
gias de los retdricos Qbien que fuese 
conforme á ellos} quanto de la carí> 
dad que abrasaba el corazon de este 
amador de Christo. £1 que ama mu- 
cho es naturalmente eloqiiente, por¬ 
que esta es propiedad dei amor, co¬ 
mo de los demas afectos y pasiones 
quando son yehementes; y como Blo- 
sio estaba tan encendido en el amor 
de Dios, sus escritos salian tambíea 
echando íuego; y la palabra de Dios 
en su boca era, como el Ápdstol la 
llama S espada de dos fílos, la qual 
Jheria muy poderosamente los cora- 
zones de los que le.oian. 

Por los etectos maravillosps que 
sus escritos causáron en algunas al¬ 
mas púede inferirse la verdad de lo 
que llevamos dicho. Un Caballero de 
Álemania llamado Germano, estan- 

I ílebríCQY* 
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do metido en los negocios dei mun¬ 
do, y engolfado en las satisfacciones 
y contentos de la tierra, comenzó á 
íeer por casualidad * d mas bien por 
providencia particular de Dios, el 
primer tratado de Blosio intitulado 
Regia de la mda espirittial, y se ha- 
lld repentinamente tan trocado, que 
encendldo su corazon con el amor de 
Dios, did de mano á todas las cosas 
temporales, y se entregd dei todo á 
su servicío. Lo mismo sucedid á Ja- 
cobo Froyo, Monge de San Benito; 
y sep:un este escribe al Duque Ma- 
ximiliano , Árzobispo Cameracense 
en Álemania, acontecid lo propio á 
otros muchos. Tan eficaz y tan pode- 
rosa es la lectura de los libros de Blo-> 
sio para mover Ic» corazones, que no 
me espanto cause tan grandes mudan* 
zas en qualquiera que atentamente 
y con humildad pusiere los ojos en 
cllos. Y no solo para despertar á los 
dormidos, sino para conservar á los 
ya despiertos, y preservarlos de la 
ponzona y Veneno de las heregías, 
ayuda grandemente esta santa leccion. 
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I Quantas almas se han libertado coii> 
ella de los lazos que por toda Alema-; 
nia tendian en su tiempo los hereges! 

; Y quantos de eftos lográron. abrir 
los ojos con la luz que Blosio dérra-' 
ma en sus escritos! ' ^ 

£1 Senor, que ha manifestado siem- 
pre una providencia particularísima 
con su esposa la Iglesia, que adquí-. 
rid con el precio de su sangre, quan¬ 
tas veces se han levantado hombres 
perversos y soberbios, que con obs¬ 
tinada locura intentáron rascar la tú¬ 
nica inconsútil de Jesuchristo, que 
es la unidad de la Iglesia, con sus 
desatinados errores y .abominables cis-> 
mas i otras tantas ha proveido de hom¬ 
bres eminentes en santidad y doctri- 
na para atajar y remediar tan perni¬ 
ciosos y portentosos males. Esta ha 
»do la conducta dei Senor en todos 
los siglos, como ninguno, por hués- 
ped y peregrino que sea en la Histo¬ 
ria Eclesiástica, puede dudar: conduc¬ 
ta que debe obligarnos á todos á vi- 
vir sumamente agradecidos á quien 
tanto cuida de nuestra salud y reme- 
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dio. Esta se vid claramtnté én lõs 
dias de nuestro Blosio eti el siglo xvij 
siglo infeliz y desgraciado, en que ei 
iniierno arrojo horribles monstruos. 
Heresiarcas digo, que vomitáron pot 
escrito y de palabra los errores mas 
exêcrabíes, causando los mayores es* 
tragos en la ReligionCatólica, y pre*- 
tendiendo locamente sumergir (a na^ 
Ve de San Pedro. 

Hácia el ano de 15 jy salió de ntt 
pueblo de Saxonia, en Alemania (me» 
jor diria dei iniierno), Martin Lute* 
ro, hijo bastardo de utia Religion san* 
tísima, á perturbar lá paz de que go* 
zaba la Iglesia de Jesuchristo. Empe* 
zó á sembrar errores, haciendose cau* 
dillo de innumerables hereges , que se 
dividiéron en ciento diez y ocho sec* 
tas diferentes, y excediéron á su maes¬ 
tro en el número y atrocidad de sus 
errores. Este esquadron infernal inun¬ 
do las dilatadas provindas de Alemã* 
nia alta y baxa, inficionando cilida* 
des y pueblos numerosos, sin babef 
error, por desatinado y exêcrable, que 
no se admitiese. Esto pasaba á lov 
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ojòs de Ludovico Blosio, (jüe lloraba 
inconsolable las calamidades de la Igle* 
sia y la perdicion de rantas Silmas; y 
acordándose que los Monges .Benitos 
habian sido los que habian plantado 
la fe católica en aquelía tierra; los 
primeros mártires que con su vida y 
sangre la habian consagrado; y los 
primeros que la habian poblado de 
Monasterios, deseando imitar en quan¬ 
to pudiese á estos hombres santos y 
doctores insignes, escribió los libros 
doctísimos que intitulo : Antorcha 
para altimbrar los hereges , y Colírio de 
los hereges: en los quales manifíesta 
un zelo ardentísimo por la religion 
de Jesuchristo, y descubre todo et 
veneno de los errores que habian es- 
parcido Lutero y sus sequaces, re- 
oatiéndolos con la mayor fuerza y 
energia. 

Voló por toda Alemania la fama 
de estos libros; con ellos se aumen¬ 
to cl crédito dei autor, ya grande en 
todo aquel pais. El Emperadôr Car¬ 
los V, que le veneraba como á santo, 
y la Setiora Reyná de Hungria Ma- 
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ría, su hermana, le retnitiéron con 
esta ocasion muchos nobles á quíe> 
nes la heregía había inficionado , pa- 
ra que los reduxese y cõnvirtiese á * 
la fe católica, y otros grandes peca¬ 
dores para que los curase; lo (jual 
executo con singular destreza. Vien- 
do este invicto Emperador el estado 
lastimoSo en que se hallaba toda Ále- 
mania, y deseando proveer de reme- 
dio á tantos danos, le parecid que 
uno de los médios mas oportunos pa-^ 
ra esto era presentar las Erelacías y 
Obispados en sugetos de virtud y le¬ 
tras, ^ue fuesen firmes columnas de 
la Religion Católica, y acérrimos de¬ 
fensores de la Iglesia; y como él te- 
nia formado un concepto tan venta- 
‘ joso de la santídad, doctrina, discre- 
cion y prudência de Blosio, á quien 
miraba como á un oráculo, le nom- 
brtí para Ia Abàdía opulentísima de 
San Martin de-Tornáy, y para el Ar- 
zobispado Cameracense; pero como 
los ojos de Blosio miraban á lo alto, 
y todos sus cuidados y deseos eran 
dei delo, se resolviò con ânimo de 
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varoa apostólico á no aceptar por 
ningpn caso se mej,antes puestos, per¬ 
suadido que para estos se hallariaa 
niuchos hombres bçneméritos que los 
desempenasen santa y dignamente; 
mientras él acababa.lo restante de la 
vida en el rincon de su celda, sirvien- 
do á nuestro Senor, y aprovechando 
á las almas con los libros que iba 
escribiendo, lo qual no podria exet 
cutar si tomaba sobre sus hombros el 
peso enorme dei Arzobispado , que 
p>edia todo el hombre, y cuyas vi¬ 
sitas y gobierno le habian de robar 
precisamente mucho tiempo. Una ac- 
cion tan heroyca y un desprecio tan 
geaefpso de las mayores Prelacías y 
mas elevadas dignidades, buscadas con 
ardor, y solicitadas con ansia por mu* 
çhos ambiciosos, es prueba bien clara 
de la grandeza dei alma de Blosio, y 
de que su humildad era superior á to¬ 
das las cosas de la tierra. Quedo pas¬ 
mado, el Emperador de vér la reso- 
lucion dei siervó de Dios, y tuvo á 
bien.admitir sus excusas, pareciéndo- 
le justificadas, y le ot>ligó á ser su li-^ 
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mosDçro en atencion á que podria 
cumplir bien con este,cargo, sin apar- 
tarse de los brazos de su amada Ra- 
quel. 

: Siguió pues ilustrando á la Igle- 
sia y á la Keligion con sus escritos, 
los quales mereciéron los mayores 
elogios de autores gravísimos, llamán* 
dole unos Blosio el divino; diciendo 
otros que sus libros parecian de inge* 
nio mas que humano, por las admi* 
nbles mudanzas que causaban en los 
que los leian. Bien conocido tenia es> 
to el Rey Don Felipe II, de gloriosa 
memória, pues toda su vida se apro- 
vechò de esta lectura, y en su dltima 
enfermedad mando que, no se le leyese 
otro libro que Blosio, en el qual decia 
se hahaba quanto se podia desear pa> 
ta todas las ocasiones y necesidades. 
Cierto son tantas las riquezas que es- 
tan escondidas en los libros de Blosio, 
y ían grandes los provechos que de 
ellos se pueden sacar, que seria mila* 
gto, dice un sabio Benedictino % si los 

\ 1 Maestro Castaniza. 
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Í jiie los leyesen no percibiesén algun 
ruto, y podrian en este caso imagi- 
narse como muertos, pues que unas 
palabras que tienen mas virtud que 
para resucitar muertos, no bastan pa¬ 
ra convertir y trocar sus ânimos. Si 
de Blosip pues no refíero (anade este 
escritor) que hizo milagros ordiná¬ 
rios, quales son dar vista á los ciegos, 
salud á los enfermos y vida á los 
muertos, no es porque no los hizo, 
xino por referir otros mayores, como 
son el convertir almas, y resucitarlas 
á núeva vida; mila^ro mayor, en sen¬ 
tir de San Gregorio y San Bernardo, 
que resucitar muertos. 

Algünos creen que supo quando 
habia de morir; lo xierto es que dis- 
puso todas sus cosas en sana salud, 
como suelen hacerlo los que se sien- 
ten prdxímos á la muerte; y habién- 
dolas dispuesto, le sobrevino la dlti- 
ma enfermedad, ocasionada de una le¬ 
ve herida que recibid tropezando en 
una viga, visitando los obreros de su 
Monasterio. Causdle una ligera ca- 
lentura, que le duro quatro meses, y 
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aunque en los principio^ oo; descu« 
brió su ixialignidad, á lo último se 
agravo de tal manera, que ningun 
remedio basto pafa su curacioo. £1 
enfermo efectívamente conoceque se 
muere, mas no por eso se sorprehen* 
4e oi se asusta; como la irnágen de la 
fflueite le habia sido tàn femilíar, la 
ve venir çon la mayor serenidad y 
coostancia. Su tranquilídad ordinaria 
no le desampara en este paso amai^ 
ep que suelen tuiixirse y perder el 
ânimo los que mas blasonan de espí- 
rítus fuertes; se mantiene alegre ea 
este último trance* y nadando suco* 
razon en un mar de go2o, Ueno dè 
esperanza y consuelo al ver .que se 
acercaba aquel feliz momento en que 
su alma habia de ser sumergidà ea 
la indisoluble y deliciosa uniòn que 
el Sçnor ha prometido á los que le 
adoran, reune todas las fuerzas de. su 
csfúritu para prepararse á recibir el 
sagrado Viático. , 

£l mismo pidid los santos Sacra^ 
mentos, y antes de recibirlos hizo 
tepetídas veces^con los mas vivos sen- 
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timiéntos de una fe arldiente y de 
una humildad profunda la protesta* 
cion que debe nacer èl que esta para 
inorir, la qüal hatua escrito él mis- 
mo en el libro segundo dei Mamd 
de los humildes y despues de una san¬ 
ta y prolixa preparaciòn, abrió $ús 
ojos para ver á su amado Salvador^ 
apfkò su lengua á la fuente de la vi¬ 
da , y recibiò eo sd seno el euerpò 
adorable de su Redentor. Pidiò des^ 
pues de esto qué le deXasen s<^' p^ 
ra ocuparse en dár gràcias á Dit>s''pqi' 
el beneíteio que âtíabàba de hacerié; 
y -habíendo redbido èl dleó *Sáritid 
con que la Iglesia tinge' á 'sus bljofe 
para el lóltimo combate de la vida, 
se despidid de t6dós'sus Monges es- 
trechándolos entre Sus brazos ;; y çõú 
palabrãs tiernas y eíícaces los èxhd^ 
to al amor de Dios j y á lã observaiif- 
cia monástica que habian prc&rad<^ 
y quando sintio -que se iba liègando 
su hora, suplico á todos que le en- 
comendasen á Dios, y con grah Vran- 
quilidad entre actos fervorósós dfe 
amor de Dios entrego dulcemetíte su 
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cspíritu al Criador. Los Monges que- 
daron Inundados en un proíundo llan- 
to con la perdida irreparable de un 
padre tan tíerno y amoroso, y solo 
podian contener el ímpetu de sus con- 
gojas y sôllozos al considerarle en el 
seno de la Bondad divina, recibien- 
do çl prêmio de sus trabajos y fetigas. 

Murió en opinion de santo el dia/ 
de Encro dei ano de 1566; tenia de 
edad 59anos cumplidos, y pasd los 45 
cn la Religion. Quando le enterráron 
pusiéron sobre la sepultura una pic< 
dra, en la que solamente estaba escri- 
tosu nombre; pero el ano de 1631 el 
llustrísimoSenor Don Francisco Ban- 
derbuch , Arzobispo Cameracense, 
traslado sus huesos á un sepulcro mag¬ 
nífico que se le preparo en medio del 
coro. 
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PROLOGO DEL AUTOR. 

Elste cónsoélo çe jha recogído y es¬ 
crito para |os hombres de buena yó- 
lantad> que. aunquejalgàn dia pecá- 
ron gravemeiite por la flaqum hu- 
inana, dan cada dia de ojos muciias 
veces; pero ayudados de lá divina 
gracia> detenuinan firmemente de 
eumendarse, y desean y procurat) 
aproveçhar en la buena y santa vi¬ 
da , mortificando en d çon diligen¬ 
cia el amor desordenado de las cria- 
_ ■% 

turas. Empero los bombres de cora- 
zònes esu^agados y mundanos, y los 
que de sii voluntad perseveran en ios 
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vícios, y por $u puro descuido se de> 
xan estar presos dei amor de las cria* 
turas, no tienen que lísoojearse coa 
las palabras de consuelo que van ca 
este librito. Porque aunque estos se 
abstengan . de .los pecados mortales, 
mas por los veniales que adrede. , y 
por aquella su floxedad cometeh hair 
4e ser despues atormentados con lar» 
go y espantoso purgatorlo, sl seme- 
jantes culpas no se limpian aqui cojn 
la penitencia que es razon. Tambien 
creerán vanamenté los hereges que 
les toca á ellos este consuelo, salvo 
si np dexan su ábominacion heréti* 
ea, y humildemente se sujetan á' la 
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Iglesia Catdlica. No teináti pues loí 
hombres de buena volutitad que per- 
severán en la fe católica > y se apartan 
de todos los pecados, y procuran.vi- 
vir conforme al espíritu para agradar 
â Dios: no teman, digo« semejaQ<^ 
tes hombres, antes se gocen por mas 
imperfectús y íiacos que sean. Por¬ 
que de ellos sin duda habla S< Pa- 
blo quando dice tietien qtíe 

temer que sean condenados los que es- 
tari inxeridos en Jesuchristo t que no 
viven segun la. carne. Reaímente si 
hasta el íín perseveraren * llegarán 
al muy resplandeciente y deleytoso 
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reyno de los cielos, donde veran 
sietnpre á Dios cara á cara: donde 
amarán y alabarán perfectamente á 
Dios: donde al fín serán dichosa- 
mente unidos con Dios, y gozarán 
de él eternamente. 
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Í)E JUAN RUSBROCHIO V 

Amoncstote que huyas quanto pu,- 
dieres las confesíones prolixas y Ue- 

I Juan Rusbrocch , llamado comiinmcnte 
Rusbroc» fue uno de los maiores contemplatí* 
vos que se conocléron en el siglo xiv. Nacíó oI 
ano de 1293 en cl lugar de que tonió su nom- 
brc entre Bruselas y Hall. A los quíncc anos 
abandono el estúdio de las letras humanas, y se 
consagro enterantente á la ciência dq los Santos. 
Se ordeno de Sacerdote á los veinte y quatro 
anos, y descando ocuparsc solamente en cl estú¬ 
dio y meditacion dé las verdades eternas, se rc- 
tiró í un Monastcrio de Canónigos Reglares dc 
S. Agustin, llamado Vauvcrt , en donde íiie 
electo Prior poco liempo dcspiies de su profc^- 
8Íon. Muclias personas tocadas d:l deseo de tra- 
bajar en su salvacion fuéron á buscarlc á su reti¬ 
ro, y le consultároii sobre los médios de comba^ 
tir los vicíos y dc adelantar en la virtud. Murió 
á los ocbenta y ocho anos de cdad en el ano de 
Christo de 1581, habiendb merecido en vida los 
gloriosos títulos dc doctor divino , y de muy exce^ 
lentie cèntemplativo, Escribió un gran número de 
obras acerca de matérias dc espíritu, que despiies 
traduxo dei aíeman al latin Laurcncio Surío, Re¬ 
ligioso Cartiixjo..La mcjor ediclon es Ia que se hi- 
20 ep Colonía el ano de i6ç2, Se halla su vida 
compuesta por Henrique de Pomere. 
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nas de palabras, porque turban la paz 
de tu corazon, y te enmaranarán con 
errores y escrúpulos. Porque si en la 
confesion usares de muchas palabras 
que no sean necesarias, como en con¬ 
tar los pecados veniales, y en quà 
con tu trabajo, mas que no confíando 
piadosamente en Dios, quísieses quie¬ 
tar tu conciencia en semejantes cul¬ 
pas menores, siempre quedarás sin 
lumbre de Dios, y no podrás ser en- 
senado de él- Y será de suerte.quc no 
podrás hacer diferencia entre eí peca¬ 
do o' defecto grande d pequeiio, y 
entre ei mayor ò menor: y quando 
depares alguna cosa que tienes cos- 
tumbre de confesarla, aunque no sea 
necesario que declares, te fatigarán 
imaginaciones, angustias y tristezas 
de alma, casi como si no hubieras 
iconfesádo, y por ventura mucho mas. 
Porque tu conciencia, que babia de 
estar adornada con fe, esperanza y ca- 
ridad, la ocupan el temor, la congo- 
ja y el particular amor de tí mftmo. 
De las quales çosas sin duda te debes 
guardar. 


Digitized by Google 


3 


de j^usüánifnes. 

El tnitmo Rusbrochio. 

Las culpas que se llaman cotidianas 
y comunes, de que ninguno te puede 
guarckir, explícalas con pocas pala* 
bras, y np por eso en especial te ocu¬ 
pes ò recibas mucha pena, sino c<Hiíié* 
salas en general, con propósito y de- 
terihinacion de hacer siempre blen, y 
de qpe quieres huir todos los pecados^ 
así veniales como inòrtales. 

El tnisttto Rusbrochio. 

' * , • . 

La pureza de la conciencia es el fun¬ 
damento de toda santidad: y para 
poderia alcanzar darás una vuelta á 
toda tu vida, y te exâminarás todo 
lo que pudieres acordarte; y si halla- 
les en tí alguna cosa que sea pecado 
mortal ó grave, luego delante dei 
Sacerdote ò de la Verdad eterna te 
limpiarás con la contriçion, confesion 
y satisfaccion; yhechoesto, concè- 
nida una esperanza y confianza buena 
en la misericórdia de Dios, fiarás de 
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que tus pecados estan perdonados. Mas 
aunque hayas alçanzàdo de Pios per- 
don de ellos, con todo eso, perseví^r 
rando siempre delante desu miscrt- 
cordia, çon el corazon y con el afecto 
darás voces allá dentro *: d Dios» tea 
misericórdia de mí pecador. ^ 

Juan Taulero *. 

justo es , hermanos muy ama* 
dos, qüe se os amoneste, que no os 
turbeis mucho ni os fatigueis mucho 
cerca de las culpas veniales y cotidia¬ 
nas (de que no podemos estar dei to- 

*> ’ ' ' ' ' , í 

. I Lucét i8. 

2 Juan Taulcro , Domínlco Aleman , fuç 
uno de los mas célebres discípulos de Juan Riis* 
brochío. Eri mas docto en teolc^ía que su maes • 
Iro ; sin embargo se gloríaba de seguir sus 
IJas, Y confcsaba xjue estaba mas versado que ^ 
en las matérias de espíritu. Sobresalíó çn el exçr- 
cicio dei púlpito y dei confcsonarlo, particillar- 
msntè en Coloaia y bn Strasburgo , en donde 
Qonvirtió un grau número de pecadores, y ganó 
oiuchas almas para Dios. Compuso una çoíeccioa 
de sermones en latín, la vida de Jesuchristo, y 
un toyno en 4.® con cl título de Jnsfitucipneim 
Todas sus obras estan Uenas de uncioir^ sobüre to- 
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do librés mientrás viviéremos én esta 
vid^ si no las explicareis todas en la 
cóntesion. Las confe^reis con bumil* 
dad y de veras á Dios, y os acusareis 
delante de él como pecadores con de¬ 
voto y contrito corazon. Que ha- 
ciéndolo así, no gastarán tanto tiem- 
po los que se ocupan en confesaros. 
Kealmente basta que semejantes cul¬ 
pas se digan en general, pues sola- 
mente estamos obligados por precep- 
to de la Iglesia y por necesidad á 
confesar los pecados mortales, y aque- 
Uos de que tenemos duda si lo sòn. 
Que los pecados veniales de muchas 
maneras se quitan, como por la con- 
tricion , por Ia oracion dei Padre nues- 
tro, y por.hincar las rodlllas en tier- 
ra, y con el agua bendita &c. Si á al- 
gunolefalta dokw o contricion, pé- 
sele siquiera de que no le pesa, pues 


<lo su âmoso Ubro de ItutltucUmts. Cuéntaselo 
con razon entre los mas grandes maestros de 
mística; j Bossuet no du^a afirmar que es nno de 
los que han escrito con' mas exâctitud j solidez 
sobre esta matéria. Se le atribu jen otras muchaa 
obtas ; pero los cifttcós la» mtran riomo supuestas. 
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tambien este es dolor. Asimisfno sí 
alguno no siente deseo y amor , de* 
see tenér deseo y ámor. 

El mismo Taukro. 

Oeclarados en la confesion suficien» < 
temente los pecados mortales, y cum* 
plkta la penitencia d satisfaccicm, lás 
demas cosas se deben humiídeniente 
dexaráDios; y los reiuordiroientos 
d escnípulos que entre tanto nácie* 
ren ( hasta que él por su gracú libre 
al hombre y lo alivie) se han de su* 
fiircon paciência, con una humilde 
resignacion en la divina voluntad. 

El fnistno Taitkro, 

. ' < ,1 

Se ha de dar crédito al poder y aü- 
toridad de los Sacerdotes que oyen 
las confesiones, como á las palaoras 
dei Séflor en que dice ': Los peca¬ 
dos que perdonáreis , serán perdona- 
dos: y todo lo que absplviérçis en la 

1 Joann* Maith. iS* 
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tíerra, será tambien absuelto en el 
delo. En verdad os digo, muy ama¬ 
dos hermanos, que si uno ha confe- 
sado como es razon sus pecados, jr 
padece todavia algun remordimiento 
en la conciencia, que hará mucho 
ntejor si en esta parte, confiando de 
Dios, y dando crédito á la virtud de 
la confesion , no confesare de nuevo 
bs mismos pecados, que si otra vez 
hiciere la mi^ina confesion. Porque 
importa mucho fiar de las promesas 
de Dios y dei mismo Dios. Y^^an- 
do el hombre hace esto, tiene á Dios 
por verdadero, creyerldo sin duda 
qoe le cumplirá lo que le prometió 
en la absolucion. 


El nàsmoTaulero, 

Muchas veces le propone el demo* 
nio al varon justo muchos é innume- 
rables pensamientos ilícitos y abomi- 
nables; mas quando los que no tie» 
flen tanta experiencia los sienten, dt* 
cen entre sí: Esto y esto le ha suce¬ 
dido á mi alma. jAy miserable de 
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mí, qué debe pasar entre I^os 7 mi 
aima! Rnégote, qualquiera que sea% 
que tengas buen ânimo. Si te acudie- 
ren algunos pensamientos maios, pro- 
rtira que luego se vayau j porque nim 
guna cosa impedirán tu salvàcion. Ásí 
que, no te turbes, mas acude á Dk)S 
con el corazon. No les vuèlvas los 
ojos, ni alterques con ellos, ní una 
palabra siquiera les respondas: sola* 
mente procura que se vayan, y todó 
lo que pudieres aparta el alma de 
allí. Tambicn trabaja el demonio al* 
gunas veces por anegar al hombre es¬ 
piritual en el abismo de la desespera- 
cion , diciéndoleãllá dentro: deda¬ 
da sirve todo lo que haces , todas tus 
obras desagradan á Dios, ya estás con¬ 
denado para el infierno. En este caso 
I qué hará aquel á quien se le djpyd 
semejantes cos^s * ? Arroje en Diõs 
(conforme al consejo de S. Pedro) to¬ 
do su cuidado y solicitud, y fixe ca 
cl su âncora, con una esperanza y 
confianza firme en su infinita miseri- 

1 x.Pft.s- 
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cordia. Asi como los que .corrén pe< 
ligro cn la mar quando temen ser 
anegados, dexando las cuerdas 7 re¬ 
mos, se asen todos de la âncora 7 la 
echan á fondo, y çon eso se escapaa 
dei peligro de la^muertej así este 
quando padece penosas 7 abomína- 
bles tentaciones de los demonios, de-: 
xando todo , àgárrese varonilmente 
dei âncora, y fixela toda en el abis¬ 
mo de lá Divinidad: quiero. decir. 
m tome una perfecta y firme con- 
mza 7 esperanza en Dios. 

I Henrique de Suso^, > 

El pecado verdadero solo consiste 
en que el hombre con voluntad de- 


1 Henrique de Suso nado hicia cl afio dc i g oo' 
^una íàmilia noble de Suabia; tomó el hábito eu 
«lOrdcn de Santo Domingo, j murió cl aâo de 
Í366. Dexó escritos vários libros: el primero in- 
íilulado Meditacicrtis sobre la pasim de nuestro 
^fnor: el segundo Sermones varlos: d tcrccro 
^kx de la sabiduría. Se hiciéron varias cdicio^ 
acs dc esta última obra traducida en latin por Su- 
^ 1 y retocada, por lotque toca al estilo, por los 
Padres Cartuxos de Paris* 
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liberada 7 derra, adrede 7 de buena 
gana, sin contradiccion de Ia razon, 
apartándose de Dios, se vuelva á la 
maldad. Empero si le sucediere á aL-s 
guno sufrir tantos acometiinientos, 
quantos puntos hay en el tiempo, 7 
que fuesen tan abominables y espan> 
tosos, que apenas el corazon huma> 
DO los pudiese imaginar semejantes, 
ai exfdkarlos la lengua, de qiialqui&-. 
ra cosa que iliesen, ora seá de} Dios, 
orádelas criaturas; y sí este hombrc 
en ese estado perseverase ano, do& 
d muchos; si á ló menos la razon tu- 
viese remordimiento, displicência d 
disgusto de semejantes cosas, de suer- 
te q«c con deliberacion cumplidà yi 
voluntad etitera noles diese consenti-^ 
miento, antes resistiese (pues la natu- 
raleza sufre semejantes cosas), en nin- 
giina manera se cometeria pecado mor- 
y esto es muy cierto, aun confor- 
jBe a la misma sagrada Escritura y á 
la doctrina de la Iglesia, por quien el 
Espíritu Santo nos ensena. Por cier-- 
to , que comjplacerse siquiera el hom- 
bre vanamente á sí mismo, lo podrá 
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haâer harto mas feo y abominíable en 
los ojos de pios, que mil pensamien- 
tos de estos, que el demonlo ofrezca 
(aunque sean muy tnalos). Empero 
eu esto hay una moléstia secrm, que 
«s un trato de cuerda muy sutil \ 
quejmede aqui suceder; y es quando 
le .viène al hombre algun mal pensa-i 
miento, y él acaso eon deleyte pone 
los ojos en él, y olvidándose de si 
inismo, no así tan presto se aparta y 
lo dexa,:y él entonces imagina/que 
atendiò á él con. deliberadon y vo- 
luntad,<y que habiéndose desçuidado 

• - x £1 iautor pone de este Inodot et est 
suhtilhsiniMS 'quldam , et acutiswms fumSi j' 
cl M. Fr. Gre^orio de Al&ro traduxo así que es 
un trato ãe cuerda muy sutil: las qoales/palàbráa 
deben entenderse metafóricamente con aludòii al 
asunto qutM trata. £1 Dkclonario do k Ictigua^ 
castellana con^uesto por k Real Academia Es* 
paüok dlc0 asi: Trato de cuerda, » Cierto castigo 
âi que en algunas partes se executa atando al reo 
las manos por detrás, j colgándole por ellas du 
wHina .cuerda que pasa por una garrucha« con la 
« qual le levantan en alto , y despues le dexan qier< 
» de golpe s!n que llegue al suelo. Aun se conser- 
«t Ta este castigo en Italta. Suspendlum , suspen* 
T/ia.Lft.Gp!g.3ii;' 
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de sí liiismo, peco mortalmente. Pe¬ 
ro Dios nos guarde de creer esto. 
Porque la sentencia y parecer comun» 
aun de los Santos, es que muchas Te¬ 
ces semefantes pensamientos impor¬ 
tunos, y aun el deleyte, suelen pre¬ 
venir la razon, y suceder è$co< pop^ 
buen espacio y arm por lai'go tiêm- 
po, antes que la razon lo eche de ver 
deliberadamente.. cayendo en la cuen- 
ta. y entonces e| admitirlos d^des- 
echarlos podrá ser pecado d no.' T 
siendo esto así^ los varones éspititua- 
leá eó.ninguna tnanera habrian de te-^ 
mer pecado mortal en semejantes co¬ 
sas,quieren dar crédito á la doc- 
trina verdadera y catdlíca. Porque 
S. Agústin dicé *, que de tal mánera 
ha de el pecado voluntário» que 
sitK> es voluntário, no será pecado... 

' BI mismo Henrique de Suso. 


^ 4 ^uchas veces algunos obscurecidos 
con cierta tristeza desordenada, di- 


I lãho de vera religimeeap. X4> ; 
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ccn dentro de sí: j Ay! j mal es que 
j!0 vivai y yo jpara. qúé nací? jO si 
me fuera lícito mòrir! y muebas otras 
cosas, con que de ordinário ofehden 
á Dips mas que con Ibs pecados^ Por 
tanto, ei que desea tener verdadera 
contricloh, procure tener easí mis- 
mo humildad y displicência dei pe¬ 
cado y una firme esperanza en Dips.- 
Y así dice la misma muy amable 
biduría ^erna *: Hijo, en tu -enfer- 
medad 710 desesperes dei remédio, 
sino pídclo á Dios, y él te cucará. 
Por aertb que seria muy loco aqueb 
que síntiéndose íàlto de uno de los 
dos ojos, quisiese tambien sacarse el 
etro* 

San Agusiin. . ! ' 


Misericordioso, y clemente es el Se- 
fior, sufrido, y de gran misericórdia 
Con aquellos á quien concedid per- 
don es misericordioso: con aquellos 
í quien aun no se lo concedid es su- 


Éctks. a Psalm, toa» ver/* 8 ,' 
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frido, no condenando, síno Cspèran>> 
do , y con Ia misma esperanza dando 
voces: Convertíos á mí, que yo mo 
coAvertiré á vosotros; y con un su- 
frimiento excesivo dice ’: No quíe- 
ro la muerte deli pecador, sino que 
se convierta y viva. ^Para <^ué, dicesr 
que éres pecador Conviertete, y 
te perdonará Dios todos tus pecados. 
Para el médico omnipotente no hay 
enfermedad ninguna que sea incufa- 
bleJ.Y.no digas: Manana me çonver- 
tiré, manana agradaré á Dios, y to¬ 
dos mis pecados sé me perdonarán. 
Ttí diceí la verdad, que,si te cònvir- 
láeres» te ba prometido Dios que te 
perdonará; pero si lo dilatares, no to> 
na prometido el dia de manana. 

■ Safi Bernardo. 

Si turbado con la gravedad de tus 
culpas, confuso con la torpeza de tu 
concicncia y espantado con el tç- 

1 Zachar, j, Ecclts. ^g, super Mis^, 

2 Jerem, gó, 3 Scrm* c. ^ , 
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mor dei juido, te comenzares á ane- 
gar en el profundo de la tristeza y 
en el abisnio de la desesperacion, pien* 
sa en Maria. En los peligros, en laè 
angustias, en Ias cosas dudosas, pien-» 
sa en Maria, Uama á Maria. No se te 
vaya de la boca, no se te vaya dei co- 
razcm. Y para que alcances el favor 
de su oracion , no dexes de imitar su 
vida. Si la^sigues, no vas descàmina- 
do: si á ella ruegas, no desesperas: st 
en ella piensas, no yerras: si ella te 
sustenta, no caes; si ella te defíende, 
no tienes ^ue temer; si ella te guia, 
no eres fatigado: si ella te es fevora- 
ble, llegas. i De qué tiembla la misé¬ 
ria humana Uegando á Maria ? No hay 
en ella cosa áspera ni terrible: toda 
es suave, á todos descubre el seno de 
su misericórdia. No exâmina los me- 
recimientospasados, á todos se mues- 
tra piadosa , y á todos clementísima; 
y finalmente, con un afecto muy an¬ 
cho se apiada de las necesidades de 
todos. 
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Jmn Taulero. 

Quando el pecador saliendo de los 
vicios, y apartándose de ellos entera- 
mente, se determina de servir siem- 
pre á Dios, y vivir solo á él; aquella 
inmensa y eterna bondad así se mues- 
tra benigna y amorosa con él, como 
si nunca hubiera pecado- Porque le 
perdona perfectamente sus culpas, y 
jamas le hará cargo de ellas aunque 
hubiesen sido tantas, quantas come- 
^ tiéron algun dia todos los hombres 
dei mundo juntamente; pero de suer- 
te que al tal le pese de corazon, y sin 
otro respeto, sino por la gloria de 
Dios, y que especialmente le des- 
agraden los pecados, porque sabe que 
desagradan á Dios. Pues aquella cari- 
dad y amor encendidísimo de donde 
nace este dolpr, consume todo el orin 
dei pecado, de suerte que esta cari- 
, dad y esta contricion sea grande, y 
proceda (como es razon y conviene) 
^ de todas sus fuerzas. Por mas peque¬ 
no que sea el acto de contricion que 
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$e tiene'«olamente por Dios, lè efr 
mas açepto que todo otro qualquiera' 
dolor que tuviéron juntamente todo» 
los hombres por su propio amor. A 
semejante pecador le puede Dios mos* 
trar toda familiaridad, y revelarle to¬ 
dos los Secretos que algun tiempo 
mostro á otro. Porque si lo haUa aptò 
y dispuesto, no repara mucho en que 
tal haya sido antes. Pues Dios es Dios 
de lo que halla presente, y como ha- 
Ila á uno, así lo recibe, y le hace 
amistadi Y no mira á lo que fue al¬ 
gun dia, sino á lo que çs ahora. Y 
por eso el misericordiosísimo Dios 
sufre de buena gana, y sqfrid muchc» 
anos todo el desacato é injuria que se 
le.hace cgn los pecados, para que lle- 
vado el hombre algun dia al verda- 
dero conocimiento de ellos y de Ia 
eterna carâdad de Dios, le crezcan 
mas el amor, el agradecimiento, la 
reverencia y solícitud para con su 
Criador, y se hagan mejores, y se en- 
ciendan. mas. Porque no pocas veces 
■ nacen estas cosas en el hombre dei co¬ 
nocimiento de sus pecados. Y así Dios 

V 2 
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de buena gana ^iifre en sus escogidoff 
hs injurias y afrentas de los pecados, 
para llevarlos alguu dia á grandes y 
soberanas cosas. jQuién, pregunto 
yo, fue mas amigo y mas familiar con 
aquellos vasos de su misericórdia (di- 
go los Apostoles) que Jcsuchristo Se- 
nor nuestro? Y con todo eso ninguno 
de dlos persever^d, mas todos cayé- 
ron en pecados, aunque una mas gra¬ 
vemente que otro. En el viejo y nue- 
vo Testamento muchas veces sufrid 
Dios semejantes caídas en aquellos 
mismos que despues fuéron mas amí- 

f os. Y muy raras veces sucede que 
>ios levante mucho á uno á grandes 
£)vores , que primero no haya dado 
de ojos en algo. Por eso en cono- 
ciendo que caíste en algun pecado, 
Vuélvete á Dios amorosamente con 
Sodas tus fuerzas, con un profundo 
desabrimiento de ti mismo, y apar- 
tándote de veras de todos los pecados, 
procura que pesç en tí mas aquello 
poquito que contra la honra y volun- 
tad de Dios cometiste, que toda la 
azonfusion , dano, pena y afrenta que 
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por aqutftlo mismo lias merécido. Y 
(como te he dicho) vuélvete á Dios 
con tai ámbr vèrdadero, con un 
pdsito firme y perpetuo de jamas 
ofenderlo de ahí adelante. Y ha de 
ser esta conversion ’ unida con un im* 
moriblc amor á Dios tu fideiísitho 
ámigó: cuya fidelidad sin duoa es tan* 
ta, quetii pudo ní podrá jamas des¬ 
amparar á nadie que con entera con« 
fianza fiase de él. Porque la peniten¬ 
cia verdadera es un desprecio y una 
displicência d desabrimiento de noso* 
tros mismos, con un verdadero y so* 
lícito propósito de nunca pecar, y coa 
um conversion amorosa á Dios, y 
con una firme confianza adquirida de 
la consideracion de su muy amarga 
pasioo y de su infitiita caridad. 

El mismo Taulero *. 

' ■ - ( li 

o Padre omnipotente , piadoso ^ 
miseticordiòso, yo miserable y - 

1 Esta otacion podrá ^irse antes de Ia co4> 
CcsiOlIa- í-' 
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)>ecador, con tanta humildád tjuanta 
me es posible, y con una entera con- 
fianza en tu inmensa bondad, postra- 
do á tus pies confíeso rodos mii peca* 
dos grandes y graves con qíie hasta 
la presente hora te he ofendido, Pa¬ 
dre mio benignísimo: qiR tio temí 
poner en execucion aquellos abomi»- 
nables peCados que tu único y amado 
Hijo lavo con tantos tormentos, y 

S ' con tanta amargura. Tambiea, 
clementísimo, te confieso mi 
•mucho y grande desagradecimiènto, 
porque hasta ahora he sido ingnato á 
tí y tu Hijono acudiendo al amor, 
benignidad y fídeiidad que me has 
mostrado, pues còn tanta paciência, 
perseverando yo tantos anos en mi 
malícia y pecados, me perdonaste; 
benignamente me sufriste toda la in¬ 
juria y desacato que he heHio contra 
tí con mi desobediencia y mala vo- 
'hintad ; y asímismo me eSperaste ^ 
penitencia con-tanta benignidad, pa¬ 
ra poder algun dia ser senor de mi co- 
.razpn ,^ fabricando en él tu ippr^a, y 
hinchéndolo de tu amor. Y j d quaiir 
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' tas veces, Sefior y Dios mio, llamasre 
á la puerta de mi corazon por tus 
inspiraciones, y me regalaste con be-^ 
nefícios; y me atraxiste con consue- 
los, y me hiciste fuerza con tribula^^ 
ciones, y yo te di con la puerta en lo» 
ojos, y siempre te volVí las espaldas; 
y con toda eso lo sofrtste benigna-» 
mente! ;0 con quanta razon me 
dieras echar en el abismo dei infier-^ 
no, y con tu clemenciarme perdonas* 
te! Por cierto, o Padre dulcísimo^ 
que quando pienso en estav cosas es 
nailagro que no revienie mi corazon 
con la fuerza dei doloTí Aun el mis^ 
mo infíerno sin duda. no tiene tatf 
graves penas que igualen al castiga 
que mi malicia,y mis pecados mere-» 
cen. No merezco ser llamadotu cria¬ 
tura, ni que me sgfra ni sustente ísr 
tierra. Milagro cs, Sefior, qua»no ha- 
yan vengado en mí tus criaturas y. 
todos losvclementos la injuria y des¬ 
acato qucihe usado contigo con mis 
innumcmbles pecados. Mas ahora, Pa-^ 
dre íjidelísimo, te suplico que hayast 
miserlcotdia de iní,^ yr que Yuelvas. 
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esos ojos de tu gracia y clemencía á' 
mí, pecador miserable y desamparado. 
Abreme las entranas de tu benigni- 
dad, y re^biéndDme en tu amistad y 
gràciá, pemóname el haber dilatado 
«1 iconvertirpie á tí. Abreme ese tu 
psdio paternal, y dame el nutri men¬ 
to y eauerzõ de tu gracia. Ruégote, 
Se£^r Dios imo , que prestamente 
obres en míaquéllo porque hasta aho- 
rar me perdonaste; y aquéllo para que 
<7^ ifterfio me sdialaste y escogiste. Y 
jay^de mi desventurado pecador, que 
dexé un Padré tan amable y tan pia- 
doso, ^ue nunca me did-sinO amor, 
betiehcios, gracia y fidelidad; y yo te 
negue mi corazon (donde habias de¬ 
terminado tener tu templo, tu mo¬ 
rada y tu deleyte); y lo ensucié cOn 
muchas torpezas , hebiéndome - yo 
hecho itaso de maldad y cueva de de¬ 
mônios! Verdaderamente , Sefíor, yo 
confieso que soy el raár vícioSo peca¬ 
dor de quantos tiene el mdndo: mas 
cott todo eso con/io de tu inmensá 
bondád. Porque aunque mis’ 'pecadòs 
son i$in número y tambien lo ison tus 
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misericórdias O Padre amantísimo, 
si quierésme puedes limpíar: sana ml 
alma, que yo confieso que he pecado 
contra tí. Acuérdate, piadoso Senor, 
de aquella palabra de consuelo que 
dixiste por uno de tus Profetas *: Tá 
has andado abarraganada con mu- 
chos, mas con todo eso vuclvete á 
mi, que yo te -rccibiré. Por cierto, 
Padre m^séricordiosísimo, que confio 
mucho en esta palabra, y á tí mé 
vuelvo de todo corazon, como si á 
mí solo, y no á otró se dixera , y que 
por ella me hayas querido llbmar. 
Pues yo soy esa dma sucia é infiel, 
yo soy ese inátil y despreciado bijo, 
que desgraciadamente dexé al Padre 
de la verdadefa luz ^, de quien todos 
los bienes proceden, y como ovej» 
descarriada me alejé de tí, perdidos y 
desperdiciados todos los dones abun- 
dantísimos, que con tu grande libe- 
ralidad me habias dado Dexéte á 
tí, fu ente de agua viva, y busciando 

I £ue. Ps. 40. 2 Jertm. j. 3 Luc. j. 

4 Jerttth i. V. ij. 
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consuélos exteriorés, trabajc en cavar 
cisternas que son rotas, donde no se 
pueden conservar; porque todo de- 
leyte temporal y caduco desaparece li- 
gerísímamente como el humoTam^ 
bien te dexé á tí, pan de vida, y me 
mantuve con manjar de puercos, si- 
guiendo el apetito de mis sentidos, 
y entregándome á mis pasiones bes- 
tiales. Yo te desampare, subio,perfec- 
tísimo y perpetuo bien, y me dexé 
llevar de los bienes terrenos y transi¬ 
tórios. Y por eso estoy verdadera- 
mente desnudo, pobre, miserable y 
sucio, y como bestia me he podrido 
en d cstiércol de mis vicios y peca¬ 
dos*. Empero ruégote; Padre, note 
acuerdes dei desacato y afrenta que^ 
de mí hás recibido. 

I Luc, J^, 2 Júfl, J. 

J 
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"El ntismo Taidero *. 

O Jesus mio dulcísimo^ ii qulén 
sino á tí, que estás lleno de raiseticor- 
dia, acudiré yo,-que estoy cargado y 
consumido con innumerables peca¬ 
dos? Pues en el abismo de tu gracia 
y divina clemenciã ,.y en las sacratísi- 
mas y sangrientas Uagas que por ml 
remedio recibiste• arrojando todos 
jnis pecados juntos^ toda ingratitud, 
sensualidad, ira , desobedieneia, Ji- 
viandad, desenvoltura y codicia; rué- 
gote, J)ios mio^ quc quieras lavar to¬ 
das estas cosas con-tu preciosa y pura 
sangre, de suerte que jamas te acucr- 
des deellas. O amaWe Jesus, tínico 
iconsuelo mio, vesme aqui, Sefior, 
que me llego á tr con un afecto y de- 
seo de amarte con grandísimo fervor, 
y de huir todas las cosas que me pue- 
den apartar de tu divino amor, para 
que merézca ser hecbo una cosa con- 

I Esta oracion podrá servir para antes de Ia 
coníèsion. 
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tigo por afecto, voluntad y amor. Tá 
eres toda mi esperanza, mi consuelo 
y refugio. Quanto me turban y aba- 
teomis pecados, tanto me alegra y 
anima tu inmensa bondad, y los me> 
recimientos de tu sântísima pasion. 
Todo lo que yo pequé, lo quito y ra- 
yd tu terrible muerte. Todo lo que 
me falta, suplen bastantisimamente 
los inerecimientos de tu sacratísima 
encarnacioD y pasion. Y aunque sean 
grandes é innumerables mis pecados^ 
mas comparados con tu inmensa mi¬ 
sericórdia, son muy pequenos. Por 
tanto, yo confio de tu infinita bon¬ 
dad, (|ue no me dexarás perder, pues 
me criaste á tu inúgen y semejansi; 
ni me desampararás, puesquisiste.to¬ 
mar mi carne y sangre, y hacerte mi 
hermano. Y mas espero que no me 
h?s de condenar, pues con tanto tra- 
bajo me redimiste, y con tan caro 
precio me comparaste. 
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El mismo Taulero. 

^ Quién cs el hotnbre, ó Padre de 
misericórdias, que asi lo amas, y que 
por pecadores vilísiraos^ que sieiíipre 
m ofendiéron, afrentáron y dcsbonr 

ráron, dieses á tu inuy obediente Hijo 
Jesuchristo? êAmasnos, pu^, por 
ventura á nosotros mas quea el? Para 
qu© víviésemos nosotros , importo 
que él muriese: para .que nos aíegrá- 
semos nosotros, se entristeciò él: pa¬ 
ra que sanásemos nosotros, fue^ 
do él: para que nosotros fucsemos 
limpios, derramo él su precíosísima 
sangre, íQué viste antes en el hom- 
bre, para que tan encendidamente lo 
amases, y le fueses tan fiel? Por cier- 
to el tesoro preciosísimo, y todo lo 
sumo y mas excelente que le^pudo 
dar tu corazon paternal, to diste por 
redimirlo á él, conviene a saber, a tu 
querido Hijo Jesuchristo, la palabra 
de tu corazon ^ con que nos dices el 
amor que nos tienes, con que desde 
prtocipio nos amaste tan paternal- 
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mente. O Padre clementísimo, por 
el amor y devotas oraeiones de tu 
Hijo, perdona los yerros de este .pe¬ 
cador siervo tuyo. Recibe eí altísifno. 
sacrifício de tu unigénito Hijo, y ol¬ 
vida Ia injuria de este tu mal siervQ.' 
Muchò mas es lo que él te pago, que 
mi deuda. jO si quisieses poner jtm- 
tameote en balanza mi malícia y su 
bondad, mis pecados y los mercci- 
mientos de su muy amarga pasion, 
sin duda que pesariau mas estos, que 
aquellos! ^Qué maldad podrá haber 
tan grande que no pueda pagar por 
ella tal tristeza, talafliccíon, tal obe¬ 
diência, tanta humildad, tan grande 
paciência, y un amor mas que todas 
las cosas inefableP-í Qué pecado hay 
tan abominable que no lo lave su fer^ 
voroso y sangriento sudor y su pre¬ 
ciosa sangre ? i Qué culpa tan grande 
que no pese mas la muy amarga muer* 
te de Christo ? O Padre celestial; 
ves aqui te ofrezeo á ese mismo Re¬ 
dentor y Salvador mio Jesuchristo, 
tu muy amado Hijo, con gran devo- 
cion y mucho agradecimíento , en 
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u'tiion de aquel amor con' quê de tu 
seoo paternal me lo enviaste, para que 
tomase en si mí naruraleza', y me li> 
brase de la muerte eterna. Ves aqui 
te ofrezco la inefàble tristeza, la an-* 
gustia incomprehensible que sufrid, 
que solo tú la conoces bien, por to¬ 
dos mis pecados, y por el dolor y 
contricion que con razon convenia 
que yo'siotiese. Gfrézcote pues su 
saogriento sudor por las lágrimas que 
á mí me faltan, y por las que no pue- 
do derramar por'' la grande dureza de 
mi corazon. Tambíen te ofrezco sus 
devotísimas y encendidísimas oracio- 
nes por toda mi frialdad, descuido y 
negligencia. Ofrézcote íinalmente to¬ 
dos los trabajos gravísimos, los exer¬ 
cidos de virtudes, la aspereza y rigu- 
rosavida, y en conclusion, todo lò 
que obro en la naturaleza humana 
que tenia, los tormentos muy recios 
que sufrid en su pasion, juntamente 
con todas las abbanzas de los sobera¬ 
nos espíritus, y con los merecimien- 
tos de todos los Santos, en digno sa- 
criíicio para tu gloria y honra eterna, 
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por todos los pecados con que algun 
dia te ofendí, y. por las virtudes que 
fui descuidadp eu poner por obra, y 
asimismo por todos los vivos y di- 
funtols, por quien tú, Dios mio, quie* 
rcs ser rog^doi, y yo.estoy obligado á 
rogar, para que des á cada ubo por 
tu amado Hijo aquello que entendie? 
res que le es necesario para servirte 
iielmente en aquel estado en que tu 
pkdad misericordiosásima los ha 11a* 
mado. ' 

El mismo Taulero. 

Alguno en breve espacio de-puro 
amor verdadero de Dios, podria coa 
tan gran displicência y desabrimiento 
de sí mismo, y con tan gran despre¬ 
cio, sin ningun respeto, sino por f¬ 
io Dios, volver cl rostro á los peca¬ 
dos , y arrepentirsetde ellos con .tanto 
ânimo y esfuefzo, que todos aun con 
la misma pena le fuesen perdonados» 
de suerte que si le sucediese morir 
así, aunque él solo hubiese cometido 
todos los pecados dei mundo, iria á 
gozar de Dios Sin ningun impedi- 
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mesto. Porque muchas veces proce¬ 
de el perdonársenos poço de ks p&- 
Dds guando nos a^uciven de las cul^ 
pa$,.de que nuestra costricion, y d 
vdiver ei rostro, y a^fearnot dd 
pecado» y el conveftirnos á Diost, y 
nuestro amor, no aàlen de todo el 
corai^on, de toda el alma, de todo 
el entendimiento y de. todas nuestras 
fuerzas, como Diòs nos lo tiene man* 
dado. Forque el tesoro preciosisimo 
con que podemos comprar y alcan- 
zar fáçilmente todo io que deseamos, 
y aun mucho mas de lo que desea¬ 
mos, es el verdadero amor y k. ver-, 
dadera confianza eaDios, unida ooa 
un aborrecimiento perfecto, y Con 
una displicência y menõsprecio Me 
Bosotros mlsmos. • 


Ml mismo Taulero. 

jA.unque k madre algunas veces se 
olvide de su unigénito hijo, empg^o 
jamas el Senor (como lo dice él) sá 
püede olvidar de nosotros. Porque su 
misericórdia es tan gravide, que si en 
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UQ fuego inmenso se pusíese un jpocó 
de estopa ò lino no se encenderia 
tan presto quanto Ip está él para per> 
donar todos los pecados al pecador 
q»e de veras le p«a de ellos. Verda- 
derattientè no hay- tiempo ni medio 
iunguno entre la bondad de Diosy 
el pecador que hace penitencia ; mas 
en^ convirtiéndose á Dios hay entre 
ambos uha fidelidad tan perfecta » co¬ 
mo si jamas bubiera pecado. Y es 
nuestro Dios tan bueno y tan-piado- 
so sobre quanto se puede imaginar, 
que nunca le hará cargo de los peca¬ 
dos que una vez le perdonare, como 
persevere en lai bunena vida comen- 
zada. 

- Hemique de SusOi 


El benignísimo Dios es un po^ tan 
sin suelo de inmensa misericórdia 
natural bondad, que nunca madre, 
autfque iidelísímaal propio hijo, que 
Ii%traido debaoco de su corazon, si 
hubiere caido ea un gran fuego, le 
dará ila mano para ayudarle con tan¬ 
tas ansias y çpu tanta voluntad co- 
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mo Dios al hombre contrito, aunque 
sietKio posible hubiese cometido ca» 
da dia milhares de veces todos los pe» 
cados dei mundo. i Pues qué es, ó 
dulcísimo Dios, Ja causa ^rque .crel 
tan de vieras- anaable á muchos cow 
zones?' ^Pór qué las almas de muchoá 
tanto se gozan de tí? j Por qué loa 
corazmies de muçhõs tan abundante» 
mente se álegran detí^^Por ventura 
se ha de atribuir esto a'su inocência i 
No pcn* cierto. Antes ^quando consi^ 
deran sus culpas y probos defectos,^ 
y quaa de veras sondndi^iéiuyfc-de 
tí, y cc^ todo eso con taqta liberali^ 
dad te das, entregas y ofreces á>t| 
mismo todo á ellos , no teniendo ne> 
cesidad de nuestros ble^s, esto es 
lo que en sus corazones* te hace t|a 
grande y dulce de verás. Fortune ^ 
la-misma manera te es á tí fácil pet*. 
donar mil talentos que perdonar unoí 
y perdtínar infinitos pecados mortas 
les que un pecado venial. Y esta gran» 
deza es sobre toda grandeza. Y aslh$ 
pueden ellos jamas darte las gracias 
que mereces : por eso consumen- y 

sa 
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derriceh.sus corazones en 
zas. Por cimo que i támbien mos» 
conforme á las Escrituras' sagradas» 
son de tí mas alabados que ^ . nojiu? 
hieran caldo en pecado lúaguno., ;y 
vivieran muchò tiempo » y:Qe te bu* 
bteran amado tanto. Porquê confor? 
aae á la sentencia de S. Bernardo» no 
miras tanto que haya un hombre sir^ 
do , quanto que es lo que baya que< 
rido ser con eLdeseo del corazon. T 
por eso qualquiera qun pretetide negar, 
ds tí que perdonas los. pecados» aun 
tantas vece& quantos momentos ticr 
ne.el tiempo, fSin duda que. procura 
^iirarte.de ui^ honra griu^ima. , 

•br- í ^• , . ■ - - /■': 

SanBermrdoi 

i^ndemos mieotras tenenmsJuz» no 
Bos tome la noebe Andar .es 9pro> 
Veehar. Graii pellgro corre aquel á 
qntâB tomare la .noche de la muer> 
te?:.iio andando , sino sent^lo. «Y. 
quién está estado sino el que no pro* ' 

Ij Snm. 4^, suf. CanK Joann\ /â» 
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cürí íí^õvechar? Guardate de esw 
to, y aunque te tòme lâ muerte att- 
tes de tiempo, será para descanso tu« 
yó. Le dirás á Dios < : Mi imperfec- 
cion viérún tas ojos; y con todo eso^r 
dice^ todòs serán escritos en tu li¬ 
bro. fQué todos ? Aquellos porcier-i 
to que son bailados con deseo de 
aprovechar. Porque si á los que apro* 
vecíían >Ios tomare -la muerte en el- 
camino; se les dará la perfeccion de 
io que tes falta. Pero me dirás: ^'çd- 
mo puedb yo aprovechar, que tengo> 
envidía ámi hermano que va apto-f 
rechsrdo? Si te pesa de que le tienes 
envidia, sientes tú el,pecado, ma» 
no le das' consentimiento. Algunas 
veces se ha de sanac.ia pasion, y no- 
condenar la obra. ■ Solamente no. tç 
detengasenella, meditando el pecadò' 
en ttf retrete y recogiraiento: quierc 
decir, quê no te detengas de suerte 
qué sustentes la enfermedad, satisfa-v 
gas Ia pestilência persigas al que- 
no ciene culpa, calummando las bue-^ 

•' t" Sap. 4. Fiakn. /jí. * 
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nas obras que ha hecho, disminuycii- 
dolas, echándolas á mala parte , y es- 
torbando las que quiere hacer. Por^ 
que. de otra: manera , déseando tó 
•provechar, y extendiéndote ,4 X)bras 
mas excelentes, ya no te hará dano 
el no obrar, sino el pecado y pasion 
que en tí mora. No tiene pues que, 
temer su condèrúcion el queitoda stts 
miembros para que sirvan derarmaa 
al pecado, no da la lengua para mur¬ 
murar, ni otra cosa ningunat de su 
otierpo para faacer algun mal ò dano; 
y antes se ayergüenza de ser tah mal 
inclinado, y trabaja por arrãncarde sr 
el tícío que ha crecido en él, cohfe- 
sándolò, llorando y orando -: y qüan^ 
do nq, puede mas, saca de ahr con 
quesea mas manso con todos;, y con*/ 
sigo mas humilde. ^Pues quién, si es. 
sabiò de verás , condena á tm hom-) 
bre que aprendid dei Senor á> ser. 
manso y humilde decorazon? No esi 
posible que se condene el que; iínita 
ásu Salvador Si r ... yj ; 

1 Rofth 7.,rí jft', » li. 
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de pusUminus, 

JEl mismo Tauíero. 

Oasi dempre permite Díos que áun 
eç sus muy escogidos amigos haya 
algunos deiectos, y de ordinário son 
fáciles en airarse y encolerizarse» pa^ 
ra que se conpzcan á si mismos , y se 
den á eonocer á los defi^; y así este 
escondida la' gracia. que les ha dado, 
y se conserve como el fuego entre la 
ceniza. Pues para qqç ellos çpnozcaa 
que son totalmente nada, permltlén- 
dolo Dios así, se.alteran, ^e airan y 
encolerizan, d se les cae alguna pala- 
bra pesada y éspera. T nace de ahí que 
ellos mismos se estiman en poco, y 
losnisimo hacen los que oyen ò ven 
semi^aotes cosas, y así se esçonden 
y stimen mas en su propia nada. Y 
no.hay por que los slervos de Chrisr 
tq se atemoncen por esto, pues como 
se reoojan mas en su nada , y se ço- 
nozcan mas íntimam^e á sí mis- 
moe, con feÜcidad se podrán reme¬ 
diai* sçmeíantes defectos, y de áhí 
ndelanceserárv mas çautos. 
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El mistno Taulero, 

Qiwndo estamos firera de peligro, 
hab^mos de exercitamos en algunos 
actos de verdadera coníianzaen Dios« 
para que quando nos fuere muy ne> 
cesaria, la tengamos á mano como 
cosa usada. Porque en el dltimo artí^ 
culo de la muerte es de mucha im« 
portancia, y hace morir con seguri- 
dad á aquellòs que se acostutnbraron 
á ella, y por tnuchos y contínuos aC'> 
tos aprendiéron áconnar en Dlofe' 

ZTn atítor devoto. 

jNFinguna tristeza, por grande-«tie 
sea, ninguna aspereza de angúarias, 
ninguna multitútí de defBCto8í''ílin* 
guria gravedad de pbcadosee pwivo* 
que á desesperacion d á demasfodi 
pusilariimidad. Por maS quéhayas p» 
cado, siemprc sofcffepufa itiâniraffietV’ 
te la tnisericordia de Diosí á<'tüs,mals 
dadés; por mas âaco que seas, siuriá» 
pre.está dispuesta $o benigiiidád! 
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a^dar tu ilaqiieza. Quiere y puede 
Dios sanarte y librarte, si te convier- 
tes de vèràs á él^ y hecho humilde 
le pitdbs favor, y esperas en él. {Q 
quàitl s^idable íe es al hombre , y 
acepta á Dios' aquella esperan- 
za j coB&inza quenace dei amót de 
Dio$,y>de aquella ihumildad ftedia, y 
que mueve al hombre no á neglijgen' 
dá y descuido de enmendarse, ni á 
facilidad de pbcar, á que se es- 
fuerce ^ra aprovechar! 

', ' r- ■ - . í ■' r/j ■■ ■% 

El tmínto íodor.: ^ 

A.uQq«e seauios muy grandes peca¬ 
dores y muy impeifectos, ^ por qué 
c<»i una humilda y entera confianza 
no noseon veitimos á Dios, que ès ua 
«bismo:;de piedad inmensa, ct^a 
turaldza es bondad,d quien lees ver- 
dadmmente propio el usar de. mise- 
ricóreha y perdotiar?;Sin diúia.que es 
moy justo que‘dè-loi antimo de. nues- 
trbcotazon amoiias á aquel qúe es 
benignísimo con los pecadores, y que 
ofendiéndole-B<»otcos cada dia con 
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pensamientos, con palabrasy òbva^ 
nos recibe con gozo, y nos perdonà 
debuena voluntad si acudímos i éU y 
esperamos y conôamos en eK } 0 -qujs 
don tan excelente de Dios é& âi!>> 
me, humilde y amorosa conâanzã'^'^ 
éll Qualquiera qtte esta tiene quaa* 
do. está'para salir de esta vida , sálc 
sin dú^ venturosamente. 

. . .. El mismo autor. -■* 

Si de corazon nos desagradan los 
pecados, y humidándonos deseanios 
de veras enmendar la vida y agrad^ir 
á Dios , él mismo S^or se quiere ha- 
ber .con nosotros no como juez sever 
ro., sino como padre piadosò y mâse? 
ríeordíosQ; pues solo en él es adonde 
se haUael perdon y la satud, y la ré^r 
dencion copiosa y. ^undante^ Ya no 
lo hace <^n nosotros .conforme á nuesi 
tros ppeados ni nos castiga óonfor** 
me iá nnsstras maktadés; porque qttan 
grandees hr distanchtque hay deleie* 
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loúilshúcxni tan grande es sa (jüse> 
ricordia con los que le tcmen : y quan 
está el orieftte dei occidente , tan 
kjos> puso nuestros piecados de noso* 
y COIBO se çoitipadece el padre 
de «is hijos, a» se compadece el Se- 
nor de qo,e le temen. Por cierto 
que jaíóias alguna madre amo tan tierv 
namente á su único liijo, quan ticr- 
namente.él nos amd. EI corazon pia» 
dosísimo de Jesuchr isto Sal vador nues- 
tro ardid , y atde siempre con tan 
vehemente, dulce c incompfehen- 
sibik fuego de- âmor para con noso* 
tros, que si nuestros corazones re- 
cibiesen siquiera uâ» centellica muy 
mànuda de su amor , al punto por su 
gran fuerza se romperían * y des^chos 
se consumiiian. Nosotros in^^tos le 
ofendemos cada dia; de. muçhas; ,ma“ 
Beras ^ y no por^eso él nos^desecha 
de síí antes si:nos bnmillaraos, nos 
recibe, siempre hentgna y dulc^an*» 
te, y con innumerabks benefiçios nos 
regala; Y aunque por. el consentimien-! 
to de algün pecado; mortal muchas 
veces violentamcnte lo hayamos echa- 
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do de nosotros, x:on todo eso no'per* 
mitid que el demonio llevase á ^èn~ 
te seméjante y tan abominable á • los 
tormentos eternos; 4 ntes nos espere» 
con mucha paciência , hasta que ea> 
yendo nòsotros en k aienta, nos'CD&« 
viiticseittos á él. Poir cierto si bien 
consideramos la inmensa piedad 
mi^ríbordia que Diòs usa coo noso^ 
tros, y su infinito y fidelísipio amor, 
realtbente todos heridos de amor iios 
olvidaríamos de nosotros mismos y 
de tod^ las criátur;te> y no podiía* 
mos amar otra cOsa sJno á ese dükáíiv 
mó amador y Redentor nnestro, que 
hos crio á su imágen y siendo Se< 
nor de toda magescad; por el éxc^- 
vo amor con que ivos amò^ quiso to¬ 
mar carne humana, y hacerse nues- 
tro hermano, y pòrespacio de trein- 
ta y tres ahos obrar nuestra salt^ y 
remedio sobre la tierra, y al ân su- 
frir por nosotros tmvible pásion , der^ 
ratnar su preciosa sangre v y morir eií 
el i#èiitoso «AkA : de la cruz. Ea 
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piie$r$ «DienM^ á ^uien m no$'^<0, 
y.QQS, ama: y si aun no podemos 
ainarlo con amor enwodido , amé-* 
mosio todo lo qne él tuviere por.bien 
daraos qqç le am^os, y dçsee- 
ioos anaarlo mas-y mas, pídiéndok 
de contínpo lo que aun no liabemo$ 
reeibido. 

El mísmo autor. , . 

Qqa ndo te sientes quitado el coao> 
ctmientoespiritual, y la grada y de* 
-coeion sensible, y pérçzoiso, ppbre; 
helado, y casi como desamparado y, 
desechado de Dios ; quando fatigado 
de algun gpi^de. desabrimiento, te 
estás entredurmiendo, y eres afligido, 
de tanta inconstanda de alma , que 
en ^niaguna. manera puedes perseve¬ 
rar en los santos pensamientos; por 
eso no has de pensar que desagradas 
al celestial esposo^ Porque si enron- 
oes le guardas fidelidad, no buscando 
copsudos vanos, y si sufres aquellas 
tinieblas y aquella ^quedad de co- 
razon con padenda y;humiklad , y 
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sacudiendo de tí ese entumeciinleiM 
to, ocupas dtilmenté el tienipo,’iniiy 
mucho gusto le das. Pues auir quam 
do te haUares en semejante calami« 
dad, resígnate todo en la voluatfd 
divina, y estriba firmemente en-eí Se» 
fíor con una santa confianza, diciendo 
con el santo Job Âunque me há'> 
ya puesto el cuchillo á la garganta, 
esperaré en él. Entonces confieso que 
te serán desabridos qualesquiera exer^ 
cicios Àpirituales ; mas á Diòs miijr 
mucho gusto le dan, y traen á tu al>- 
ma grandísimo fruto ^ si haces lo que 
es de tu t»»te.' 

‘i • ■ ^ 

San Bernardo. 

T*e amaré, Sefior , conforme, á la' 
graciaque me diereis , y conforme'á 
lo que yo ppdiere *: á* no pudlere 
amar tanto quanto debo amar, no 
puedo mas de lo que puedo. Y podré 
amarte mas quando tuyieres por bien 
de darme mas; pero jamas te podré 

1 J»b. i Trmt. d€ diligtni, Dt», 
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amar faírtô quanto -itíerecéS tte ící 
amadoy Mi- imperfécciíón .viéron^4üs 
' ojos *; mas todos serán escritos en tu 
libro los que hace» lo que pueden, 
aunque no puedan todo lo que debw. 

JuãnTaulerodè_Ritsbrochio. ^ 

. - . . / ' . , ^ i f . 11 j 

Poir riibgdna t^aíon ha -de ^nsár lí f 
hombfe dè buena vófontád que-ii!stó 
Icfos d^ Dios, o por-algtinós defèçtdá 
pequefios' que tèngaV(5-pk^'Su fláqué- 
za natÜT^àí,' d porqiíe «t<jriòrnTe,We? 
no ptíède fguardâr alguna maherã d4 
vivir Wiàs tigüroàá ,'d^ pòí ‘la dbs^ 
^uatdad‘quâ siénte ah cl sérviciò dd 
©‘ios. y éh-èl éxercicib da las virtu* 
des. Enipefò ha de-pHòciirar coff su¬ 
ma dilrgehcia por dèsSrrtígardcsfláá 
Culpas| ÉhaS^ graves y^féí? Ífwc^off níà'^ 
yores,'dè tal Suértd qüé^pói'hihlfi- 
na oeasiòh j ni por fo VMa; iii pdr*!?^ 
mueríé, dé cònsentifnièrítô' á nád^ 

? ae sêa contra los maúdamientos dd 

)iosir Y-entre tanto^ qué çsta' voliHi- 

r ' . . - -* > 

j psabn, i‘jé, v; t 6 .‘ 

F 
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tad persevera en él, no t/eaâ çot ç[aib 

^ospecl^r que está lejos de Pios. 


Henrique de Suso. 

^ muchòs les sucede que quando 
los tiempos s(^ n^s sant0s^,y. .^os se 
convirtieran á Pios con mas gusto, 
f^to mas. se les acrecien(a ,su ^c- 
de manera que el .Padre nues- 
çrp-d ei Áve. Maria jaun no pueden 
acabar librepeníre sin que el demo- 
DÍo los Jnquiete..Y así ellos,, e^offluo des- 
pechados, dexan la oracion , y se ha- 
plan á sí mismos de esta syerte J í Que 
piensas que te aprovecha esaioracipn 
enlodada con |:aqtas torpezgs ?, Pero 
inuy errados. ,yí^n en esto, y total- 
piçnte çbed^n .á su eneraigo, que 
niqguna otfí| co?a , pretende iqas que 
apartaríos de los exercícios espiritua- 
^.-VRealnii^^ ^que estos po ^saben 
qüe su^ oracion çon todçs. aquellos 
desasosiegos, que tanto los fatiga , es 
tnuy suave, y sin duda es açépta de-, 
lante de Pios. íorque muchas veces 
(como dicc| ^an Gregorio^ se turba 
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taiiCD èl àlma dei hombre , què no 
sabb librarse á sí, quando tiene pre* 
sente el angustia y el dolor; pero esé 
trabafo xon grande devocion ruega 
por dia iinisma en el acatamiento de 
Dios<: y' dsa amargura de la pena ^e 
padeeeí^-feísplandecíendo en sus ojos^ 
io aplacan mas presto, y lo mueTc 
á qué mas ligeramente le lavorezca^ 
For lo qàãl en semejante ocasion nin- 
gana b^ena obra se ha de menospre*' 
eiatí,'i liilas-oraciones^ ni el freqüen^ 
tar4oH'->itémplos (lo qual principal- 
metíte háce gran çontradiccion al de*- 
mõtlio-, y lei^da no poca moléstia ) 
se tienehíjamas de desar. Porque lo 
qué^l hombre se le disminuye de la 
pureza de la oracion, se le aumenta 
de Ja'^pesaldumbre. y afliccion que ^ 
dece, y semejante oracion es müy 
agradable á los ojos de Dios. 

"El mismo Henrique de Suso. - . 

Sucédeles á algunos lo que á un man- 
cd>o con un eaballo indómito y hrz- 
vohtadó 4 uo carretpn, que quando 

•r 2 
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con Ia demasiada fatiga y luciha ooú* 
tinua está cansado y molido» sin ha* 
liar drden para escaparse, perdido ya 
el brio, comienza á mostrarse manso: 
así estos como estan mucho tiempo 
resistiendo á sus adversidades, y aun 
no se han dei todo resignada en la :dir 
vina voluntad para sufrir poc su amor 
con paciência qualesquiera trabajos, 
son muy reciamente afligidos mas 
conviene que los sufran hasta qüe mi¬ 
re su tribulacion y paciência elt ipise* 
ricordioso Dios, que tambien Isabe 
quanto importa que sean iibres dç 
ellos. Y por eso ninguna cosa cotivie- 
ne mas que resignvse humildemeate^ 
y oírecerse á sufrir semejantes; aflic* 
clones todo el tiempo que' fuere la 
voluntad de Dios, y pedírlocon pa¬ 
ciência favor. 


VL mismo Henrique de Suso. 

Nf ucho contento da considerar quan 
suave y amorosamente dispohé y or¬ 
dena la eterna Sabiduría de todas las 
cosas, pues quando algunos viéndose 
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ÊtlgadoS de itiuy grandes tentaciones 
y angustias creen que les hacen mu- 
cho dano, ella las muda con muy 
grande provecho de ellos. Porque se-» 
mejante afliccion quita gran parte de 
las penas dei purgatório, y á quien 
ias suíre le aprovecha mucho y le 
trae gran prêmio. Y aunque ellos juz* 
guen de sí que tienen muchos peca¬ 
dos , mas delante de Dios son verda- 
deros y grandes mártires, pues nadte 
duda que es mayor el dolor que cau- 
^ semejante afliccion prolixa y laiga, 
que el breve golpe dei verdugo que 
se recibe en la garganta. Finalmente, 
que el padecer tri^jos sea indicio y 
prenda de grande amor, se prueba no 
solo con testimonios de las Escritu¬ 
ras sagradas, sino támbien con Ia mis- 
ma Verdadporque á esto se sigue 
, mucha abundancia de gracia, y reve- 
lacion de\nuchos secretos. De suerte, 
que los sobredichos hombres han de 
suflrir semejantes aflicciones, no sola- 
mente con paciência, sino tambien 
de bonísima gana, teni^ndo por .cier- 
to que esta breve, amargura y lo mo- 
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mentáneo de esta tribulacioa fábi^câ 
en ellos urí peso eterno de gloria so¬ 
bre toda ponderacitíti y encarecimien* 

tO’*. ^ - 

JuanTauléro*» 

M^uchas veces sucede. qüe permite 
ei Seiior que algunos que han alcan- 
zado entera salud, èsten todavia co¬ 
mo si £uesen enfetmos: y como ellos 
no saben esto, siempre imaginan de 
sí que lo estan, y no se persuaden á 
otra cosa, sino que son flacps y mi- 
serables. Y esto permite el benignísi- 
mo y sapientísimo Criador, pofcsu sar 
Jud y provecho de ellos, Porque ^be 
muy luen que la enférmedad^que par 
decen es , que si supiesen. de > cíetto 
que enteramente babian convalecick^ 

. ■ ' i .'f 

2 Las afllcciones que padece el alpia justa le 
producen de un modo maravillòso cl pesò cter- 
210 de una gloria soberana é incomparablé; y 2si 
no atiende á las cosas que se ven, porque todas 
cilas duran un momento. Sus deseos y esperan-* 
zas aspiran solamente á aquellos bienes.que no se 
▼en ahora sino por los ojos de Ia íè, porque soa 
s u bl im es, j nunca se haa dc acabar* 
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SC volverian á sí con una complacên¬ 
cia y gusto vano. Pues por la gran fi- 
delidad y amor que siempre les tie- 
ne, permite que mientras viven esten 
en semejante ignorançia, temor, an¬ 
gustia y humildad: hasta que hayan 
. Uegado á tan alto grado de virtud, 
que ni por todo el mundo querrian- 
ofender á Dios, y antes morinan con¬ 
fiadamente , que adrede ofenderle. 
^Pues qué, dirá al^unoj les sucede á 
estoS por esta humilde resignacion de 
sí mismos «n esta ignorância? Por 
cierto ninguna otra cosa mas de que 
quando viene aquel dia muy deseado 
en que sacándolos de esta miséria, 
determina el Senor de Uevarlos con¬ 
sigo á su reyno,al punto mismo que 
lian de salir de esta vida, por esta ig¬ 
norância y largas tinieblàs, por su , 
misma persona los regala y consuela 
muy blandamente: y antes que mue-| 
ran les hace muchas veces gustar y- 
experimentar venturosamente aque- 
Uo de que sienípre han de gozar. 
así mueren con gran seguridad. 
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r ElmismoTaukro. f / i 

l^azon es que sepa y que no se ol¬ 
vide, jamas, que muchas veces se 1& 
ofrece al honibré, qué solamente tra- 
t^a dei servicio de Dios, cieita' líriho- 
laeion y angustia grave, y oprimido 
de ella le parece que nò ha acudido 
al servicio de Dios tan .purameoire» y 
que así se hao perdido todos sus tra- 
bajos.y que todas sus obras.no han 
servido de nada« Por esto pi&tde ya 
la paz interioa*, y da en una melanco' 
lía y turbacion de alma. Y esta con- 
goja muchas veces suele suceder de. 
alguna pesadúmbre d indispòsicion 
naturaU d de la mala compkxion,: 
otras de la influencia dêl cielo. d de 
la destemplanza dei ayrè,.otras por 
obra dei demonío, que con semejan-. 
t^jaflicciohes gravísimas trata de tur¬ 
bar: á este hombre justo. Emperó es- 
tas. cosas se han de huir suavemente> 
c0n.iina benigna y quieta mansedum* 
bre ; porque así se vencen masi.fácil- 
mente. Por lo qual no hacen biea al- 
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ganos que con gran violência quie» 
ren desechar y cortar el hilo á seme- 
jante angustia, destruyendo y enfla* 
queciendo en eso sus cabezast y los 
que sin òrden acuden á los Doctores 
y á los siervos de Dios por consejo y 
favor, deseosos de librarse de elja; 
con lo qual se suelen embarazar y en* 
j^edar mas; pues ho es posible que na* 
die los -lilwe y saque de allí. Por tan¬ 
to, quando uno padece semejante trí* 
bulacion y tempestad, haga lo que 
suelen hacer los bombres quando se 
revuelve alguna tempestad, y llueve 
y graniza, que entonces todos huyeil 
debaxo de algun tejado, hasta que 
pase la tempestad y cese el agua. Así 
debe él hacer luego que dentro de 
sí simplemènte siente y halla que nó 
quiere dl desea otra cosa sino a Dios: 
quando esta trlbulacion le fatiga , hu- 
ya modesta y sutilmente, hasta que 
dei todo se repare y vuelva sobre sí: 
y juntamente sufriendo con humil- 
dad con verdadera resignacion , y des- 
pojándose de todo propio gusto, es-: 
pere á Dios eu ese tormento con ání- 
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mo sos^ado y benigno; aunqueunt 
semana, d un mes, d seis meses, d nn 
ano, d sin cesar, le dure mucho tiem- 
po semejante tríbulacion. quiéa 
sabe de qué manera d por qué ordea 
quiera ei benígnísimo Díqs venir á 
cif y comunicarle sus gracias y do» 
nes? Esté pues con benigna manse- 
dumbre debaxo dei techo ãe Ia divi<< 
na voluntad: teníendo por cierto, que 
por lo menos cien veces le es mas 
agradable á Díos, y le da mas guste 
que si estuviese llene de gran devo- 
cion sensible, y le ofireciese muchas 
virtudes cada dia, y allá interiormen¬ 
te estuviesen todas las cosas en su 
punto, y fuese alumbrado con lux di¬ 
vina. Porque no tan fácilmente pue- 
de uno en la tribulacion buscatse y 
conservarse á sí mismo y sus cosas, 
como en la abundancia dei consnela 
y de la dulzura y devocion sensible. 
Porque en esta siempre se mezcla la 
naturaleza, y quando el alma se de- 
leyta en ella demasiado, incurre al« 
guna culpa. 
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BI msm Taulero^ 

^4ucIios quando los fatiga alguna 
tribulacion me suelen decir: Padre» 
linal me tratan, no me va bien, por¬ 
que soy fetigado con diversas tribula< 
ciones y con melancolia. Yo le res¬ 
pondo á quien me dice esto, que an¬ 
tes les va muy bien, y que se les ha- 
ce mucha merced. Entonces dicen 
ellos: Scnor, no, antes creo qué por 
mis culpas me sucede esto. A lo qual 
les digo yo luego: Hora sea por tus 
pecados, hora no, cree que esa cruz 
te la ha puèsto Dios , y dándole gra- 
cias por ello, sufre, y resignate to¬ 
do .en él. Dicen tambien: Interior- 
mente me consumo con la grande se- 
qpedad y tinieblas. Dígole yo: Ama¬ 
do hijo, sufre con paciência, y te ha- 
rán mas merced que si andu vieses 
con mucha y muy grande devocion 
sensible. 
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El mismo Taulero. 




Hn èstando un hombre en ãquella 
gravísima angustia y desamparo tene* 
broso, cargan sobre él todas las tri- 
bulaciones , misérias y calamidades 
que mucho antes tenia sujetas y veii' 
cidas, y lo combaten dé nuevo, y con 
gran impetu y tempestad embisten 
con el pobre navio, y con sus on¬ 
das lo fatigan y molestan. Empero 
ruégote no pierdas el ânimo, qual- 
quiera que esto siiitieres, que no han 
de ser parte los vientos y las olas pa^ 
ra hacerte mal ninguno, si tu navéci* 
11a tiene bien fixa el âncora. Acuér- 
date de lo que dice Job: Despues de 
las tinieblas espero la luz. Así que, 
sola mente debes recogerte dentro de 
rí mismo, y no andar exteriormente 
vagueando: has de sufrir hasta el fia 
de las tentaciones esta angustia, y no 
buscar cosa ninguna con que escapwir- 
te de ella, como hacen algunos que 
quando sienfen esta pobreza y angustia 
interior, buscan siempre algo con que 
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poderia hutr» lo . qual sin dudã hàce 
mucho dano. ^ 

JS/ mimo Taulero. 

La pasion 7 trabajo de los varones 
justos no siempre es vulgar, y co- 
mun; antes sueleQ ser singulares 7 
extraordinárias las tribulaciones que 
de repente permite Dios que les ven- 
gan, 7 que nunca ellos imaginaran 
tal, ni siquiera les pasd por pensa> 
mieiíto lo que les .vino. Enipero, d 
alma sufrida, ten buen ânimo, 7 no 
desmayes; porque Cbristo, escògido 
de ta corazon entre millares,.sí^e en¬ 
trar á puertas cerradas (esto es, tapa> 
das todas tus fuerzas 7 potências con 
la dureza) en todas tus tribulaciones 
7 trabajos, 7 hendhirte de una nueva 
suavidad, y nunca experimentada. Y 
sufre eon paciência la amargura que 
sientes, como si fuese tu infierno y 
purgatório. Porque el alma verdade- 
ramente pura, resignada y sufrida en 
Saliendo dei cuerpo, sube volando pu¬ 
ra 7 limpia á los palacios dei reyno 
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cçlestial, adonde mil anos son inas 

cortos que un dia. ^ 

Henrique .de Suso enún Diálogo, que 

es entre la Sabidurta eterna y un ^ 
Ministro. 

SAB. ETERNA. Mo son dísoretos 
los que^algunas veces llevan las tríbu> 
lacíones con pesadumbre y con qoe^^ 
)as. Porque el azote paternal y mi va« 
ra proceden sín dada de grandKÍmo 
aoior, y realmente es suave y benig¬ 
na; de suerte, quó con mucna razon 
se debe tener por muy-dichoso aquel ‘ 

I Por tal se tenía cl s^nto Rey David quan- 
do decía : Bonum mihi \ qüia humiliasii me 
' (Psaltn. 118 ); Mc ha sido muy útil cPqtie con 
las tribulaciones me hayai humiJlado. Nò cüce: 
Me ha tenido cuenta el habcr sido elevado ^ gran 
fortuna, y de un pobre pastor habcr llegado á 
ser un Rey respetable; me ha tenido cuenta el 
sujctar á los que se rcbelííron contra mí, el apo- 
derarme de reynos cxtranos,. el amontonar in- 
xnensos tesoros de oro y plata: no por cierto. 
De ninguno de estos bicncs^ que tanto aprecia et 
inundo, dixo David lo que de las tribulaciones; 
porque solo estas le hicíéroiv el *gran benefício de 
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de quien fainas bi aparto. Digo pue$, 
que no tiene su principio la aâiccion 
^ alguna dureza y aspereza mia, sÍ4 
no de muy tiemo y benigno amor. Y 
esto quiero que se entienda ser así de 
qualquiera cruz y tribulacion, hora 
se tome voluntariamente, hora suce« 
da de ptra parte contra la voluntad 
de quièn la padece, adonde pt»* la 
mayor parte la necesidad se convierte 
cn virtud; mas de suerteque d que 
la padece (contra mi voluntad)'no se 
quiera ver libre de ella, y la rehera á 

<onseTvarlo humilde j abatido. Cicrtamehte es 
tibàcho consuelo para cl que ha sido pecador en 
Qtro âempo verse ahora atribulado; cOiiio poê 
xxtutrario, „es motivo degran terror, dice Sai^ 
«Orcgorio, haber pecado, y no ser castigado. 
» iodos los predestinados si ven que han oféndi- 
a» do á Dios, y no conocen haber recibido en cas- 
alguna tribulaciop, se confimdea aterrados 
»de un inexpijcable miedo: temen no sea quo 
»sean etemamente privados de la gracia, quando 
« no prueban aqui ningun x^stigo de sus culpas: 
# temen no sea que al fin de su carréra se des- 
m cargue sobre ellos mas pesada la venganza que 
«ahora se suspende: desean ser castigados con 
«inano de padre, teniéndo el dolor de la herida 
« por medicina de la enfermedad. ( Oreg^ lib. tí 
«Aíoral. 7.)" 
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gloria eterna mia con amotosa’y^ho>* 
milde {xidencia. Y por cicrto, que^ 
ta cruz quanto está. mas unida ’ coa 
mayor an^or y con mas pronta voiuíi- 
tad, tanto es mas excelente, y á mí 
mas. acepta. Estame pues atentò^; y 
te hablaré un poco mas largo de Se- 
mejantes aâicciones, y las cosas x]oe 
dixere escríbelas en las misnias en> 
tranas dei corazon, y sean como un 
aníllo de memória delante de los ojos 
espirituales de tu alma. Ten esto por 
cierto, que así moro en el alma iim> 
pia,, como en un paraíso de deleytes: 
y por eso no puedo sufrir que coii 
amor y deley te se incline ó ancí<»ie á 
alguna cosa temporal; porque de su 
naruraleza cs inclinada á perniciosos 
deleytes. Por lo qual le cierro el ca- 
míno con espinas, y le tapo las sen¬ 
das y veredas (que quiera que rio 
quiera ) con adversidades *, porque, 
no se escape de mis manos*. Siém-^ 

1 OsfiC 2. V. 6 . 

i 2 Previendo Dios, dicc San Agust!o,.lo» 
pecados que>algunos han d&coiãeter, los castiga 
con enfermedades corporales para que no pe-^ 
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broie todos sus camihos de afliccio- 
nes, porque en ninguna cosa fuera de 
mí ponga el deleyte de su corazon. 
Creeme, que si todos los corazones 
de los hombres se convirtiesen en un 
corazon, no podrian en esta vida lle- 
var el mas mínimo prêmio de los qiie 
en aquella eternidad tengo de dar aun 
por la mas mínima tribulacion que 
uno padeciere por mi causa y amor. 

ministro. Senor, por ventura no 
se podrá negar que las aílicciones sòn 
muy saludables, si no son demasiadas, 
muy espantosas y singulares.» Empe- 
ro, Senor Dios, que solo sabes todas 
^ las cosas ocultas, y las criaste todas 
en ntímero, peso y medida, tú mis- 
mo conoces que mis tribulaciones ex- 
ceden toda medida, y sobrepujan mis 
fuerzas. Por cierto yo no sé que haya 
otro ninguno en la tierra que sea afli* 
gido mas áspera y proiixamente; y en 
conclusion; ^ como lo podré sufrir? 
Porque si con aflicciones vulgares y 

quen, queríendò mas molestarlos con dolores pa* 
ra su salud , que dexarlos' sanos para su conde* 
nacion (S. Aug.'lib. i de^^ntma).- 

G 
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comúnes me fatigaras, creo sin duda, 
Senor, que las sufriera: mas las (^ue 
me afligen son peregrinas y no usa* 
das, que me atraviesan el alma secre¬ 
tamente , y td solo las conoces de raiz, 
y yo no yeo como las pueda sufrir. 

SABIDURIA. Qualquiera enfermo 
imagina que su enfermedad es la mas 
grave de todas: y el que tiene sed, á 
, ninguno tiene.por mas miserable que 
á sí: pues de la misma manera si de 
otra suerte te afligiese, lo mismo 
sentirias que ahora sientes. Déxate 
ppes, y resígnate con ânimo varonil 
en mi voluntad en qualquiera tribu* 
lacion que yo quiero que padezcas, 
y has de hacer esto sin exceptuar es¬ 
ta d aquella. Td sabes que solamente 
quiero siempre lo que te importa, 
mas, y harto con mas cuidado que 
td mismo lo querrias. Asimismo sa¬ 
bes que yo soy la Sabiduría eterna, 
que yo sola conozco perfectamente 
qué es lo que mas te conviene, y 
tambien creo que por experiencia has 
aprendido que las tribulaciones que 
doy, si el hombre sabe usar bien de 
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cilas, tocan mas cerca, penetran mas 
íntímamente, y le apresuran y dan de 
empellones para que con mas preste¬ 
za busque á Dios, que otras quales- 
quiera buscadas por propia eleccion. 
^Pues de qué te quejas todavia ; y an¬ 
tes no dices: Haz conmigo, Padre be- 
oignísimo, todo lo que síempre te 
pareciere y diere gusto? 

MINISTRO. Senor, eso realmente es 
fácil de decirse; mas la afliccion pre¬ 
sente es dificultosa de sufrir por su 
demasiado dolor. 

SABinuRiA. Si la tribulacion no 
diese pena, no se llamaria tribulacion. 
Así como no hay cosa mas molesta 
que la tribulacion, así ninguna hay 
mas alegre ni de mas contento que el 
haberla padecido. La tribulacion es 
dolor breve, empero gozo largo. A 
aquel le da pena la tribulacion, á 
quien le es molesta y odiosa; mas es¬ 
te es singular beneficio de ella, que 
al que la sufre con,paciência, con sef 
tormento, no le atormenta. Por cier- 
tQ.si estuvieses de contínuo lleno de 
tanta suavidad espiritüal y de con- 

Gá 
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suelo y regalos divinos qae por eV 
mucho rocio celestial te derritieses 
perpetuamente, no se te aumentaria 
tanto el merecimiento por todas esas 
cosas así consideradas; ni^por ellas te 
daria yo tanta gracja, ní por el con- 
siguiente me obligarian mas, ni en 
algüna manera me harian .tu deudor, 
como si sufrieses una tribulacion coa- 
amor, o una vexacion de tí mismo, 
d una sequedad de alma. Y mas pres¬ 
to podrán dar de ojos, á lo menos 
diez de esos que tienen gra ndes gus- 
tos y alegre suavidad de corazon, que 
uno siquiera de los que padecen de ^ 
contínuo adversidades y trabajos. Si 
supieses toda la astrologia que supiéron 
todos los astrólogos, si pudieses hablar 
de Dios tan elegante y copiosamente - 
como todas las lenguas de los hom- 
bres y de los ángeles, y si finalmen¬ 
te tú solo tüvieses tanta erudicion, 
quanta tuviéron juntamente todos los 
letrados y hombres dõctos, todas esas 
cosas no re servirian tanto para la pu¬ 
reza y santidád de la vida, como si 
te pudieses dexar y resignar en Dios 
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lias cosas son comunes á buenos y 
maios; mas esto no es sino de los es- 
cogidos. jO si alguno pudiese pen¬ 
sar y ponderar con justo juicio el 
tiempo y la eternidad! Por cierto es¬ 
te mas querria estar tendido en un 
horno, aunque fuese cien anos , que 
carecer siquiera dei mas mínimo prê¬ 
mio que hubiese de recibir eterna¬ 
mente en el cielo por la mas ligera 
aâiccion; porque aquello al iin se ha 
de acabar; mas esto jamas se acabará. 

MINISTRO. £sas cosas que me di- 
^es, benignísimo Jesus, son al hom- 
bre afligido como una cítara suavísi- 
ma. Por cierto, SeSor, si con tan dul- 
ceS voces me dieses música quando 
soy fatigado con alguna tribulacion, 
realmente, que la sufriria con mucho 
gusto, y mas la querria padecer que 
carecer de ella. 

SABiDüRiA. Ea pues, oye ahora 
con atencion la dulce música, el so¬ 
nido y consonância de las cuerdas 
bien templadas: considera quan sua- 
Temente suenen y toquen las orejas. 
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en todas tus aflicciones. Porque 
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Verdadéraménte el iDundo nò hace 
caso de la afliccion ; mas para cotvmv- 
go es de inmenso merecímiento y dig- 
nidad. La adiccion apaga mi ira, y 
gana mi gracia y amistad, y me hace 
al hombre agradable y amable, como 
muy conforme y semejante á mí. La 
afliccion es un bien oculto que nadie 
lo puede recompensar, tanto que aun* 
que un hpmbre por espacio de cien 
anos de fodillas me pidiese una trí- 
bülacion d afliccion amorosa, aun 
con todo eso nó la podria merecer. 
La afliccion hace á un hombte de 
terreno celestial. La afliccion hace á 
un hombre ageno de este mundo ,'y 
lo trae á mi amistad perpetua, disrni* 
nuye sin duda los amigos, empero 
aumenta la gracia. La afliccion es un 
camino se^urísimo brevísimo. Cree- 
me, que si entendiese bien el hom¬ 
bre quanto provecho trae la tribu- 
lacion, sin duda que la recibiria de 
las manos dè Dios como un benefi¬ 
cio excelentísimo. jO quántos estü- 
vieran ya condenados, y hubieran 
dormido sueno ^emo! mas la aflic- 
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cíon los reparo y despertd á mejor 
vida. jO á quántQS como á bestias 
fieras y aves bravas los tienen y çuar- 
dan en sus jaulas las tribulaciones 
contínuas, que si se les diese lugar y 
tiempo huirian luego para su eterna 
condenacion ! La afliccion guarda de 
grandes caidas: hace que el hombre 
se conozca á sí mismo* y que dentro 
de sí este á raya, y que persevere y 

2 ue guarde íideiidad a lsus prdximos. 

lonserva en humildad el alma, y en< 
sena paciência: defiende la castidad, 
y trae la corona de ia bienaventuran- 
za. Apenas hallárás alguno que no 
saque algun pròvecho de la afliccion 
y dei fuego de la tribulacion; hora 
este todavia sujeto á culpas, hora ha* 
ya comenzado la enmienda de la vi¬ 
da, hora finalmente sea dei número 
de los perfectos. Porque el fiiego lim- 
pia el hierro, purifica el oro, y en 
él se labran las joyas ricas. La afljc- 
cion quita la carga dei pecado, dis^ 
minuye las penas dei purgátorio , des- 
echa las tentaciones, destruye los vi- 
cios, renueva el espíritu, da confian- 
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za verdadera y limpia concieíitíia, y 
ânimo alto y constante. La aflicciott 
es una purga saludable, una yerba 
de mas virtudes que quantas hay en 
el paraiso. Castiga el cuerpo, que en 
breve se ha de cosromper y pudrir; 
cmpero recrea el alma, que es muy 
mas noble, y ha de vivir para siem- 
pre. Como las rosas escogidas dei 
suave y florido Mayo se tinen con el 
rocio, así la tribulacion sustenta y 
fertiliza el alma. Ella hinche el espí- 
ritu de sabiduría, y hace á un hom- 
bre exercitado y diestro < Qué es 
lo que sabe, pregunto yo, el que no 
sabe de aflicciones y tentaciones ? La 
afliccion es una vara ilena de amor, 
y el âzote paternal de mis escogidos. 
3La afliccion lleva al hombre, que 
quiera que no quiera, y Io constrine 
á que vaya á Dios. A qualquiera que 
se halla con gusto en las adversida¬ 
des , todas las cosas le sirven y afwo- 
vechan, las alegres y Ias tristes, los 
amigos y los enemigos. jO quantas 

z Eccles, 
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veces aún tú mismo hicfste huir á 
tüs enemigos, y totalmcnte les qui¬ 
taste las fuerzas quando con ânimo 
alegre y apacible me alababas, y sua¬ 
ve y benignamente sufrias las adver¬ 
sidades! Vor cierto que antes querria 
criar de nada las aflicciones, ^e de- 
xar sin ellas á mis amigos. Porque 
con la paciência se fortiíican todas las 
virtudes, es el hombre adornado, el 
próximo provocado á Cosas mas altas, 
y Dios alabadO. La paciência en los 
trabajos delante de mi Magestad di¬ 
vina es un sacrificio vivo, un olor 
suavísimo de excelentísimo bálsamo, 
y causa grande admiracion en toda 
aquella companía dei exército celes¬ 
tial. Ningun diestro luchador d guer- 
rero estrellado pilblicamente con otro, 
llevd jamas tras sí los ojos y ânimos 
de los hombres, como toda aquella 
celestial companía de los bienaven- 
turados está mirando al hombre que 
animosamente sufre las tribulaciones. 
Mas excelente cosa es tener paciên¬ 
cia en las adversidades, que dar vfda 
á los muertos d hacer otros milagros. 
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jLa aâiccion es camino èstrecho, que 
sín faltar llega hasta las mísmas puer- 
tas dei cielo. £lla levanta al hombre 
á ser companero de los Mártires: ella 
lleva la loa y palma de todos los ene- 
migos: ella adorna el alma de vesti¬ 
dura de color de rosas y de pdrpura: 
ella texe coronas ò guirnaldas de ro¬ 
sas, y ííace cetros de palmas verdes. 
£lla es como piedra preciosísima en 
joyel colgado al pecho de alguna don- 
cella. Ella canta en la vida eterna 
cantar nuevo con voces concertadas 
y ânimos muy libres, que ni aun to¬ 
dos los espiritus angélicos podrán 
apostar con ellos, pues jamas ellos ex- 
perimentáron afliccion ninguna. Y pa¬ 
ra decírtelo en una palabra, todo es¬ 
te mundo llama miserables á los afli¬ 
gidos , empero yo los Uamo bien- 
aventurados-, pues los escogí para mí. 

MINISTRO. De lo' sobredicho se 
echa hermosamente de ver, que tá 
eres la eterna Sabiduría, que tan cla¬ 
ramente puedes sacar á luz la verdad; 
de manera, que úo le que de á nadie 
alguna razon dè .dudar. No hay que 
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espantar de que aqtiel á quien le has 
alabado tanto las tribulaciones, las 
pueda ya sufrir^ Por cietto, Senor, yo 
coníieso que han hecho en mí ese 
efecto tus palabras verdaderatnente 
sabrosas; dè suerte, qüe de aqui ade- 
lante qualquiera tríbulacion- y mo¬ 
léstia me será muy tolerable y mas 
alegre. Senor Dios, Padre Tegaladí- 
simo, vesme aqui las rodillas por el 
suelo en tu acatamíento : te akbo y 
doy gracias de lo intimo de mis en- 
tranas por las aflicciones presentes, y 
tambièn por las pasadas muy desabri¬ 
das y molestas * que entonces las sen¬ 
tia yo muy ásperas demasiado; por¬ 
que parecia que salian de un pecho 
enojado y enemigo. 

SABinuRiA. Mas ahora i qué pien- 
sas que se debe sentir de ellas? 

MiNisiTRO. Realmente, Senor, qpan- 
do con ojos amorosos te miro pasto 
sabrosisimo de los ojos de mi corazon, 
ahora estoy persuadido que aquellas 
terribles y espantosas tribulaciones con 
que me probaste y exercitaste por tu 
bondad paternal {de las quales aun la 
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consideracion sola atemorizd â mis 
mayores amigos, viéndome tan fa¬ 
tigado de ellas), no fuéron sino un 
rocio suave dei verano florido. 

Cierto autor» 

Si (permitiéndolo Dios) sientes allá 
dentro tantas tinieblas, tanta seque- 
dad, inconstância y dureza, que pa- 
rezca que Dios totalmente te ha de- 
xado-: si te fatigan angustias de alma 
tan terribles que te parezca que su- 
fres las penas dei infierno: si te ator- 
mentan muy molestas y contínuas 
tentaciooes, y los vicios que creias 
que estaban ya en ti acabados y consu¬ 
midos, de nuevo se levantan contra 
tí con gran furia y te hacen guerra; 
y no solamente los hombres maios, 
pero los que son tenidos por buenos, 
y que te nabian de ser muy fieles, te 
persiguen y molestan con afrentas, 
murmuraciones, y con otras diferem 
tes injurias: si con Job * padeces el 

I Joi. X. et a. 
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perdimtento àe tus bienes y hacien- 
da, y llagas pestíferas y enfermedades 
nuooa oidas: si con Tobías eres afli- 

f ido de ceguedad corporal *; y con 
lázaro el mendigo de pobreza gra> 
vísima: si finalmente padeces otra ad- 
versidad, qualquiera que sea, venga 
de donde viniere, no la recibas de 
otra parte sino de las manos dei be> 
nignisimo Dios, que por tu amor y 
por tu salud dexa que seas exercitado 
con tribulaciones *. Sufre por su glo* 

1 Tohiic Luc. i 6 . 

2 Cíertamente nos engaHamos mucho quando 
en las calamidades, así comunes como partícula* 
les, tenemos por autores de ellas á los que no son 
mas que Instrumentos dei DIos que nos castiga. 
Toda tribulacion , de qualquiera criatura que pro- 
vcnga, viene de im Juez justo, de,un Padre amo¬ 
roso , de un Sefior sapientísimo, que si nos casti- 
gá es por nuestro bien y provecho. i Si habrá al^ 
gun mal en la ciudad que el Senor no haya he- 
cho? dicc el Profeta Amós (cap^ g). Eçte mal sç 
ha de entender de la pena. Como si dixera: no hay 
calamidad ni afliccion ni trabajo Scc. que no ven* 
ga de Dios. Por tanto, quando te veas atribula¬ 
do no te impacientes ni te indignes contra las 
criaturas como si ellas fueran la causa de tu do- 
lor y pena : acude á tu Dios y dile: Estoy cierto^ 
Dios mio , que sin tu voluntad ninguna criatura 
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ria todas esas tribulaciones con hu¬ 
milde y resignado corazon todo el 
tiempo Cjue éi quísiere; porque con 
las aílicciones se purga tu alma, y 
será adornada maravillosamente. i 
si en ellas no estuvieres igualmente 
con uP ânimo resignado, no por eso 
estará ya quitada la esperanza de tu 
salud y ren\edio, ni la gracia de Dios 
perdida. Solamente has de mirar en 
no desistir á Dios con impaciência y 
obstinacion , ni serie rebelde. Por cier- 
to si conforme á tus fuerzas conser¬ 
vares la paciência humilde y benig¬ 
namente , serás muy amado de Dios, 
y al fín lle^arás dichosamente á su 
reyno celestial. 

Henrique de Suso, 

Ei fundamento de nuestra salud y 
remédio es mortificamos, negamos, 
resignamos, perdemos y aniquilar- 

fueJf haçtrme âam: conozeo que tú eres el qui 
me aflhes, tú eres el que me castijas^y tus cas¬ 
tigos son fara mt beneficies. Castxgame fues en 
esta vida , con tal que me ferdones en la eterna* 
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nos á nosotros mismos. Si quieres ser 
lo que no eres, importa que dexes 
primero lo que eres. Y ten por muy 
cierto y averiguado, que mientras 
en la carne está escondida una gota 
de sangre la menor dei mundo, d ea 
los huesos alguna parte de tuétano 
que no este cocida y consumida por 
la verdadera resi^nacion , ninguno se 
puede lisonjear a sí miámo de la re> 
signacion , ni creer que está resig> 
nado. Hermanos muy amados, rue* 
goos que no os turben estas cosas: 
tambien á vosotros os está abierta la 
puerta para el rej^no celestial, aun- 
que no llegueis á la suma perfeccion. 
Tambien se hallan pequenos y gran¬ 
des en el cielo. Haced lo que es de 
vuestra parte, y perseverad en vues- 
tro santo proposito y en vuestros san¬ 
tos exercicios; porque así aunque no 
hayais Uegado á la mas alta cumbre 
dei monte, sereis bailados en el mis- 
mo camino de vuestra salud eterna. 
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Oaminemos con toda nuestra alma y 
con todo el amor que nos fuere posible, 
para qué merezcamos ser juntamente 
unidos con Dios, y ser hechos un es» 
pejo claco y respkndeciente. Y entoiv 
ces moraremos en las tres Personas de 
la divina Substancia ; de suerte, que 
confiadamente digamos con el Apds< 
tol': Nuestra conversacion y trato es¬ 
tá én los cielos: esto es, en las tres Per¬ 
sonas de la Divinidad. Qualquiera con 
todo su deseo, con todos sus sentidos, 
con todas sus fuerzas procurará al- 
canzaresta perfeccion: y aunque aca¬ 
so no haya llegado á ella en toda su vi¬ 
da , tenga buen ânimo, porque quan¬ 
do ya estúviere para salir de ella, se 
la dará Dios. Y si tampoco la alcan- 
zare entonces, y saliendo de esta vi¬ 
da quedare obligado á algunas culpas, 
irá sin.duda al purgatório, a donde 
se limpiarán todas perfectísimamen- 

1 Philip, j. 
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te, siendo despues llevado á los pala* 
cios de ta gloria, gozará allí de ella 
eternamente , tanto mas ó menos, 
^anto' con mayor d menor amor la 
pDóoird viviendo, y mas d menos la 
desed con todo su corazon. Por eso 
cad^ imo justamente habia de exten- 
der et arco de su deseo todo quanto 
piidiese, para que ningun tiempo, por 
mas^brete que íiiese, se te pasaseren 
qoe no; ganase á Dios inas per£eeca> 
metite. Porque en la eternidad satis’- 
£irá ét á los verdaderos deseos de su 
alma, aunque aqui ho alcance lo que 
desea!; y juzgará todas sus costum- 
brés y vida^^tibia y negligente, con¬ 
forme á lo mas alto, adonde a^un 
dia en toda ella llegd aquel deseo De 
aqui es que aunque uno se sienttrieii 
et mas alto grada de perfecciòni, no 
por eso ha de desmayar ; mas procure 
con todas sús fuerzas por alcanzark; 
T si'con! todo no. puede aícanzar ta 
per^cion que desed>a;, procure esto 
solamente, que la ame con todo sa 
corazon, y suspire con grandes ansias 
por eUa. • . 
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Un sier^vo de ChrisUh 

Jesuchristo Senor nuestro, .Rioy;. 
Reyes , no escoge ni admite á^odos, 
para que cn este destierro sejsíenteb 
con éi á la mesa; quiero decir.i para 
que perfcctamente se deleyten :en la 
buicton y quietud de la santa àon^ 
templacion ; sino que seSala :á .algur 
nos como ministros, que en pie asht 
tan y sirvan á su mesa. No quiere, 
digo^ en su gran casa y su Iglesla ter 
ner solamente .doncellas delicadas y 
compuestas, mas tambien sj^nala y or* 
dena Príncipes, Capitanes, Soldados, 
y Qtros siervos aptos para diferentes 
obras, que esten siempre aparejados 
para. oegocios. Porque no solamente 
«se deleyta Dios,con los regalos inte* 
jriores de la excelentísima contempla* 
cion, sino tambien con los exercidos 
exteriores de ocupaciones dtiles què 
se toman por sb gloria y amor sia 
otro ningun respecto. Empero pasa* 
tdo este destierro, todos, los que son 
de Christo se asentarán á su mesa 
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bienaventurada 7 eteraa. PUes np seaa 
pusilânimes los que aqui no alcanzan 
la gracia de la perfecta contempla- 
eion, aunque coa diligencia se ocu> 
pan en la mortiíicacion» negacion 7 
resignacioa de sj mísmos; mas sir- 
viendo al Senor coa lidelidad 7 per- 
severancia, amen aquella gracia en los 
demas, á quienes Díiqs por su gracio¬ 
sa piedad la ha concedido en esta. 
vida. 

Juan Taulero, 

Si conforme á su voluntad pudiese 
uno escoger, si quisiese o no vejse. li¬ 
bre de todoi los vicios 7 defectos., 7 
tener todas las virtudes 7 toda la per- 
feccion * estaba obliganM á decirle á 
Pios: _Seaor, 70 no, pido beneficio,; 
oi gráçia mia, no pido mi yoluntad; 
sino como tú quieres, así lo récibo 
de bueno gaba. Si á ti te parece que 
carezca de ellos, mas quiero. carecer 
de ellos, porque es esa tu voluntad. 
Por cieito que quando de esa tnanera 
con yerdadera resignacion escogemos 
«nte&.elvernos sin ellos, ^ que no se 

H 2 
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nos concedan , mas recibimõs y mas 
tenemos, que si por nuestra propia 
voluntad recibiésemos y turismos 
á DioS d qualquiera criatura. Porque 
muy mas provechoso nos es Tolunta- 
ria y humildemente querer^ carecer 
de todos los dones de Dios con: ver* 
dadera resignacion y negaicion de 
nuestra voluntad, que tenerlos por 
ella. 

Un amigo de Dios. 

íD e qué te turbas, hombre de bue* 
na voluntad; de qué te turbas y pier* 
des el ânimo, porque no puedes eíi 
este destierro conforme á tu deseo y 
voluntad poner las virtudes en' exer¬ 
cício perfectamente y sin defecto ni 
impedimento, antes cada dia, d á lo 
menos de ordinarip j rehusándolo td, 
y contra tu voluntad perfecta y de¬ 
liberada caes en muchas imperfeccio* 
nes? Porque aun los excelentísimos 
Apdstoles, y los demas Santos y ami¬ 
gos de^Dios querian y deseaban obrar 
tiodas las virtudes en el supremo y 
alto'|pAdo de perfeccionMnasleixesrai 
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vida no lo podian cumplir sín alguna 
imperfeccion , y así decian: Todos 
hacenios nsuchas faltas: y San Juan 
dice ‘: Si dixéremos ^ue no tenemos 
pecado, á nosotros mismos nos enga¬ 
namos, y no tratamos verdad. Tam- 
bien.los santos y los varones perfec- 
tos en esta vida estan sujetos á algu- 
nos defectos y tentacioáes. Y aunque 
ligerameóte caigan, aunque contra 
su voluntad sean tentados y combati¬ 
dos dei enemigo dei linage humane^ 
y de su propia corrupçion, hora sea 
de luxuria , hora de vanagloria, y de 
otros qualesquiera vicios, mas no poí 
eso los juzga DÍos por no mortifica¬ 
dos ò agenos de la santidad y perfec- 
cion verdadera, como semejantes co¬ 
sas les ofendan, y sean contra todo su 
buen juicio y voluntad. De la misma 
suerte (quando da lugar la naturale- 
za ) huyen, y temen en el tiempo y 
en la eternidad, quanto á la sensuali- 
dad y primeros movimientos, todo 
lo que es contrario al alma y al cuer- 

I Jaçok. jr. V* 2. Xt Joann. /. v. 8 . 
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po: cso en ningiina mahera juz- 

ga Dios q[ue no son Santos de veras, 
si quanto á la parte superior dei co- 
razon les pesa de eso, y se ajustan y 
<onforman con la voluntad de Dios. 
Y pues ni aun los mismos varones 
perfectos en esta miserabde vida pue- 
den carecer de defectos; ^qiié hay que 
espantar que ttí contra tu voluntad 
caigas en nuichas imperfecciones? De 
manera, que es necesario que digas 
con el Apdstol: Yo tengo el querer pa¬ 
ra obrar bíen, mas no hallo el como 

I Estas palabras no sc deben cntcpdcr cn cl 
sçntjdo de Peiagio, que decia, que el principio 
de las buenas obras era de nosotros, y que el 
querer, y por consiguiente el escoger era todo 
dei hombre, y de Dios solo el pcrfcccionar 6 
cumplir la obra. EI Apóstol dice expresamente 
lo contrario cn la Carta que escribíó á los Fili- 
penses, cap. 2. v. ig, por estas palabras: Dhs 
es el que libra en vosotros, ast el querer eome el 
executar , segun su buena voluntad. El sentido 
pues dei autor es este: la voluntad dei hombre 
renovada y reparada por la gracia de Jesuchristo 
8 c va á Dios con uti santo ardor, y desea en- 
tregarse toda i él. Mas la carne excita en cl hom« 
bre deseos contrários á los dei espíritu, por lo 
qual sucede frequentemente que los biienoa de- 
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Quiere-dedr *: Yct tengo entera la 
voluntad .para-vivir perfectamente en 
toda virtud, graci^ y santidad; nias 
esto no pongo por obra perfecramen-* 
te CQmo yo deseo, y como queiria 
de< imnjsima gana. Por cierto que 
qtiandó Christo nacití diéron Ids san¬ 
tos Angeles nuevas de paz ‘) no so- 
kttiente á los perfectcç, sino tam> 
bien á tí, y á todos de buena vo^nt 
tad, díciendo i Gloria sea i Díos en 
Ias alturas y. en lar tierra pãz á los 
hombres de buetía voluntad. No dlr 
xeron loS:Ai»etes^ qtie era gente dé 
crédito í Paz a los Mntos y á lorhdm^ 
bres perfectos (atmqtfe esto sin.-duda 
sea así)Vráas coii'-grande advertenciá 
cantáron>. Paz é ilba hombres de bue* 
nà voluntad. Porque las almas que 
itsán de razon adornadas de buena vo* 

seps y prop(^sitos qucHan sín efècto, y uo se. 
cumplen^ sino impcrfectamcnte. Así explícati el 
ttxtó dei Apóstòl Santo Tomas* GuUlerma 
tio > cl P. Seio y òtro$ imníhos, cirponícndo lat 
p;üabras qüc cita el de la Epístola á los 
Romanos, cap. 7. V. l8. * / 

I 7. ^ - ^ ^ - . 

■-a ' JL11C.-1. e. 1:^:: 
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luntady de santa oaridad /auhqttrieo- 
^ax\ muchas imper&cciones:, ócoti: to< 
do eso son híjas , )t>muy queridas es-t 
pósas dei Rey eterno: mas las^alnias 
perfactasy heroycas son rey nas y es¬ 
posas excdentes dei mismo£spoáò ce* 
lesti^i que como en estas que díuscm 
vuela i así con iqueUas que andin^ d 
corren-, anda y lootre^isin desampofar* 
las.jámas. io' .'; « . • 

•' Ei tnismo amigo ífy Dhs: ■ ^ " 

Ha pues, boml^c ;de buenaí vo^ur* 
tad* conforme á iff paz que te nòtifi- 
cáron los Angeles en esto y por esto 
bas detestar muycontento y. sosega*' 
do ;!pórque a^uel Padre cdestial no 
^lamente quíso qpe Su unigénita Hí> 
jo Jesuchristo Dios y .hombre. naoieM 
se para tí, mas.tambien te lo dio tan 
propio para todis tus necesidades, que 
qualesquiera bienes que te talten<i y 
que no los puedes alcanzar suficiente- 
mente, los tengas todos en el mismo 
Jesuchristo. Y no dúdes que de la mis* 
ma manera total mente los recibede 
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ti ti Padre celestsial y su muy atfta- 
do Hijo:, comoi si mnguno: de 3 Mos 
btenéSi te faltase en ti y de: tí; ip»es 
tienes de Christo toda lo qüe eo^í oo 
tienes ni hallas. Por cierto que se nos. 
dtd , ’y hizo Jesuctir^o á nosotros, 
aun úendo tan imperfectos y :^adó!» 
res, todo io quoes necesario paraaues^ 
tro ceOKdio: en i^ tenemos todos los 
bienes, todas las virtudes, todasanti- 
dad y .perfeccíon , o. todo lo (^e nos 
pide Dios, y todo lo que es justo qyiç 
nosotros le demos, para i^e dei misnio 
y pdr el,mismo Jesuchmfo cunSpla* 
mos , hlagamos y pongamos por obra, 
aunque sea en el mas alto grado de 
perfecclon, todas las cosas que de ôtraí 
manera, fueran dei todo ímpo^i^les 
nuestra flaqueza, imperfeccion y ma' 
la inclinacion. Así que si eres hom-i 
bre de buena voluntad, quiero decir, 
si de buena gana qutsieses, conforme 
á la: voluntad de Dios, agradar á ese 
mismô .Senor en todas las^ virtudes,i 
en toda santidad .y perfecclon, puedes 
en Chtísto y por^Christo cumplir to¬ 
da ^r.tud> toda .perfecclon y santi* 
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dad’; y esto nb rienes qiie dudar.’ 
Poes ofrécele devotatmente á Dios Pa* 
dfcfí su muj^ amado Híjo Jesuchris- 
to:iporei tiempoperdido detu ni* 
ãez y juventud, ofrecele la santísima 
nifiez y juventud dei tnismo Jesu- 
chtisto : ofrécele por todas tus ne¬ 
gligencias é imperfèceiones su vida 
petfectísima y sta pasion saladable. 

J _ . ^ 

BI rnism amigo de Dhs. 

■ i i 

Para que el omnipotente DÍo* reci* 
ba de tí tdâas las virtudes, toda la 
santidad y perfecclon, y todas las bue* 
nas obras como si las hícieras td, ô 
las hubieras hecho muy perfectas, se¬ 
rá ne^s^rio que trabajes por conver- 
tir, guiar y levantar el corazon v vo- 
luntad y devocibn de tu espíritu en> 
teramente al mismo Dios: resignan¬ 
do, ofrecíendo y uniendo en Dios 
yen su voluntad á tí todo, y todo 
lo que él mismo quisiere permitir ea 
tí, así en el tiempo como en ia eter- 
nidad ; porque de esa ^maneta serás 
una cosa con él, y eh tu mismo Dios 
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tehdrás Ia perteccion dc todas ias vir¬ 
tudes y de toda santidad, y de los 
mereamientos de la vida y pasion de 
Jesuchristo; suplirás todo lo bueno 
que te faltd en el tiempo pasado y 
perdido, d lo que âltare en el res¬ 
tante de tu vida. Hubiera sido muy 
justo que desde que comenzaste á 
usar de razon, enderezaras y guiaras 
á Dios todas tns acciones y omisio> 
nes, todo tu cuerpo y toda alma, to¬ 
dos tus movimientos y obras, todos 
tus sentidos y razon, para que agra¬ 
daras mucho á Dios; ^ro ya que 
en tu pritnera edad no lo hiciste, d á 
lo menos no tan entera y perfectamen- 
te como convenia, procura hacerlo 
siquiera aliora al.fin de tu vida, y 
dile á Dios de esta d de otra mane* 
ra semejante: O dulcísimo Senor Dios 
mio, yo coníieso que te debo toda 
fidelidad , amor, mortiíicacion, re- 
signacion, santidad, todas las virtu¬ 
des, todas las buenas obras, y la su¬ 
prema perfeccion de alma y cuerpó; 
mas tus ojos viéron mi imperfeccion, 
y tú conoces por qué son todos mis 


Digitized by Google 



€8 Consuí^ V 

suspiros y deseos ’: pues piadõsò Je^ 
sus, yo soy tan^flaco, frágil, descui¬ 
dado y miserable, y tan mal inclina* 
do, que muchas cosas contra mi de- 
seo y ânimo me impiden para que 
no poedacumplir en e&cto tan pu¬ 
ra y perfeccamente como querria lás 
buenas obras que hago : por todas tu^ 
misericórdias te suplico que recibas 
este mi deseo y voluntad, como reci* 
biste la dei Ápdstol San Pablo y de 
los otrosí tus amigost Asimismo te 
ruego, Redentor benignísimo, que 
en tí me lúgas participante de tus 
obras y merecimientos, como á todos 
tus amigos: ruégote que satis&gas á 
tu Padre celestial y á tí enteramente 
por todòs los pecados que algun dia 
cometí, y suplas perfectísimamente 
todas las buenas obras que dexé de 
hacer^ porque tú te me diste para 
mi salud y remedio, no menos en¬ 
teramente que por el de tus perfec- 
tos amigos, para que en tí y por tí 
se reparen y suplan todos miá defec* 

IX PtAhn. Ptalm. yji 
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tos , 7 todo- lo contrra< tu cumr 
plida voluntad me ^ta dé Ips/btef 
nes sobredicho^ Ves aquí^ amantíss- 
mo Seiíor J^uebristo, des^o, rkvant 
tar á tí esta mi volúbtad tamperfecta^ 
pura y íueitemente por todo.eJi eiemf 
po que me resta de mi vida y 'por 
toda tu etemidad, y resignarlayy ofre^ 
cerla en tu muy agradable vo^tad^ 
como algun hombre lo hi2oi jamas o 
debid hacer. Pues desde esta hora eq 
adelaote por todo tiempo, y. nunca 
deotra suerte , quiero y deseo eoel 
cuerpo y en el alma , en la váda -y dn 
la muerté, teniendo y no teniendo; 
padéciendo, haciendo, ò dexandode 
hacer cosa ninguna mas airr menos 
de lo que es conforme á tviavolun^ 
tad.-£n la intencíon pura, en l^:raor> 
tífícacion y anior iverdadero , en- toda 
viitudy buenás obras, en>toda>saqti> 
te deseo agradar conforme 4 -*tu 
voluntad, domo íalgua dia, te.a^rad^ 
alguno de (u& especiales amigos,::) Pi* 
dote, Senor, y ideseo íntimatfiente 
que todoel tiempoique me cestu-de 
vida» de nochbjy, de:dia>> tçdasáús 
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rcspiraciones, y todjos los movimien- 
tos' y pulsaciones de mi corazon .te 
alaben^y ^ònrcn, tè sirvan, y te den 
graçids/ y te pfrezcán amor. Quíero 
y deseo irrevocatde y firmemente de 
todo) mi corazon todas y qualquiera 
de las cosas sobredichas; Y todas las 
veces. que. por mi jSaqueza * corrup-» 
cion> mala inclinadon, olvido d ne- 
gligenciavlo hiciere de otra manera, 
protestb.' que .no cs conforme á 
yoluntad».sino muy contra tock^ella, 
y contra ini intehcion y prt^ositov 
Ayddjúiie, Scnor, te suplico, y es- 
fuérzame en esta volimtad para glo* 
ria etenna de tu nombre. Âmen. 
acostdmbrate á ordenar» levantar y 
á encaminar en Dios tu voluntad de 
esta manera'; porque así quando no 
pudieres mas» la recibirá el beni|- 
nísàmo/Senor como si fuera la mi^ 
ma .obm : y sentirás paz ^ gracia, U-i 
berafidad, gozo , devocion y amór I 
en el mismo suavísimo Criador tu- 
yo. .Tambien mudras veces entre dia 
solamente^conel corazon, y aun con 
la boca <y corazon, $lHe al Sefioc bre^ 
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veoiçntf;^.: O ;Pios mierflmçtntÁ; 
slmoí, iQXíilá tft I agrá(dase c<jn üirmevi 
tu^niuy atgradaíjle jvoluntad, y.flíirrd-' 
das mis çMas.t;ç.i Q&çQt«se^sunnQj|^iifi} 
4elísUi%> gipor. ;, ^ ^ ' i;2 

^ . i. : '..J ; -‘jp 

lMJ»ínftns^'<tn>pr de Dm^cot/^bü 

-i-y.Oí'. >... ■ ■■; ,;■■; 

■^y- : j "JT ■ ‘ o , '■' ;i 

hombre de. buena volohtad 
fg'deb(£ conso/ar X ;alegrar mu^^mu» 
ek9! «I. inmeQSQ) Â jnçomprehensible 
^wpr. ^tie Dios tiene á loSjhooafcaws, 
hagote saberi<]V!^;<sl amordfl(ÍHo« 

con los hombres^es en dos maneras: 
al uno lo podemos llaroai; amor me- 
reèldd» y al otiviio merecido. Amor 
merendo i^s aquel que nospi^rps podè- 
mds y dcbemos grangear cpn.buenas 
obras y con exercidos virtuospS, y 
con -la guarda de los rnandamientòs 
dePtos y cònsejos de ChristQ, Amor 
iip merecido llamamos á aquel totab 
anente gracioso é inmensD que Dios 
nos tuvo de su misnaa naruralexá des¬ 
de toda su etejrnidad. A algunos sin 
4uda se les eocubre en esta vida el 
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atticír merecido- qué Dios les tíérfe, 
eomoiò dice la Eiscrífura ^i No^iSbé 
ei>hombre m mérece-atrior 6 Xbbrre^i 
(dmjenttí.T estd J^hacé pará !l&n»y 
gran salud suya, convierté 
para que en las buenas obras y yirtu- 
dés persevéren mais 6üinilde»‘)P'V;d)ü^ 
tantes, y no se ettgritth con la sober- 
bia, ó se hagan remisos con el desr 
òuidol' lo qual podHa suceder ^fcsíú* 
viesen ciertos dei amor que I>k>S'lei 
tiene. Pero ’ piadòsamente ciWmda 
(sdvtoel juicio de loS que sienteiit^e* 
for que aquello:que dicc la 

I 1*’ - i - ■ .. /wi ; 1' *'> 

t: Eeelei. Ç.9. I. ; . * •> 

^ a £1 hombre ffliefitr(iS( vive tio pMçdei 
si no ^ ppr especial revelacioz^, si es 4? 
amor 6 .de odlo; si sus obras merecen 0 nó U 
aprobacfoa dtvinè; si es dei número de los es^ 
çogidQs ó de los réprobos. £o contrario es triút 
4 e Jos Npvadores condtnafio ^ el Concjlio Trty 
dcntino, cap. l a.^can, 13 y 16. As^ 
pot santas que le parezcan a} hombre sus òbraá, 
dteé siempre rezèlarse 7 temer que 'no váyin 
chás CoQ aquejia pureza que es oceestrta pirajqim 
scan dignas dei agrado derDici^; porque ei muf 
difícultoso penetrar todos los pliegues dcl .cora- 
zon humano, y discernir cl verdadêro móvil que 
ie hace bbrar; zi paso qtíe ^uede áiezclatie una 
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tura se ha de entender solame^e dei 
hombre vulgar é ímpèrfecto, y no 
de aquel á cuyo espíritu dé tcstimo* 
nio el Espíritu de verdad con santas 
conjeturas de que es hijo de Dios, 
como lo dice el Apostol San Pablo. 
Porque no dice : Ninguno sabe; si- 
Bo; No sabe el hombre; quiere de- 

ranídad secreta con el deseo que se cree tener .de 
no agradar sino á solo Dios. Esto no impide 
que debamòs vivír en utia confianza llena de ale- 
gríai £1 Espíritu Santo, que habita en nosotros, 
deela el Apóstol escribtendo i los Romanos, no» 
da interíprinente esta xonfianza: confianza que 
rio cxciuye el temor que nos hace ver nucstrat 
faltas , lluestros peligros y nucstra flaqueza; pero 
que al mismo tlempo nos alícnta y sosticnc por cl 
testimpnio que nos da imeriorcnente el Espíritu 
Santo de que somos hijos y herederos de Dios* 
Esto mismo cnsefia el Concilio dé Trento por es¬ 
tás palabras *. Así cotno ninguna persona piadosa 
üebê düdar dt ba miserkordia dhina, de los mê^ 
ritos Jesftchristo ^ fii de Ja virtudy ejicacia de 
los Sacramentos s dei mismo modo todos pueden tf 
Zfíarse y temer, respecto de su estado en gracia^, 
si vtstiven la consideracion d sí mlsmosy ã s» 
préfda Málid^d é iwUspòskton: pies ninguno 
pMde sd^er^,cy¥^ a^èllaeertldujntre defe^en que. 
no puede caber engano^ que ha conseguido lagVA^ 
cia de Dios. (Ses. 6 , cap. p.) 

I Rom. €. I ' 

I 
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cír, en quanto hombre sin t^mo* 
nio dei espíritu Dios, no sabe si aca* 
so merece ser amado ò aborrecido. 
Y estás palabras de C br Isto nos dan 
ckramente á entender que en algu- 
na manera podemos estar ciertos dei 
amor merecido que Dios nos tiene ^ 
Slalpuno me ama, guardará mis man* 
damie.ntos»y mi Padre lo amará. Por* 
que como ame Dios al que guarda su 
ley, si la cumplimos no tenemos que 
dudar de que somos amados de Dios. 
Realmente si estamos ciertos de nues*. 
tro amor para con Dios« tampoco 
dudamos de su amor para con noso* 
tros. Porque él dice ®: Yo amo á los 
que me aman. Totalmente es impo- 
sible que Ia bondad incomprehensi- 
ble de Dios nicgue su amor á jquiea 
de veras lo ama. Y este amor mere¬ 
cido con que Dios nos ama por el 
amor que le tenemos, es tan infinito 
y vehemente, què no solo excçde el 
entendimiento dei hombre, sino to¬ 
do quanto puede el hombre desear: 


* Joan. V, a^. 2 Pm. 6. 
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pot^ue tímcha mas vervtaia hacie al; 
amor angélico y humar.o^ que un fue* 
go inmehsò á una muy menuda 
tella. Pues acerca dei otro amor no 
merecido, natural, gratuito que Dios 
nos tiene; asi como estamos clertos 
de que.hay Dios, y que somos cria-# 
dos de Dios, así no podemos dudái 
de este amor no merecido con que 
Dios nos ama. EI qual hace tambien 
grandisima ventaja á todo amor hu¬ 
mano y angélico. De aqui es que si 
solo eti el pechode una madre para 
con un solo hijo se juntase el amor, 
fe y benevolencia de todas las madres 
para con sus hijos, aunque no podria 
ella dexar de desear vehementísima^ 
mente la vida y salud temporal y 
eterna de su hijo, aun este tan gran¬ 
de amor en nada se podria igualar 
con el amor, fe y benevolencia que. 
Dios Padre y Hijo y Espíritu Santo 
tiene á la salud temporal y eterna de 
qualquiera hombre. Y así has de te#- 
ner por muy cierro que jamas. nim* 
guna madre sintiò tanto el dano ^ 
muerte de su único y muy amado bi- 

12 
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jo, quanto stente el benignísímo Dios 
la perdicion de qualquier hombre: 
como quien con tanta excelencia lo 
crid á su Imágen y semejanza, y hí? 
zo tanto caso de él , y lo estimo y 
honro tanto, que por su caqsa no 

e xdond á su único y muy querido 
ijo, antes lo entrego á una cruel y 
muy afrentosa muerte: y esto con tan* 
to enccndimiento y exceso de amor* 
que si no hubiera mas de un hombre 
solo que redimir, sin duda que por 
ese mismo drden lo librara y redi- 
miera. £s certísimo que de nioguna 
suerte aquella caridad, misericórdia 
j benignidad de Dios puede querer 
la condenadon de hombre ninguno: 
porque dei mismo Senor está escrito* 
que le es propio ei usar siempre de 
misericórdia y perdonar, y que no 
quiere que ningüno se pierda, antes 
desea que todos los hombres se sal- 
yen, y que alcancen el conocimiento 
de la verdad Emperocomo al hoin- 
bre se le dió .una voluntad libre, y 


I 2. 
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él pof so antojo índiscretamente use 
maí de elk contra la voluntad de 
Dios, y menosprecie todas sus leyesi 
consejòs, amenazas , mandamíentos 
y amoiiestaciones y toda su benevo* 
lencia, y no se le de nada par faacei 
contra Pios, contta su propia salud; 
condénalo sin duda (como es razon 
y conviene) la divina justicia. Mas es 
tan libre la voluntad dei hombre, que 
si unò estuviese ya muy de atras sen« 
tenciado por sus culpas á penas eter¬ 
nas , còn todo eso podria, apartando- 
se de los pecados por su libre volun¬ 
tad, y convirtiéndase á Dios y á la 
justicia, volver de aquclla sentencia 
de condenacion á la lelicidad eterna; 
Io qual confirma San Agustin, di-r 
ciendo así: Dios sabe mudar la sen¬ 
tencia, si tá sabes mudar la culpa. 
Así que ,"el saber Dios tan de atras 
como sabe tu principio ^ medio y fin, 
no se muda, pero mádase la senten-* 
cia; porque si cien afios hubieses vi¬ 
vido en pecados mortales, y por ellos 
la justicia divina te bubicse senten¬ 
ciado al infierno, y en el sobredicho 
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fin de tu vida., dexando les i|«;eados, 
tc vòlvieses á Pios por la confesion, 
contricion y penitencia, y vggnases 
su gtacia y auíis^tad ; ya aqijeíiá sen-^ 
tetrda y juicio de. tu cotidenacion se 
modária, y íerias. admitido ea la éter^ 
pa bienaventuranza. Ruégote pues en- 
careddamente ^uei este tan grande y 
tan gracioso amor de Dios pará conti¬ 
go toque tualma; Considera eofi aten- 
cion y devocion la bondad;* dulzura, 
hermosura,,pIedád, miseriçordia, ca- 
ridad, fidelidad y otras amables per- 
fecciones de este;faez de tu Criador y 
Redentor: Ias quales verdãderamen* 
te.son tan inmensas é incoraprehensi- 
bles, que no se pueden escribir, decír 
ni pensar suficleotemente. Por cierto 
si todos los ángeles y todas Ias almas 
que Pios ha criado y criará de aqui 
adelante quisieseá enteramente escrir 
bir algunas; de lás sobredichas per- 
fecciones de tu Pios y Senor, aun- 
que cada uno de los espíritus y de 
las almas tuviese tanta tinta quanta 
agua tiene el anchísimo mar , y esá 
gran máquina dei delo siêviese de 
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papel; con todo eso antes <^ue la dé¬ 
cima parte de ella se escribiese, cadá 
tino consumiria dei todo un mar de 
tinta, y todas las partes dei cielo esta- 
rian tan llenas de letras, que ni un pun- 
to solo podria caber despues en ellos; 
Esta piadosa y devota meditacion te 
hará que tu Dios te sea infinitamen¬ 
te mas gracioso y mas suave en tu 
pecho, y te pondrá allá dentro de tu 
alma una santa confianza, y un ínti¬ 
mo amor y gozo y todos los demas 
bienesr y saldrá de ahí-que ya no te¬ 
mas demasiadamente la muerte, sino 
que la esperes con alegria. 

Pafa el hontbre que fll fin de su *vida 
se enmienda de corazon. . 

O tá; que en la vejez d al fin de tu 
vida comenzaste á entrar por el ca- 
mino de la virtud, habiendo dexado 
las torpezas de los vicios y pecado^ 
y qUe ya eres, de buena vOluntad, 
^por qué temes tanto y te consume 
la tristeza, como si no hubiese que¬ 
dado atguna esperanza de tu salud y 
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reme 4 i<)? Ruégote que tralgasf 4 Ia 
memória y te acuerdes de tu miserir 
cordiosísimo, benignísimo y dulcísi- 
mo Redentor Jesuchristo, que vino al 
inundo á salvar los pecadores Pór 
ellos tomo' carne, y por ellos traba'^ 
jd, sufrld una terrible paslon , derrar 
md su sangre y murid. Ninguna inr 
juria ni afrenta mayor le puedes har 
cer que si poria muUitud, antigüe- 
dad y gravedad de tus culpas d«es- 
peras de su piedad y misericórdia y 
Dondad Pqes aunque ya muy viejo 

I j. 77 w. j. i > 

^ Hablando el Sefíor con Santa Catalína de 
5 çtia le dixo de esta manera: « Los pecadores 911c 
ás cercailos á la miierte desconfian de mi miserícor- 
•I dia, me ofenden mas gravemente con la desespe* 
m racion que con ninguna otra iniquidad de quantas 
0 Oometiéron jamas. £1 que desespera tien&fbrma- 
0 do un çonçeplo muy baxo de mi misericerdia y 
if bondad, creyendo mayor que mi clemencía su 
^rnaldad: juzga que mi bondad no cs infinita» 

• y asi se duele no^ de haberme ofendido^ sí de 
0 haber incurrido un dano que cree irremediable< 
0 que 51 se doliera de veras por haberme ofendido 
9 »y despreciado» y esperara fielmenté ser bien 

• acogido de mv misericórdia, Certísimaiíicntc la 
0 consegairia : porque es mayor mi tn&ericojccyi 
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6 nmj oercano al án de tu vida ha* 
yas comçtlzado á enmendaite , y acaf- 
$0 no hayas de vi vi r sino un ano ò un 
mes Q un dia; con todo eso no tienes 
por que turbarte, ní.la pusilanimidad 
demasiada te haga perder el camino: 
antes tienes porque gozarte muy mu- 
cbo, considerando la inmensa cle¬ 
mência de Dio$;para contigo; pues 
antes de tu muerte quiso reducirte y 
oonvertirte á sí, dándote buena vo- 
luntad: el qual (como dice San Ber¬ 
nardo) no mira mucho en el hòm- 
bre lo que ha sido ^ sino lo que ya 
querria ser. Y si te angustia ei tiem- 
pO:oe la vida pasada que has perdido 
y. .conspmido cn vanidades y peca¬ 
dos^ por el contrario ha de .consolar 
y eslbrzar tu . alma con una piadosa 
y firme confianza aquella parábola 
dei Evangelio *, adonde lees que re- 
cibiéron el jornal .de la bienaventu- 

todos los pecados cometidos y qiie .se pue* 
» den cometer (Blos. Monll. spir. cap. i)/’ Apren- 
dan puès los pecadores á no desesperar por gra* 
ves y enormes que liayan sido sus pecados. 

X Matth^ 20. * ' I 
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ranza^ los que fu^on alquilados y 
viados-á la vina.por cl padre de fami^ 
ibs á lá hora undécima (esto esquê 
enla vejez y última «dad comenzároa 
á vivir modesta»justa y piadosamen- 
te), aunque hubiesen trabajado-una 
soía hora, como los que habian trz' 
hajado to^ el dia.', ò habian servi¬ 
do á J>ios desde la misma ninez ó 
juveiitud. De aqures que en otra 
parte Uama el ^vador bienaventu- 
radòs *, no solameotê á los que se 
haiiah apercibidos para recibir á su 
Senof .en la»primetaó segunda vigí¬ 
lia, sino tambien los que se haliap 
en la tercera. Tampoco te ha de -ater 
morizar mucho la falta que tienes de 
merecknientos propios; pues como 
estés ya unido con Christo por labufi^ 
ha vcàuntad, por la gracia de Dibs y 
caridad verdadera, como miembrb 
vivo participarás.de sus mereciroien*/ 
tos y de todos los desusescogidos: y 
en efèçto recibirás la hérencia celestial, 
porque eres dei número de los hijos 

1 Tim. a. 2 Luc/e a. v. g8. . ■ 
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de Dios. Ya eres sin diKk de aque- 
Uos de quien habla el Àpdstol S. Pa^> 
blo quando díce No tíenén que 
temer ser condenados los qup eitan 
inseridos en Christo, que ho viven 
segun la carne. De suérte que con 
mucho contento-pnedes y debes es¬ 
perar la bienaYenturanza (!como lo 
dke el mismo Apostol *) y Ia glo¬ 
riosa venida dei gran Dios y Salva¬ 
dor nuestro Jesucnristo, quese entre¬ 
go á.la muerte |>otr nosotros; para li¬ 
bramos dei pecado, y seãalavqotcòmo 
su piieblo agradabSev imitador deibue- 
nas obras. AstroisniD és.razon'que 
cc» mucho gusto oi^estaslpdlabras^: 
Jemchristo fue entregado áiia muer- 
te por .nuestros,_pecadòs,. y rèsudtd 
por nüestra ftistiikacion. Y dstas ♦: 
Gran testimomo es dei amor qüe 
pios nos tiener, no que le/ha3^araos 
nosDtros amado á él, sino qne.él pri- 
moro nos amo,y envio su Hijopara 
que fuese sacrifirado por nuestros pe- 
caídos. También estás CHristo nos 

i' Rom. 8. 2 Titi ■». V. ijí 'y 14, , 

4 5 jifoé. X. 
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amò; ^ cMxsu sangre lavo nu^tras 
culpas. Etnpçro acaso témesc^e quaot 
<1 q salgas de esta vida no te recibáii 
en las praas dei pui^aítorio: mas tam* 
bien se ha de dexar ese demaskido 
temorj.SlD duda importa que te re** 
signes total mente en I>ios, y le de‘* 
xes qfie.;^aga en tí: conforme á su vo> 
luhtad. Çotnò amas-su> miserícord^ 
así has de amar su jüsticia. £s Padre 
regaladístmo, que si azpta á lostht- 
josiquç 'de verasi se»|iaa ya apartado 
dei-^losctpecados y cóavertadoserá él, 
hortui^eacete estai vidá, hora en el pur* 
gatotf o i’ no lo haeeI si no con u n amor 
paterPál.'^o dudes ode la clemencia 
y piedad de un Padre tan amabié. 
(Quando ya deseas y procuras agra» 
darie de Veras, y te pesa de haberlo 
algun)diaiOÍèndido,>x}Uando partieres 
de esta: vida no (te recibirá ásper^ 
sino benignamente, y te recogerá ea 
el seob'de su misericórdia. Aunqoe 
seas llevadò ul purgatório, no carq» 
cerás' ;allt' de reffigerio y consuèio» 
estando ,ya ciertp tu Mlvacàop y 
de.ila ^enavçmui^iVta que .esperas. 
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Y te. dará mas contento estar allí que 
aqui » donde hay tantas ocasiones de 
ofender á Dlos; y así leettios que di- 
xo un varon santo estas ú otras se- 
mejantes palabras: Si tu viera por çier- 
to que despues de muerto habia de 
ir ai purgatório, estaria muy dispues- 
to para ofrecer luego el cuello al cu- 
^illo por asegurar mi salvack>n. Mas 
nay algunos descuidados y negligen¬ 
tes que no quieren énmendar su vi- 
^da de veras, los quales süelen decir 
^que harto les bastará si despues de su 
muerte van al purgatório y no al in- 
fierno ; mas hablan muy indiscreta- 
mente, y no saben que ^sp^dicen. 
Porque como- voluntarrámente per- 
severen en sus descuidos y vicios, 
han de tener un muy cruel y espan¬ 
toso purgatoriò; y aun si van al pur¬ 
gatório , y no al infiemo. Empero tá, 
Bombre de buena voluntad, que ya 
Bas aborrecido todos los peCadòs, y 
deseas vivir á Dios y servirle , dexa 
el temor desordenado; porque -lo^ 
que tienén caridad y estan cpn el es- 
pírlru convertidos á Pios. quando 
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muerèn , aanque acaso llevan còn^o 

algo que purgar, son .muy dichosos, 

E ues nunca han de ser apartados de 
)ios. Quando estuvieren dei rodo 
purgados, llegarán gloriosa mente á 
la patria celestial. Por lo qual está 
escrito Bienaventurados los que 
mueren en el Senor. Por cierto que 
quien ,con atencion quisiere consi¬ 
derar quan piadosa y amigablemente 
fue recibido de su padre aquel hijo 
prddigo dei Evangelio *, en ninguna 
manéra podrá desesperar. Gran con- 
sueló y conâanza dan á cada paso las 
mismas Escrituras divinas á los peni¬ 
tentes y á los que de veras se con- 
viertená Dios. Porío qual dice Isaías 
Dexe el pecador sus vicios, y de- 
xe el maio sus pecados , y vuclvase al 
Sénor* y usará de misericórdia con 
él., y á nuestro Dios, porque es li¬ 
beral en perdonar. Asimismo dice 
Joel ♦: Convertíos á vuestro Dios jr 
Senor., porque es benigno y clemen¬ 
te-, es sufrido y muy misericordioso, 

'•* -Apoc. 14. a Luc^e íjt 3 Ital. ££, 

• 4- Joel j. -• ' ... - - . 
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y que 5 u bondad puede mas que vues- 
tra maiicia; y por Ezèquielhabla Diòs. 
de e$ta.manera *: Quando el pecador 
se arrepinticre dei pecado que hubiere 
Qomçtido, y guardaré mi ley^ él mis- 
mo dará vida á su alma: de ningun 
pecado me acordaré.' de quantos hu¬ 
biere he<iho: las buenas obras que 
biciere le darán vida. ^Por ventura 
quiero. yo que el pecador muera, y 
ao que se convierta de sus pecados y 
viva? Tambien dice Tobías *: Con- 
vertíos, pecadores, y haced buenas 
obras delanté de Dios, confiando que 
usará de su misericórdia con voso- 
tos. Y otra vez dice Isaías *: Quien 
andiivo en tiníeblas, y le falta la luz, 
espere en el Senor, y confie en su 
Dio& £n las divinas Escrituras se 
haltan á este propósito innumerables 
lugares: los quales son singularísimos 
pira que el alma pecadora que se ha 
convertido á Dios no desespere ni 
desconfie. 

1 £ztch, x8. 3 Teb. ij, ^ Lai. £ 0 . 
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De como no se ha de temer la muerte 
demasiado, sacado de S. Ambrosio 

C^omo llevasen sus padres al templo 
al nino Jesus, Simeon, que iiabia te* 
nido revelacíon dei Espíritu Santo, 
que no veria la muerte sin que viese* 
primero á Christo, con grandísimo 
gozo lo recibid en sus brazos, y di- 
xo: Âhora, Senor, dexarás salir á tu 
siervo en pa2: como si la necesidad 
j no la voluntad lo detuviera en esta 
vida. Así pide ser suelto, comò si de 
unas cadenas caminara á ia libertad. 
Porque entonces el alma se pone en 
libertad quando es apartada de la com* 
panía dei cuerpo y despojada de los^ 
lazos de la tribulacion. Muerto eP 
cuerpo, obra mas que antes, porque 
sin él obra sus cosas, pues eh esta vi* 
da le era carga y embarazo. La moer- 
te es á los justos un puerto de-des¬ 
canso. Los ignorantes remen la muer¬ 
te como al mayor de los males: los 

I Lib. de bono mertir. Lae. ». v. ag. 
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sabiús h desean como im descanso d;e 
los trabajos y íin de los males. Des- 
pues de la muerte bace fin, y da con> 
sigo en el suelo todó lo inquieto 
toro lo de que se ha de tener ver-^ 
güenza, todo lo que: nos hacia éne« 
mistad, todo lo violento, lo.tempes> 
tuoso, y aquello que es á todós lc« 
vicâos inas inclinado i mas vuelva a 
lo alto para jnprar. con el inmortal 
y eteimo.bien, y para.junúrse y estar 
cÒB él únido, el que es âmiliar á las 
virtudes, amigo de las ciências , que 
si^e lo bueno >y Se su^ta á Diòs, 
No .temamos pue&. ei morir , pi te» 
maín^ demasiMo a^uel fin á que to¬ 
dos esi^amos obligados. .Veamos sin 
temor 8 Jesuchristo nuestro Bieden- 
toc, Y ^ ^ cosnpaníal de los ^ntosy y 
aL iconvenco y congreg^ioa {de los 
justos. Porque^ habemòs de ir á nues- 
tros-ipadres, á aquellos maqstrós de 
atíestrã fe: que.auBque nos fiilten hin- 
dias; buenas otM'as, nos ayudeila ver- 
d«ioa fe. Habcmos de ir á/aqueUo^ 
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que $e asientan en el reyno de Dios 
con Abrahan, Isaac y Jacob ': adon- 
de tambien se alegra el Ladron hecho 
çompanero dé loS cortesanos dei rey¬ 
no celestial: adunde está el {laraiso 
de los deleyces: adonde no bay lúe- 
ves, ni truenos, relámpa|QS, m tem- 
pestad de viencos^ ui tmieblas, ni 
infierno, ni alguna mudan» de ticin- 
pos. No hay mo, ni granizo, ni llti- 
YÍ3s, ni el uso deteste sol, de -estaiu- 
na y de estas estrellas; mas la clari- 
dad sola de Dios es la que ba de res¬ 
plandecer. Quando estoviéremos pa¬ 
ra. n^ir > busquemos amorosa; ye. de¬ 
votamente al roismo Jestichristo $e- 
nór nueseco, y abracemos susi-pies, y 
adoténloslo con aquellas mugers» ti 
quietr apareció el dia ;dc su resurrec-* 
cion.,: para ^ue tambien ;á nosotros 
nos diga ‘: Âlegraos , noiquerais^tte- 
mer los pecadoá, porque yo soyl^r re- 
mision de ellos :.n0>querais temer^las 
tinieblas, porque yo soy la luz: no 
quecab temer la mueFte;pctfque-yo 

I Mattk. 9 . .ÇtM. ajf. a Matth. aS. 
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soy la vida: qualquiera que viene á 
mi, no v^á jamas la muerte. 

De la buenay dichosa.muerte, 

Qualquiera que está para morir ha 
de estribar mas en los merecimientos 
de Jesuchrisco nuestro Salvador, que 
en lo$i suyos proplos. Ha.de contiar 
en la bondádde Christo, y en las oralf 
ciones de la gloriosa Vírgen Maria, y 
de los Santos y esoogídos de Dios. 
Ha de. ponçr. delante ^de sus ojos la 
«nuyamargapasion y muerte de Ghris- 
tov^y-traer á lai memória aquella car 
ridad inefable que le thovió á padeip 
cer cosas tan afrentosas./Se ha de der¬ 
ribar y sumirse en ^ aqueUas llagas 
Certas de par en pdr, y en aquel pié- 
4^ 'pccdUndístma der «niimisa misfstp 
Vicordiai; con todos suspecados.y.ne^- 
gligeneias^ Sc ha- deoürecer ál sí misr 
.^ito al Séãor como hóstia riva á:gló»> 
a-ia mânka: de Dios, para sufrir con 
rpacieooiat cocKÊorme á su; divina .vo?> 
iuntachcQaaóioT verdadeco. todoitquc^ 
tOKtneoitai. deosui «fifetmedad, y aun 

K 2 
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la misma muerte, y todo lo qúe cl 
Seãor le quisíeix enviar en el tiempo 
<5 en la etemldad. Si pudiere hacer es* 
to de veras: si se ofreciere^ tügò, vo¬ 
luntariamente de puro amor, con per 
fecta resignacioh de sí mismò para su- 
^ir á gloria de la justicia de Dios de 
buena gana qualquiera pena; aunque 
él solo hubiese cometido tectes los 
pecados dei nnindo, no iráal infierno^ 
ni aun al purgátorio.'De muiera qüe 
no hay exerciciovmas proveehosó pa* 
ra la hora de la muerte, que teslgnàr- 
se el hombre enteramente en^la^vor 
luntad de Dios, confiando en:sa in> 
mensa bondad y misericórdia fhUmil* 
de, amorosa yperfectamente-; porque 
no es pofiible ^que no vayar á ia^glo»’ 
eia el que■ sale.de esta iridá cotL>se«- 
mejante resigeacion iverdadmqrcppo* 
fecta, y con - una «anta sonfiahza) ea 
Dios. £Uies:astxoDioé;ntiDiesinor>piie- 
4e càer pena nínguna, ni ef fuego dei 
fMirgatorio!; tampocó puede cacár én 
«1 hombre que asi-está OnidotCoa Dioa 
^r conformidad; de vohmtad' jr por 
amoF. veste ^illinlO' hlOl3a7en ■ la 
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. cruz aquel Ladron que no pidio' al 
Senor la salud dei cuerpo, ni le rogd 
que lo librase de las penas dei purga* 
torio ‘; mas muriendo de buena gana 

f or sus pecados y por la gloria de 
>ios^ todo sé resigno en la voluntad 
divina, todo se ofredd á Christo pa* 
ra que hiciese de él quanto quisiesec 
Kingunacòsa pidio sino misericórdia 
y gracia , diciendo: Acuérdate, Se- 
õor, de mí quando estuvieres en tu 
reyno. Y si. por acércarse la muerte 
se entristece ó atemoriza la naturale-, 
za âaca , has de resignar esa tristeza y 
temor en Dios, y cóncebir en él cier* 
_^ta esperanza. La muerte de Chrisro 
^ha de consolar tu muerte: él fué de* 
lante, y tambien fuéron delante in* 
numexabres amigos suyos: no seas rd 
perezoso en seguirlo. Una ropa vil 
es el cuerpo que ahora dexasy ^por 
qué recibes pena de que se pudra, y 
por breve tiempo esté escondido en 
la tierra? Ese tu mismo cuerpo ha dé 
resudtar^despues ,y ser ininortal^ in^ 
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corruptible, glorioso y resplandecien- 
te. Y para que con mas fàcilidad tem- 
fdes el dolor de la muerte, has de 
traer á la mémoría aquellas palabras 
dei unigénito Hijo de Dios, que es 
terdad eterna , que dice así en el 
Evangelio ’: Ya soy resurreccicái y 
vida^el que en mí eree, áunque ha^ 
ya, muérto, viviráí-y qualqulera. que 
vive.y creé en mí, no hsorirá eterna- 
mente. Ta mbien Síthande.mmiar es¬ 
tas palabras del Apostol, .SahrPabk) 

Si viyimos, al Scãor vivimos; y st 
tnórimos, al Scnor t morintqs,;. ^es 
bora vivamos , hora . mútãmos, ao* 
mosi del Senor. Asimísrao se .ha: de 
considerar quan Ttresignâdos ry c©rt 
quanta voluntadi muriéfoâ aqnelloS 
Santos antiguos ÂbrahaniWac.* rtja> 
cobi,'Moyses’, tííivid , y otròs seme- 
jantes, aun quando la puerta dei cíelo 
no estaba abierta. Y así leemos en el 
DeulCcIroinomio quedixo el Senor á 
MoySes ^: Sube al monte Abarin so-* 
bre plimoEute Kebo, y n^ira esa. tierra 

I J0am.11. i.Rm. 14. 3 Doa, s%. 
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d&Canaan, que tengq de dar á los hi- 
jos de Israel, y muérete en este mon¬ 
te. Y subiendo á ét, serás juntado á los 
muertos de. tu pueblo: como tu her« 
mano Aaron murlo en el monte Hor, 
y fue juptado á los muertos de sn 
pueblo '; porque en las aguas de con^ 
tradiccion en Cadés, quees enel de^ 
sierto de Sin, me ofendisteis. Verás 
delante de tus ojos la tlerra que hé 
de dar á los híjos de Israel;! pero nd 
entrarás en ella. Y abaxo leemos que 
díce así ^: Subiò pues>Moyses sobre 
el mpDte Nebo en la cumbre dei Fa^ 
ga por la. parte que mira á Jerico, jr 
mostròle Diositoda la tierra &c. Y 
• díxole el Senor: Esta es la tlerra que 
prometí á Abrahan , Isaac y Jacob; 
dkiendo ^A tus descendienres Ia 
tengo de dar: con tus ojos I 0 has 
visto» pero no pasarás á ella. Y así 
muriò Moyses, siervo dei Senor, en 
la tierra de M^b, mandándolo èl 
Senor así. Mira con quan resignado 

1 Num, 37, 30 , jji 2 Dtut. 34. 3 Gi- 

ruf. 13 . 
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ariimo Moyses, amigo de Dios, recí- 
bio' la muerte conforme á la voiun- 
tad dei SeSor. Sin duda que no pasd 
á aquella tierra visible, más fiie re^ 
píbído en otra invisible y mejòr :<»n- 
viené á saber, en el secreto áeõo de la 
paz y,:en el limbo , adonde icon gran 
quieíud descamaban entonces las alb¬ 
inas de los justos. Empefo ya abrid 
Jdsuchristo Seíkir nuestro á los justos 
Ia’ puerta dei reyno celestial. Pues 
noptros qlieen está vida somos pe¬ 
regrinos yddsteiradòs, y estamos en 
tíeita agená, démònos cadá dia prie- 
sa,con deseos y gemidos por volvfcr 
I aquella soberana patria nuestra, pá¬ 
tria (de los Angeles , patria que nO,* 
oonoqe invierno, patria florida, freS- 
cá, resplandedente y deleytosa, pá¬ 
tria vérdaderamente bienáventurada, 
dicieiido con el Apòstol ‘: Mientrás 
estamos en este cuerpo somos pere¬ 
grinos dei Senor ^ porque np tenemos 
aqui ciudad que dure, mas vamos en 
busca de la que esppramos. AUí no 

I Cor. g. Hehr. rj: 
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babemos de ofender mas á DIos; fa¬ 
mas lo babemos de dísgustar, sino 
que en todo ló agradârémòs, amare¬ 
mos y alabarémos perfectamente en 
los siglos de los«iglos. Verémoslo cla- 
ramente como él es, côn io qual se¬ 
remos bienaventtirados ’, go!?arémos 
de él eternamente con grandísima ale¬ 
gria conforme á nuestro deseo. Allí 
nnalmente hemos de estar ílènôs de 
todo género de deleytés y ríqüèzas; 
porque todo lo que aqui gozamos de 
las criaturas dè hermosura , de sua- 
vidad, de perfeccion y de amor , viem 
do, oyendo, óliendo, gustíartdo y to¬ 
cando, se haflá ethinentísimá y sobre- 
esencialmente én Dios y eir aquella' 
patria eterna. Ese mfismo Dios, glo^ 
rioso Criador, és infinitámétfte mas 
bermoso, mâs dulce y mas amable 
que todas las criaturas i; de doiíde sa- 
lid todo lo qué al corazoh humano 
Ic puede sér alegre y agradable én es¬ 
te desiierro: y así aun el mas míni¬ 
mo gozo de lOs quç hay en la patria 

l í. Joam. 3. 
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celestial excede mucho mas á todos 
los contentos de este mundo,.que la 
muy ancha mar á una muy pequefia 
gota de agua. Amemos pues aqpe~ 
ila nuestra bienaventurada patria, y 
deseemosla con encendidisimas aqsias, 
á la qual aos lleve el benignísimo Je> 
sus. Amen. 

Henrique de Suso amanestqndo á un. 
devoto enfermo que recitfiese la muerte 
con ãnitno dispuesto,, entre otras 
cosas le dfce, 4 St» 

Sí es la voluntad de D^os que mucr 
ras, persevera ^rmemepte en la te ca¬ 
tólica, y muere conteato. Alégrate 
de que esa tu hermosíd^^ alma (que 
es un espíritu puro qpe usa de razon, 
y semejante á Dios); de salir dc 
esa estrccha, miserable y penosa cár- 
cel, y que de ahí adelante ha de go-^ 
zar dichosamente, sin impedimento 
ninguno, de sü.bienayenturanza. So¬ 
la una cosa suele atemorizar á la 
hora de la muerte á los no muy ex¬ 
perimentados, y hajqer .que les sea 
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d^iabrHla y de mucha peBa,.y e»<]UQ 
quando traen deljinte de los ojos lo& 
anos pasados^ y su vida disoiuta y 
mala, se sient^ muy cargados delan* 
te de Dios: y entonces nq adyicrten 
taatõ<qué es, lo que deben hacer para 
eso. Mas en esta parte quiero darte 
up eonsejOi cierto, totoiado de las Est 
cripurâs divinas. y'/de la.misrna, Ver- 
dad. iSi td sio^ duda çonopes que has 
vivido nial ( pu^s poeos vivoi; Hbces 
de: yieios ) i no ^por eiso bas de'L>teincr 
demasiado despues.que te^b^iortale'^ 
çidQ çon los saerameotos;deJa.;Iglé$is 
(si-edmodamentÇ ik) Eubiefiés podtdo 
haçer) -./bas da, poner delaEtfe .de tu9 
ojoi la íípágen dè Jesuídiristo cru^fi- 
cadof y mirar en ella^ y juntaria áitrt 
pechot, y reelinarte en las sangrientas 
llagas, de su inmensa .misericordiápsu« 
plicándole que lave en ellas conisu di* 
vino,poder tus pecados, porsu^gloria 
y-por fu.pobreju v necesidad: ;y;desr 
pues asegurate so^e ;mi palabra (1* 
qual es conforme, á la fe de la IgUsi» 
Cacob^, que es^ nb^upa manera pue* 
de .^ItarD ^ si así lio pi^des bacer fir{n.e* 
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mente, que dei todo estás absueltò 
de tus pecados, y podtás morir ale- 
gremetite. Mira, te ruegd» quanta sea 
la miséria de esta ^ida, quantas las 
aflicciones, quantas tas angusti» y 
necesidades que por donde qiiíera nos 
cercán. Y si no hubieSe otra cosa sino 
el miedo que nos pone en cuidado de 
guardar el cuerpo y el alma, y la nta> 
dable inconstuncia>deeste mundo,eon 
razon d^earíamorsâlk de a(juú Si al- 
guno desea vivir mas por aumrentar 
los niei>ecimtènt<$ / realmente e$ muy 
inciértc^ y dudosò si ^aso crecei^ 
m»s los merecimiéntòs -qué las 'Acu¬ 
das y pecãdòs, pUes* por la miáyóf pat- 
te van estos creciendo éon la edàdry 
hallarás ihuchós mas que antes se ha* 
cert péóres quemejores. Sí,la muer- 
te que tienes presente te es amarga; 
pero de una vez pohe íin y término 
á tôdos los desabtimientòs. Ea pues, 
hqo^ntio, levantarei eorazon, las ma¬ 
no^ y • Ibs Ojos á la patria celestial, y 
sahS^la con todb ét afecto dei alma. 
Resigtta tu voluotàd' en la de Díos, y 
en esta parte procurai estar l&re. Re- 
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cibe de sus manos, como cosa muy 
buetta, todo lo que él quiskre bacer 
contigo, d sea para vida ò para mivr- 
te. No quieras temer. Ves a^í te acom* 
panan los santc^ Angeles, y por to¬ 
das partes te cercan y rodean; y el be- 
nignísiibo y roisemcordiosísimo Dios, 
con afecto mas que de padre, te li¬ 
brará de todas esas angustias: sí, sola- 
mente puedes confiar en su benígni- 
cUd. Dios te dé salud. 

D^pues que recibid esta carta de 
consuelo aquel á quien se. escribid, 
con grande alegria de espíritu mando 
que se la leyesen dos veces, y oidos 
tan piadosos y suaves çonsejos, to¬ 
mando mayor confianza, y vencido 
w cl temor de la muerte (qqe lo ha- 
.bia fiitkado mücho), se dexdJibrcr 
menté I la divina volutkad, y mu- 
rid santamente, , 
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Consttelo^ 


'El mismo Henrique de Suso enseban¬ 
do cómo se ha de acudir á la Virgen 
Maria Madre de Dios, dice 
de esta suerte. 

Solo esfe remedio nos quedo, ó Vír* 
gen Maria, Keyna excelentísima de 
los ciélos, quando á nosotros mise^ 
rabies nos fatiga y angustia algun do- 
lorinmenso de corazòn,^ algun temor 
d tristeza; y por ninguna parte se nos 
descubre çamino para éscapar, que le> 
vantemos á tí nuestròs ojos. Siempre 
por cierto, pero en especial te dc- 
seamos hallar benigna ayudadoraity 
consoladora en la dkima hora de la 
nvueite; porque td eres la medrane- 
rai delanté de tu Hi|o de todos k& 
hombres'pecadores. Así que, quaaoo 
uno se síente nias cargado de peca^ 
dos, tanto le parece que es mas razoa 
acudir á tí; y quanto es mayor pe¬ 
cador, tanto con mas derecho piensa 
que acude á tí. Td eres dnico con- 
sueío de los culpados, dnico refugio 
de los pecadores, á quien miraa muy 
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i menudo muchos ojos llorosos, á 
quíen suspiran mucbos corazones las> 
timadps y miserables. Ea pues, vuel- 
ve á este miserable esos tus ojos mi¬ 
sericordiosos y los quales jamas por 
cierto pudiste apartar de ningun pe¬ 
cador , ni de hombre ninguno asola- 
do y desamparado. Recíbeme deba- 
xo oe tu amparo y defensa, pues está 
sin duda puesto en tí mi consuelo y 
esperanza. jÒ quántos pecadores ha- 
brian ya dexado á Dios, y apostara- 
do y negado toda aquella celestial cor¬ 
te , y aun al mismo Dios, y despe- 
fiádóse en el abismo de la descspe- 
racion , y estuvíeran miserablemehte 
apartados de Dios, los quales, &vo- 
reciéndose de tí, y acudiendo á tí, 
fiiéron de tí guardados benignísima- 
mente, hasta que rOgaUdo ttí pòr ellos 
delante de Dios, fiiesén recibidòs en 
su gracia! «Y quién fue jamas tan gran¬ 
de pecador, que hubiese caido en tan¬ 
tas maldades , quantas nunca otro nin¬ 
guno, que acordándose de esto, no 
nubiese cobrado ânimo y buena espe¬ 
ranza? Tú eres verdaderamente dní- 
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ca, singular y íidelíslma consoladorà 
de los pecadores. La inmensa benig- 
nidad de Díos te hizo tan amable á 
todos ellos, que tu piedad y amor 
mas que abundante , no es posible 
que no nos aíicione y recree. jO quán* 
tas veces nos mitigaste ó apartaste la 
justicia severa dei. espantoso Juez! jO 
quantas veces cerca de tu Hijo nos al> 
canzaste la gracía y el consuelo! An> 
tes faltará el cielo y la tiérra, que tú 
faltes á ninguno que de veras te lla> 
ma. Realmente tú eres, y con razoa 
te Úaman Madre , regaladísima, Seno> 
ra.del cielo y de la tierca: levántate 
y preséntate delante de tif dulcísimo 
Hijo por nuestra medianera y abo- 
gada, para que él por tu gracia bor¬ 
re todos nuestros pecados, y nosre- 
ciba en su amistad, y lleve á la vi" 
da eterna. Amcn, 

■ - ^ - 

El mistno Swo m otra^pa/rie JmHa 
, á Christo de esta manera. 


Oonsuélense unos, Senor Jesuehris- 
to, con la inõoencia de su vida', ocros 
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con sus grandes exercícios y con su 
áspero modo de vivir, y asiniismò 
otros y otros confien en otras y otras 
ocupaciones d mereci mientos que ten- 
gan. Mas yo tengo principalmentc 
mi esperanza toda, y mi consuelp 
puestò. y situado en tu.pasion, en 
tu satísraccion y paga y eU tus me* 
recimientos. Empero en esto, Senor, 
me dexo á tu voluncad, que ihora 
sea en breVe, hora.dcspu.es de mu? 
chos anos, me saques de esta vida. 
Aúnque en esta hora hubiese de mor 
rir, y como de que yo fuese ator¬ 
mentado en el foego dei purgatório 
por espacio de cincuenta anos,. re- 
sultase tu gloria, luego por tu re^ 
verencia me echaria á tus pies, y 
con mucho contento recibiria aque? 
lias penas por tu gloria, y diria : Ben* 
áto sea aquel fuego purificador, pues 
por estar yó en él, eres^tú alabado y 
oendito. • 


L 
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El tnhmo Suso, hablando de la patria 
celestial, escribe así; 

/ 

Voz de Christo. 

Levanta ya esos ojos, y mira la pa< 
tria dei celestial paraiso, adoiide has 
de ir á paran No eres en la tierra si¬ 
no huésped, desterrado y peregrino, 
que se apresura por llegar a su tierra, 
Monde con gran deseo lo aguardan 
sus queridos amigos: así tambien de- 
bes td darte priesa á caminar á aque- 
Ua soberana patria, adonde todos con 
grandes ansias te desean ver: todos 
entranablemente y de corazon suspi- 
ran por tu dichosa presencia , desean- 
do muy mucho saludarte amorosísi- 
mamente, recibirte regaladísimamen* 
te, y admitirte y juntarte eterna¬ 
mente en su alegre companía. Cree- 
me, que tienes allí tanta multitudde 
amigos, que aun aquel que en otra ma* 
nera te es muy extrano, te ama mas 
profunda y fielmente que jamas pa¬ 
dres am^ron á sus hijos. Realmenfe 
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quiero por una basta y grosera sema- 
janza dar á entender, aunque de lê- 
jos, aquella celestial patria. Hay un 
cielo nuevo, que sin ninguna compa- 
racion: excede con su anchura la de 
toda la tíerra (aunqUe fuese cien mil 
millares de veces mayor de lo que 
es), y fuera de este.cielo allá muy le- 
Jos bzy otro que se Uama empíreo, 
esto es, de fuego, no^tiuito porque 
es de la naturaleza dei fuego, quanto 
por la ínmensa y lucidísima claridad 
y resplandor como.de fuegoi, que na¬ 
turalmente está allí, sin que jamas se 
mude ni falte Y este es aquel real 
palacio adonde mora todo aquel exér* 
cito celestial, adonde 'me alaban las 
estrellas de la manana; y todos los 
hijos de Dios me cantan jdbilos. Allí 
estan unas sillas. eternas rodeadas de 
luz iiKomprebensible, de donde fiie 
derribada todá aquella canalla de espí- 
ritus malignos, adonde son recibidos 
los justos *. Mira como toda aqUdki 
alegre ciudad resplandece con el oro 

J Jti. sS, # Apot. /a. 

í 2 
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-purísimo ♦ y rduínt^ra coti'ks precio- 
^símas perlas. Los fuackmentos de 
sus murallas estan adornados de todo 
gçnero de píedras preciosas: su plaza 
es oro acendrado como vídrio muy 
ckco: todo léspdandece con rosas co¬ 
loradas, con aziKcnas y còntodo Ir- 
nage de fresqbísimas flores. Contem- 
,pla ahora tó mismo algo mas de cer¬ 
ca «aqueltos !celestíales y deleytosísí- 
mos campos. Àquí , aqui realmente 
tflorecè de .veras ofla alegre primave¬ 
ra: aqui los fldridisimos prados dei 
veráno clarisimo: aqui un valle fér¬ 
til de verdaderos gozos: aqui el ver¬ 
se los amigos: con muy agradables 
áhimos: aqui suenan dulcemente las 
cítaras y los laudes ': aqui se ocupa el 
tiempo pèrpetuameifte en todo liná- 
ige de gozos: aqui son todas las cosas 
conformes á los deseòs : todas pros¬ 
peras sin mezclà de tristeza, empero 
unidas con uná seguridad eterna. Mi¬ 
ra al rededor aqueUa mnumerable mui- 

I Laud. s. m. rtistrúmento tn&sico dér cuer- 
das, que «olo se diferencia de lajuitarra en tener 
regnlarmentc mai número-de cuerdasí 
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Üítúd cdino beben de aquellâ fuente 
viva (que çorre perpetuamente) con¬ 
forme á todo el desep de tu cora- 
zõn. Mira como tieoen puestos^ Iqs 
ojos en aquel clarísimo y excekntísi- 
mo espejo de la Divinidad, que tan 
presente !le$ çstá ,en el qual todas Ias 
cosas les re^landecen, y íes son cla-> 
ras y maninestas. Considera aun mas> 
ll>ti mamente como mi Madre dulcír 
sima, Re;^na de aquella celestial pa-,' 
fria 5 á quieo tú amas ent^nablemenr 
te , excede y hace grandísima venta-> 
ja en , içn alegria y< 

digftidad 4 tiodos los- cortesanos: dcl 
delo: Uen? de àeleytesj y por su terrj 
xuira recUaada spbre sU 'amado , ro-^ 
deadade rp^s y lÍEÍps.4f (los yalleSíj 
Mira-como su mjuy an^iadá jicrmosurai 
y gracia hipche de gg^íc^jy. deleyte á 
todos los çortesanos dei delo * : ,y cd- 
mo tambiep por an:ior de eíla te 
alegras y cpnfprtas. Mira,çQn?o la mis^ 
xna piadosa iMadre d^ rnisericordia» 
^anbenignf y dulcemepte yuelyç su? 

. \ ^ Cafffà Í* t 
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dementísímos y suavisifflos ojos á ti- 
'y á los pecadores que lá llantau : y 
con quanto poder y autoridad los de- 
üende, y los reconcilia conmigo, que 
soy su Hijo *. Mira de lejos con ojos 
dei entendimiento cotiio millares de 
millares de esqüadrones celestialesme 
-sirven: y diez veceS mil centenares 
de millares me acompaüán, y andan á 
mi lado. Mira como aquella inmensa 
multitud de soberanos espíritus, sua¬ 
ve , amigable, alegre y con gran varie- 
dad está muy bien instituída, dispues- 
fa y ordenada j y quánto deleyte trai- 
ga la consideracion de estas cosas. Y no 
páses sín dètenerte en vet á mis es- 
cogidos Discípulos , amigos muy que¬ 
ridos, sino pon atehtamente los ojos 
én ellos, y mirã de qüanto descanso 
gozan, quan inmensa es la honra que 
tienen , sehtadbs en aquellas venera- 
bles Sillas ‘ IkcIios jueces^-Ásímismo 
mira conib resplandecen los Mártires 
con ropas de pdrpura, los Confeso- 
res con una áoridísima hermosura; 

t Dan. j. % Mattk. tç, Luc. a*. 
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!as dòlicadas Vírgenes còn una ente* 
reza y püreza angelical: y íinalmen* 
te, como todo aquel exército de los 
cielos se derrite por la grande suavi* 
dad divina.; O quan alegre es la com* 
panía de estos, quan deleytosa y bien^ 
aventurada su region ! £n muy ventu^ 
rosa hora nacid aquel á quien le fiiere 
concedido ocupar eternamente estas 
sillas; porque sin dudaque le vesti* 
ré yo de una ropa rozagante de lum* 
bre de gloria: y en lo exterior ten* 
drá el cuerpo glorioso, con mas ^cla* 
ridad siete veces que el sol, y tnasdi* 
gero, sutil é impasible. Mas el pre^ 
mio esencial consiste ep la union cóm 
templativa dei alma con la desnuda 
Divinidad. En estodi^o que consis* 
te principalmente la bienaventuran- 
za dei alma, en que cohtèmplé y vea 
á Dios sin medio ninguno. Porque 
nunca el alma piiéde gozar de %des> 
canso pérfecte, hista que levantada 
sobre todas sus fúerzas y potendos; 
sea ilevada á la ésencia natural!deÍo 
divinas Personasy á’la desiiqda^sim*, 
{dicidad de ja esenda ^^idondei entea» 
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ces en ese mismo objeto al fin tómá 
)ralcanza su verdadero deleyte y eter- 
im bienaventuraoza. Todos ]os bien» 
aventurados se anegan, se derriteri, 
Qorrenj y son unidos en aquella gran> 
de ^ledad y en aquel abismo itnpene- 
trable de la Divinidad. Y pues esto es 
así, ea, con rostro alegre, olvidando 
las'cosascsKlucas y.transitórias, recrea 
el almaien este obscuro silencio^ jun* 
tamdnte con esta iapacible companía 
y.multitud de bienaveoturados ^ qúO 
contemplas en esta obscuridad. ’Mirá 
c6ta& los que soliajo^muchas aà* 
daa’|etelatiérra doidos pear mi causa, 
cubaercós los rostro^ de un color vér- 
gioocQSo, como ahora les resplandef 
oáa izon-jun color alegre y colotadò. 

-rKIUJílV ' •! 

í;'* / V y^^íM hmbre espiritual .; ! 

U!,'p10‘í : i; li ■ , .. 

;;^D{i6abit!esanos dei' eido y amigos 
quan dtchdsos sois! Las trí? 
bolaoBOD^,'. moléstias y trabajos cott 
q^etaljnn. dia fuisteís afligidos cn; Ia 
tíerrasf^adióadtf éstan ahora ? Veis. ahi 
«fiúmatstías lesas se:pa$át:ot>; C>b> 


Digitized by. Google 



de fUsitánitnes. 133 
nfo fiüeno, como sLno Ids hubierais 
' padecido. Por cierto, que si se derri- 
tiesen todos los Cora:;ones, y se hi-> 
ciese de ellos uno, no podria abarcar 
con el pensarniento la grande hotica, 
la inmensa dignidad, la gloria y ala> 
banza que ya sin iin gozareis. jO 
Príncipes ilustres» ó Reyes y Empe- ' 
radores gloriosos, y vosotros, hijos 
muy amados dei eterno Dios, 'quaa 
resplandecientes son vuestros rostros^ 
quan alegres y serenos vuestros cora- 
»>nes; quan grande y alto el ánimoi 
con qué consonanoias tan dulces cam 
tan vuestras voces este verso *; Ben 4 
dicion y claridad , y sabiduría y ha-» 
cimiehto de gradasj honra, virtud;^^ 
fortaleza y salud sea á nufstro Diosi 
en los siglos de los siglos > con cuy» 
gerada y benignidad habemos de go¬ 
zar eterna mqntedé estos bienes! Es» 
ta es h patria verdadera, aqui está el 
verdadero descansojf>aquí el íntimo 
regocijo dei corazon ,-aquí la alaban- 
za perfecta, y que siêmpre ha dé du- 

- : .,í i i'.:! { ' ; ' ' • ■ 

I Ápoe, 7 . 
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rar, la qual sale de lo íntimo dei al¬ 
ma. ; O inmenso y sumo bíen, Dios 
nuestro! porque td ^qué otra cosa 
eres? jO dulcíslmo y amantísimo Se¬ 
no Jesuchristo, quan biènaventurado 
es el que viere siempre tu muy ale¬ 
gre rostro, y go^are de aquella muy 
agradable compa&ía de los cortesanos 
celestiales! Tus cristalinos ojos, Se- 
fior, vencen los rayos dei sol: tu 
suavisima y divinísima boca, y tus 
coloradas y blancas mexillas, así de 
la naturaleza divina como de la hu¬ 
mana, y ese tu graciosísimo rostro 
hace muy grande ventaja á todo lo 
temporal, que en esta vida se puede 
desear. Dulcíslmo Dios, realmente 
quanto se puede en alguna manera al- 
canzar con el entendimiento de amor, 
de belleza y hermosura, se halla en 
tí todo sin medida ninguna. Nin- 
guna cosa alegre , agradable y que 
dé contento se puede hallar en hom- 
bre ninguno, que no se_halle en ti 
en cierta manera skn^dicísima, coa 
mayor abundancia y excelencia iná- 
nitamente. 
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Oracion breve. 

Dame, te suplico , d buen Jesus, 
una contricion santa, amorosa y di> 
vina, por la qual tengas por bien de 
perdonarme, nò solamente la culpa 
de tnis pecados, mas absolverme tam* 
bien de todo punto de la j^na que 
por ellos debo, ppr tu santisima yida 
y por tu muy amarga paslon. | Oxalá, 
Sènor, nunca te hubiera ofendido! 
j oxalá te hubiera acudido siempre 
con ser vicio y amor puro y perfecto! 
|òxalá quando hubiese de morir, aca^ 
ba^ esta vida en gracia y amistad! 
Ea, Sefior, lávame con tu sángre pre¬ 
ciosa, y concédeme que ensaliendo 
mi alma dei cuerpo, en tu acatamien- 
to parezca toda limpia para tu eterna 
alabanza. Hágase en mí y de mí, pia- 
doso Jesus, tu muy agradable volun- 
tad en el tiempo y en la eternidad. 
A tí sea dada gloria en los siglos de 
los siglos. Amen. 
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Algunas excelentes sentetíüas de la mi¬ 
sericórdia de Dios f que pueden esfor- 
soar mttcho á los pusilânimes contra 
la desesperamn. 

Qualquiera que habieqdo perdida 
la esperanza dei perdon ^ da consigo 
cn el abismo de> la idescspéracion ^ n0 
solamente.no cree ^tie. Dios es todo- 
podetoso, pues píensa.que hay algun^ 
pecado que el no puede perdonar; 

Ç ^o tambieh lo hacèlimentiroso 
iene el prometido por^su Profeta 
<jue al punto que el pecador llorare,* 
juntamente se olvidara cl de todos^ 
fos pecados que hubicre' coiçetido, 
©icen cíMitra esto los dcscendientes 
de Cain li No hay perdón que lle^ 

• J dicc San Bernardo, quien es Díos" 

todos los que no quiçrcn codvèrtírse á Dios; por¬ 
que no cs otro cl motivo dé tu írresoluclon, sínó^ 
que. se ímagihan grave y teverp al que es piadoso; 
durp é itnplacable al jiK'e$ todo 'misericordÍ9$<2; 
fiero y tefrible af que es amafuíé; y, los engafía sn 
misma iníquidad, formándòiíe iíff Ídolo en lugaí 
àclJios. Serm. jo.sup.Cant, 

2 £seck, x 8 . 3 Gtn. ». tj. 
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^ue á lã gravedad de mi .pécada 
íQué es lo que díces , blasfe^md? 'Si 
Dios no puede perdonar, vencidocoft 
la grandeza dei pepado, ya le ^itas 
la omnipotência: si no quiere io que 
puede, mentiroso es y vano, pues no 
quiere cumplír lo que tantas veces 
|>rometiò por sus Prmetas. 

«Qué es lo que dice el Salmo 
144 * ? El piadoso y clemente Senor; 
el sufrido y nuiy misericordioso. Es 
el Senor suave con todos, y sus mise> 
rícordias sobre todas sus obras. fHay 
pues alguna cosa mas. admirable que 
haber criado los cielos con tantas es- 
trellas, que son comò unas antorchas; 
baber criado la tierra con tanta di- 
versidad de animales, de árboles y 
.de todas las cosas ; haber criado tan¬ 
tos exércitos de espíritus angélicos? 
tQuién se atreviera á aíirmar esto, si 
no dixera el Profeta claramente, que 
las misericórdias dei Senor llevan la 
gala entre todas sus obras ? 

. Algunas veces Uaman las divinas 

. 1 Psaím. 
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Escritaràs grande á la miserkordia de 
l>iòs; y otras veces la llaman dema¬ 
siada: otras tamblen por el nombre de 
multitud encarecen su grande abun- 
dancia. Âquel Rey y Profeta David 
enunmismo lugar abraza juntamen- 
te la grandeza y muchedumbre de la 
divina misericórdia, diciendo *: O 
Dios, ten misericórdia de mí: con¬ 
forme á la multitud de tus miseri¬ 
córdias limpia mí pecado. Ponde la 
miséria es grande, importa que sea 
grande la misericórdia. Si consideras 
quan grave fue el pecado de Pa- 
vidconocerás la grandeza de la mi¬ 
sericórdia ; y si consideras tambien 
de quantas maneras cayó en a^uel 
{^ádo, verás tambien la multitud 
de sus misericórdias. Ningun Unage 
de pecados excluye, ningun número 
senala el mismo Pios, qi,ie es nuestro 
Rey, nuestro Padre, nuestro Senor 
y nuestro Esposo. Quantas veces nds 
arrepentimos por la verdadera peni- 
•téncia, tantas nos perdona la , pena. 


z. Psalnu ^0. v, d. 
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Y el castigo que nos tiene amenaza- 
do, tantas nos recibe en su familia, 
nos admite en la recamara de su cari> 
dad; y no solamente nos recibe, mas 
se olvida de todos los pecados come* 
tidos. Vuelve sobre sus hombros al 
aprisco Ja oveja perdida convida 
la congregacion de los Santos al go> 
zo comun: sale al encuentro al hijo 
prddigo, que de la peregrinacion lar¬ 
ga se vuelve á su casa, dale vestidu¬ 
ra nueva y anillo, manda ^ue se ma¬ 
te un gentil becerrOi, i Que otra cosa 
suena todo esto, sino una misericórdia 
de Dios (hablando así) demasiada y 
extremada? Y no hay que espantamos 
de que tenga la misericórdia demasia¬ 
da aquel que para con nosotros tiene 
la caridad demasiada. No teme S. Pablo 
de escribir esto á los de Efeso *; Ver- 
daderamente, dice, estábamos conde* 
nados á muerte eterna como los genti* 
les ; empero Dios, que es rico de mi¬ 
sericórdia, por la demasiada caridad 
con que nos amo, aun con estar muer- 

V 

t Luc^ a Ephes, a* 
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tos por los pecados, juntamente con 
Christo nos did vida. Mas claramen¬ 
te nos da San Juan á entender este 
amor demasiado dei Padre para con 
nosotros, diciendo en su Evangelio 
Tanto amd Dios al mundo, que did 
por él un solo Hijo que tenia« para 
que quien creyere en él, no se pier* 
da, mas alcance la vida eterna. Y con¬ 
forme á esto dice San Pablo, escri- 
biendo á los Romanos ’: Aquel que 
á su propio Hijo no perdond, antes 
le entregd á la muerte por todos no¬ 
sotros , ^cdmo juntamente con él no 
nos did tambien todas las cosas? ^Por 
ventura no ha de parecer demasiada 
esta grande caridad y esta misericór¬ 
dia tan grande ? 

Pues no tenemos cosa que no la 
hayamos recibido de Dios graciosa¬ 
mente , todo lo que podemos y so¬ 
mos , y todo lo que poseemos es mi¬ 
sericórdia de Dios. Y aun el haber 
criado los ángeles, y el haber criado 
este mundo es misericórdia de Dios. 

t Joan. -^ jr Rm. 8. 
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Si lo hubiera criado, para sí, pudiera’ 
ser alabado su poder y su sabldoría;' 
pues crio todas las cosas para noso- 
tros, ^por yentura no conocetnos la 
inmensa misericórdia de Dios ? ^Para 
quién dan vuelta los cielos, á quién 
alumbra el sol de dia, la luna con las 
estrellas de noche, sino al homBre ^ 
(Para quién fuéron criadas todas es¬ 
tas cosas que antes no tenian ser nin- 
guno? (A quién hacen sombra esas 
nubes que estan colgadas en el a}^re, 
y para quién riegan los campos? jPa¬ 
ra quién soplanlos ayres, corren los 
tios, bullen las fuentes, se mueve la 
mar, y estan represados los estanques? 
(Para quién engendra la tierra fértil 
y ^imdante tantos animales, tantas 
riquezas, sino para el hombre ? Por¬ 
que ninguna cosa reservo Dios que 
no la sujetase al hombre: y solamen- 
te quiso que el hombre le estuviese á’ 
él sujeto,: 

Sdele mUchas veccs el misericor¬ 
dioso Dios enviamos trabajos, d para 
purgamos de los males conietidos, ó 
para apartamos de los que habíamos 
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de cometer, d para dar matéria de 
exercitar la virtud. Así fue tentado 
Abrahan, así fue exercitado Job con 
diversas tribulaciones, y así son pro- 
bados en este mundo con varias aflio 
ciones, como el oro con el fuego, to¬ 
dos los que quieren vivir en servicio 
de Jesuchristo. ^Adonde estan estos 
que todas las veces que les sucede al- 
guna enfermedad corporal, d muerte 
de los hijos, d de la muger, todas las 
yeces que con algun dano se les dis- 
minuye la hacienda, todas las veces 
que no les acuden los frutos de sus 
heredades, murmuran contra Dios, 
no considerando que estas son sena- 
les ciertísimas de la misericórdia de 
Dios? Mejor es que oígamos lo que 
nos aconseja Salomon ': No menos- 
precies, dice, bijo mio, el azote dei 
Senor, ni quando té castigare pieitias 
el ânimo, porque el Senor ama al que 
azota, y se agrada de él, como á bijo 
á quien quiere mucbo. San Pablo re- 
pite esta misma sentencia, escribien- 

X Prw. S' •• ■T** 
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do á los Hebreos, mudando algunas 
palabras El Senor ama al que casti- 

f a, y azota al que recibe por hijo. 

.uego conforme al conséjo de San Fá¬ 
bio, quantas veces se levanta alguna 
tribulacion, perseveremos en la dis¬ 
ciplina como gente que sabe que ço- 
nio á hijos se nos ofrece él miseri-. 
cordioso Dios. Si la misericórdia de 
nuestro Padre nos da alguna sereni- 
dad, démosle gracias, teniendo gran 
cuenta de no usar mal de su benigni- 
dad, por alguna ocasion que se nos 
ofrezca. Pero si las tribulaciones nos 
&tigan, asimismo le babemos de dar 
gracias, y entregamos todos á su vo- 
luntad. Para tener salud en el cuei^, 
te pones en las manos de uo médico 
que es hombre; y te fias de un ciru^ 
jano, para que te ate, corte y que- 
me ; j y no te fiarás de tu Criador, Pa* 
dre y Salvador para la salud eterng 
de tu alma? No te atreves á decide 
^ al médico, curadme de esta manera 
y de esta; ^y á Dios le senalamos. 

z Hth. la. V. g. 

MZ 
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como conviene.que acuda á nuestra 

salud ? 

Baxe cada uno de nosotros á lo 
secreto de su concíencia , y conside¬ 
re de quantas maneras y quantas ve- 
ces ha ofendido a Dioscon quan¬ 
tos defectos anden mezcladas aun 
nuestras buenas obras, y así entende¬ 
rá quanto debe á la inmensa miseri¬ 
córdia de Dios: el qual sufre con 
grandísima paciência nuestra miséria, 
y nos convida á penitencia con muy 
grandes ocasiones, pues con tanto 
gusto perdona qualquiera pecado á 
ios que se arrepienten y convierten 
á él. ror cierto que es muy justo que 
se llore con lágrimas de sangre aquel 
que á sí ihismo se desvia de la fuente 
de la vida eterna, y que nunca aca¬ 
ba de volverse por la penitencia al 
lugar de donde se habia apartado. Se 
habia ido el hijo pródigo á una re- 
gion muy apartada, y habia dexado 
hl casa de su padre amantisimo, mas 
.volvió á ella Lejos se habia aparta- 

s Imc. t£. V. 13, 
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do San Pedro dei Senor, quando coa 
iuramento lo nego tres veces, mas 
volvídse luego '; y quando se acordo 
de la palabra que Christo le habla di* 
cho, comenzo á llorar'grandemente: 
habia caido de sí, y volvid sobre sí, 
volvid á Jesuchristo. 

Oígamos quan blanda y suave* 
mente en- persona de la esposa, que 
habiendo dexado á su marido se hjzo 
ramera comun, atrae el Senor por je* 
remias á su pueblo á penitencia *:'' 
Convertíos , dice, hijos tornadizos y 
traviesos, dice el Senor, porque yo 
he de ser vuestro esposo. Y por*Job 
abre el Senor los oidos á los pecado* 
res para enmendarlos 3 , y les habla 
para que dexen sus maldades. Pero 
miserables de aquellos que tapan las 
orejas á piedra y lodo^. Hoy, dice el 
Salmo *, si oyereis su voz, no que- 

1 Marc, 11. Luc, Joann. i 8 » 

2 Jerem. t. ' 

S Joh V. IO. 

4 A pedra y lodo, Aóv. con que se explica 
que alguna cosa está cerrada de manera que Vli« 
ficultosamente se puede abrir» 

5 Psalm. gjf. v.8* 
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rais endurecer vuestros corazones. El 
tiempo que estamos en esta vida es 
nuestro hoy, y mièntras dura no dè- 
xa Dios de hablarnos, movíéhdonos 
á penitencia, õfreciéndonos el perdon 
que nos tiene aparejado. 

El mismo Senor por Ezequiel ^ 
no solamente promete perdon al que 
se convierte, sino un olvido de to¬ 
do^ los pecados pasados; porque co¬ 
mo hubiese contado todo linage de 
'maldades y pecados, anade luego: Y 
si el pecador hiciere penitencia de to¬ 
dos ^los pecados que hubiere cometi¬ 
do, y guardare todos mis mandamien* 
tos, y cumpliere mi ley, vivirá, y 
no morirá: jamas me acordaré de pe> 
cado ninguno de quantos hubiere he~ 
cho. c Por ventura quiero, dice Dios, 
la muerte dei pecador, y no deseo 
mas que se convierta de sus pecados, 
y que viva? Y algo mas abaxo : Con- 
vertíos, dice, y naced penitencia de 
todos vuestros pecados, que no será 
el 'pecado para vuestro dano. Dexad 

1 Ezech. í 8 . 
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ya Ias ofensas con que hasta ahora tne 
hábeis ofendido, y haced un corazon 
nuevo y un espírítu nuevo: ^y por 
habeis^de morir, casa de Israel? 
Que yo no quiero la muerte dei que 
muere, dice Dios: convertíos, que 
os dará la vida. i Por qué desesperas» 
niiserable, habiendo Dios enviado á 
su Hijo al mundo para que tuvieses 
buena esperanza? Por<me él es sin dü> 
da la misericórdia de Dios» de quien 
canta el Salmista O Dios» hemos 
recibido tu misericórdia en niedio de 
tu templo. Estate en el templo, per» 
severa en la Iglesia de Dios y en la 
fe catdlica, y abraza* la misericórdia. 
£1 da voces: No deseo la muerte dei 
pecador, mas quiero que se convierta 
y viva. Oye esta muy alegre voz, des- 
pide ese sueno mortal, resucita con 
Christo, para que vivas en él. Oye Io 
que con clara voz te promete: En 
qualquiera hora que el pecador llora* 
re, no tendré mas memória denin- 
guno de sus pecados. No excluye al- 

1 Piolm. 47. V. xOé, 
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gpn Urtdge de pecados, ni ex^mitia la 
grandeza o multjtud de ellos. Lo que 
está*á tu cuenta es, que llores como 
conyiene, que dlspuesto está el olvi¬ 
do de todos los pecados pasados. 

£1 Profeta Ôseas * nos dieta una 
forma y traza de orar para que nues- 
tra oracion sea agradable al Senor. 
Llevad, dice, palabras con vosotros, 
y cònvertíos al Senor, y decidle: Qui¬ 
ta toda la maldad, y recibe el bien 
que hiciéremos V y te daremos becer- 
ros * de nuestros lábios. Volvainos 
tambien nosotros, que de muchas ma* 
neras hemos pecado, á aquel que so¬ 
lo'quita los pecados dei mundo, que 
derramo por los nuestros su preciosa 

1 ,Ojíei Xjf. V. 

^ m Sefior no píde al pecador arrepentído 
sacnficÍQS Qi ofrendas; lo que plde es una since¬ 
ra confesfoii de los pecados, fervorosos ruegos 
para bbtetier el perdon, y repetidas acciones de 
reconbcimiento y de gracias nacidas de un cora- 
zon enciendido con el fiiego^e la caridad. £n lu- 
^ar de sacirificios de bcccrros, quicre que le ofrez- 
camos nt& 's^cnÚcio espiritual de alabanza , que 
consiste puramente en dar gloria á Dios por su 
bonitad y grandeza* 


Digitized by Google 



ie fusilánimes. 14^ 
sangre, y digámosle: Quita, Senor, 
de nosotros todo el mal que hemos 
hccho, y recibe el bien que hiciére- 
mos.^^Qué bien? Los sacrificios de 
nuestros lábios. Daremos gradas á tu 
misericórdia, á quien deberemos to> 
do lo bueno que déspues de nuestra 
calda hiciéremos; quitarás de noso* 
tros lo que es nuestro, y recibirás de 
nosotros lo que es tuyo. 

Dice el Senor por el Profeta Joel 
Convertíos á vuestro Dios, porque 
es benigno y misericordioso, sufrido, 
y de mucha misericórdia, y no se de- 
xa vencer de la malicia. La grandeza 
de tus pecados te hace perder el âni¬ 
mo : empero esfuércete la grandeza 
de la divina misericórdia; Mira en 
quantas maneras la encarece el Profer 
ta: dice que es benigno; y aun^ue 
bastaba eso para que no desesperare¬ 
mos dei perdon, anade: Y misericor¬ 
dioso; para que entendamos que no 
solamente nos favorece en nuestros 
trabajos, sino que tambíen se compa- 

I Jotl. V, X9t 
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dece de ellos; y no contento con eso, 
anade: Sufrido. ^ Y con todo eso des* 
esperas , pecador? Oye pues lo <^ue se 
sigue: Y de mucha misericórdia. Si 
son los pecados tnuchos, no descon¬ 
fies , que tambien la misericórdia es 
mucha. i Qué es lo que tc falta ahora, 
sino que te conviertas, y acudas al 
que te eonvida? Empero atemorízan- 
te las amenazas dei castigo, oye, y 
cobra ânimo: Y no se dexa vencer 
de la malicia. Con ser tantas veces 
ofendido, él mismo de su voluntad 
te provoca á que hagas penitencia, te 
convida con el perdon, remite las 
amenazas, perdona la pena de| infíer- 
no, por el castigo ofrece benignidad, 
y de tal manera no vuelve el rostro 
al pecador que se arrepiente y hace 
penitencia, que antes él misnio de su 
bellá gracia le sale al camino quando 
se convierte, y quando viene conver¬ 
tido , lo recibe con los brazos abiértos. 

Esto es realmente lo que promete 
por Zacarias *: Convertíos á mi, di- 

t Zaek» z. tm gm 
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ce el Senor de los exércitos, y yo 
me eonvertiré á vosotros. íQué es, 
convertíos á mí? Conoced vuestra 
miséria, y buscad mi misericórdia. 
gQué es, yo me eonvertiré á voso*- 
tros ? Haciéndome al punto de casti¬ 
gador ayudador: áyudaré á vuestros 
intentos , para que lo que no pudie- 
reis acabar con vuestras fuerzas, lo al¬ 
canceis con mi favor. 

Ninguno puede tener áborreci- 
miento saludable de sus pecados, si 
Dios no se lo diere, si no quitare el 
corazon de piedra, y lo pusiere de 
carne, suave y blando: si por el cora¬ 
zon sucio no criare en nosotros un 
corazon limpio: si por el espíritu tor¬ 
cido , no revocare en nuestras entra- 
nas un espíritu recto y justo. Lee mu- 
chas veces toda la vida de Christo; 
(qué.otra cosa ves allí sino miseri¬ 
córdia perpétua para con todos ? Gra¬ 
ciosamente sanaba los enfermos, did 
de comer á los hambrientos, favo- 
recid á los que estaban en grandes pe- 
ligros, limpid á los leprosos, did vis¬ 
ta á los ciegos, curd á los coxos y 
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inan<;os ^ saco los demonios de lo$ 
cuerpos, resucítd los muertos, absol- 
vid á los penitentes. Exâmína tam- 
• bien $u doctrina, qué otra cosa sa* 
be, sino á misericórdia inmen^ de 
Dios? ^Con quantas parábolas nos 
repite lo mismo, para que por parte 
ninguna se nos pueda deslizar, ni ol> 
vidarse * ? i Qué otra cosa hace la pa- 
rátwla de la oveja perdida, que vol^p 
vid el pastor sobre sus hombros al 
aprisco: la de la dracma perdida y 
bailada: la de los sanos que no. tie- 
nen necesidad dei médico ^: dei sier- 
vo á quíen fueperdonada toda la deu- 
da; 7 la dei acreedor que perdonó 
á entrambos á dos deudores ^ :'del Pu* 
blicano y Farised: dei caminante he- 
rido de los ladrones, á quien curd el 
- Samaritano: dei mayordomo benigno 
con los deudores, que engand. á su 
amo: dei hijo desperdiciàdor á quien 
recibid el padre? Y ãun el mismo 
nombre de Evaogelío^, por ventu* 

( Lue. ig. t Matth. 6. il^4rí, ». Lue. g. 

3 Matth. 8. Imc, 7 , lí*, XO , l6, X/. 
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ra no promete luego misericórdia? 
Porque iquq es lo que promete? Vis¬ 
ta á los ciegos, libertad á los cauti- 
vos, salud á los coxos y túllidos, y en 
una palabra, promete ano de grandí- 
simo contento para el Se&or, el qual 
ninguna otra cosa desea tanto como 
la salud y remedio de los hombres. 
Ahora pues, el mismo nombre de Je¬ 
sus, que quiere decir Salvador, ^qué 
otra cosa promete al pecador, sino 
salud y misericórdia? Si viniera con 
dicio de juez, habia por que temerse 
cada uno: mas cyes que se llama Sal¬ 
vador , ly 4esesperas de la salud ? Fi¬ 
nalmente, para que la confianza de 
nuestra salnd fuese mas cierta, el mis¬ 
mo Hijo de Dios subiò á la ara de la 
cruz, y allí por nuestros pecados se 
ofrecid á sí mismo en sacriíiçio eíica- 
císimb para satisfacer por los pecados 
de todos ^ Y estando así crucificado, 
ruega por los mismos que lo cruci- 
ficáron, injuriáron y afrentáron. gY 
piensas td que si conoces tu pecado, 

t Luc. ag. 
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y ■ pides misericórdia, que te negará 
el perdon ? Confia en el misericordio¬ 
so ,• y experimentarás la misericór¬ 
dia. Ninguna cosa hay que no alcan¬ 
ce de Christo Ja verdad y firme con- 
fianza. £1 que desconfia dei médrco» 
asimismo se impide para no alcanzar 
salud Da voces laCananea, y. cor 
bra su hija salud: confia el Centurion, 
y restituyesele su criado que estaba 
paralítico: ruega el Príncipe de la si¬ 
nagoga, y resucita su hi)a: ruega el 
padre, y es librado el hijo de aquel 
malísimo demonio : dan voces los 
Apostoles; Senor, líbranos, que nos 
ahogamos; y todos fuéron libres. Y 
aun en jnuchos no espero que se lo 
rogasen con la boca- Ve la fe de los 
que Uevaban el paralítico, y dicele 
ai enfermo: Confia, hijo, que tus pe¬ 
cados estan perdonados ; solamente 
lloraba la madre y los que la acompa- 
naban, y levantòseel mozo que estaba 
muerto ‘: solamente Uoran Marta y 

I Matt. ig, 8 . Luc. 7 , Marc. g. Matth. i8 
ir 8 . More. 3 . Lue. g. it 7.. 3 Jtatm. I»> 
Luc. 7, 
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Maria, y resucita Lázaro. Llora Ma> 
ría la pecadora, unge y besa, y oye: 
Perdonados te son tus pecados. Harto 
ruega quien conoce su pecado ': con 
grandse eficacia ruega el que llora y 
confia. La muger que padecia fluxo 
de sangre, á hurtadillas toco la ves> 
tklura de Christo, y al punto sintid 
la füecza de la misericórdia que de 
él salia. Tarabien leemos ofros mu- 
chos que sanáron con tocar las ves¬ 
tiduras de Christo. Tan dispuesta está 
siempre su misericórdia, y en qual- 
quiera ocasion favorece á los mise- 
rabies. Si no te atreves á llamar á 
Chri^o, si no puedes tocar á Chris¬ 
to, á lo menos toca á hurtadillas su 
vestidura, acude á algun Santo en 
quien resplandece esta piedad, para* 
que con sus oracíones te encomien- 
de al misericordioso Sepor. Pues por 
esto se muestra mucbas veces su po¬ 
der , que en qualquiera ocasion está 
dispuesto para dar á todos salud. A 
esto habia venido, este era el man- 

I Matth. 9. Ltu. 8. 
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jar que lo sustentaba, traerá los pe* 
cadores á penitencia. jO ciegos, ó 
ingratos aquellos que menosprecian 
la misericórdia tan ofrecida , y de 
donde quiera tan dispuesta y tan á 
punto! empero mas desventurados 
aquellos que desesperan de lo que de 
buena gana y graciosamenfe se les 
ofrece. Con mucha facilidad se apla¬ 
ca el que se vengá contra su volunr 
tad. Pues ^ qué otra cosa suena;aque- 
11 a V02 y por qué hábeis dé morir, 
cása de Israel? 

Nada dexa Dios de hacer en nues* 
tro remedio; nosotros adrede per¬ 
demos la esperanza de cobrarlo? £n 
el Evaingelio aun Hora á Jerusalen, 
que con la pertinácia de pecar, bus- 
caba su destruccion *. jQuántas ve- 
ces, dice, te quise recoger ccmao re- 
coge la gallina los pollitos debaxo de 
sus alas, y tú no quisiste ? Llúra el 
clementísimo Senor, porque no se le 
da lugar para que remedie á los mise- 
rables: ^y nosotros desconfiamos de 

I Ezeeh. i8. v. jx, a Matfh» aj. v, jy. 
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H , como si no quisiese nuestro reine* 
dio ? £n el Evangelio se hinche coda 
la casa de gozo *, porque el 'hijoque 
hab» muerto resuchd ^ el qiie se ba* 
bk perdido se cobro: aquel buen pa* 
dre inèita toda aquella compaiiíá de. 
4 ^gel» y Santos á que rodos se got 
oeh, porque un pecador se ha coni<^ 
irerti^ á penitencia: «y td, miseratdè» 
desesperas, y td á tí mismo te envi'' 
dias itu salvacion, y al Senor. un gozo 
tan grande? Áqüel á quien le ator* 
menta la muerte de los pecadores^ 
á quien le agrada’la conversioó 
de los maios, £ por ventura creemos 
que ne§^rá el perdon i los que btcie* 
ren penitencia y se convirtierèn en 
sus pecados ? A todos liama al^ con¬ 
vite de la boda, y quiere que su- casa 
se hincha: aun á losciegos^yoosoa les 
hace hierza para ^ue entremTd,-mi* 
serable, jpor que te detienes? por¬ 
quê'no puedes ser apartado de e$e 
manjar de puercos? ^Por quê peleas 
contra la misericórdia dei Senor ? 

■. .T- . : ... • ... I 

s £ue. r^. : ■ 
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í Qoé-mayor desvario quc-ser pri¬ 
vado de bíenes eternos por cosas tran- 
sjtenrias iy itMmentáneas? (Qué ma- 
yoT sabiduría que por un breve stifri- 
núento gánar la dnoaortaUdádf^^uê- 
go ârtosr son dd ,^d)ido: todos 'los que 
pereeveraa eaj^ii pecados ^ v.yijuu]r 
disciieOQS k>s quíeòenmiendanfiu.yida. 
|(])di!b quáotas; trabajos buscac^ 
oroi-^y cnenóspreciainos el tosojEO de 
laTmtserícordiá bftecrdo, ylgraciosa^ 
mente òfrecido 4] d Jo. que .es imayor 
^octttá, desespendnos ? Dios 1 es: rico 
^imisericordk:/; ;Los; tesoposMe bs 
riquezas humanas, dando, sé. agotane 
empero el telsóro-.de ia divinja mise^ 
licordb jamas:se puede agotar. pios 
le;did su palabra^ai hombrei\ yi^co^ 
mo^dice 6 an> Páblo) no se ipdede De‘^ 
gai* á >sí mismo>; bo cuinpliéndbbj iNo 
negará ser convencido j ^ina cumpliei 
«c ilp que protoetióci Que j^í Idodice 
élpor.lsaíasiá su poeblo quq todo es- 
taba^eontaminadaF^; Lavaod, di;ee, y: 

. ' - . . - 1 ! Si;.' ■ . 

I Efhet. a.v. ^ 2 a. Tim. a. 3 Iím. 

X. V. 16. us^. zg. I •»■...V ; 
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poneos iimpios , quitad el mal de 
Tuestros pensamientos delante de áiis 
ojos, dexad ya el haçer mal, aprea* 
déd á hacer bien, procurad que se ba* 
ga justicia , socorred al que fôtá opri-í 
mido,q*uzgad en favor dei huér^uo^ 
defended á la viuda, y venid, dice el 
Senóri, - y éstemos á cuenta. gQyes 
por ventura, pecador? j-qüé otraicosa 
quiete de :tí el misericordioso Dios, 
stno la- mudauza de la vida? Y fxirr 
que ho te desmaye algo la gravedad 
de tus pécados, oye coimo está dis- 
puesto el perdon de todos ellos. Si 
^ fueren, dice *, vuestros pecados co*’ 
mo la grana dos veces tebida, se pon.^ 
drán como la nieve; y si fueren tan 
encehdidoS en color como el carmes^ 
se tornarán como una lana blanca. Si 
quisiereis y me obedeciereis, icome- 
reis la nata de la tierra. ^ Quién es 
tan sin ^üioio que no quiera salvar* 
se ? j Qué cosa mas fácil que obede* 
cer á un padre am<M‘osísimo, que niri- 
guna cosa nos manda que no sea pará 

i Viirs. i8. 
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nuestra bienaventuranza ? Desventu¬ 
rado linage de £va, ^por qué oyes á 
la serpiente, que con promesas va? 
nas te lleva á la muerte, y no oyes al 
Hijo de Dios que te convida á la com* 
panía de la eterna bienaventuranza? 
Haced, díce ', penitencia^ porque cer* 
ca está el reyno de los cielos. £1 Hijo 
piromete, el Padre es el fiador , . y en¬ 
tre tanto se da prendas ei.£spíritu 
Santo ; i j tú dudas de aprovecfaarte 
de tanta benignidad ofrecida? Y no 
es diferente la voz de los Apostoles 
de la dei Senor *: Haced, dicen, pe¬ 
nitencia, y bautizaos todos ennom- 
bre de Jesuchristo, para que se per- 
donen vuestros pecados, y recibíreis 
el don dei £spíritu Santo. Dexad esa 
vida misèrablè, torpe y sucia , y re- 
cibid la eterna. Acuden soldac^, ra- 
meras, idolatras, homicidas, faechi- 
ceros, rufianesé incestuosos. Nadie es 
excluido, á todos igualmente está 
abierta la puerta de la misericórdia. 
Ya no se nace cargo de la vida pa* 

X MétlfC, 2è % ActBf. S* 
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sada, como se siga penitencia verda- 
dera y enmienda dé la vida. 

Âsí como la tierra <^ue muchas 
veees es regada con llüvia dei cielo, 
si al que la cultiva y labra no le da 
mas de espinas y abrojos es abomina- 
ble, y lo que produce lo entregan al 
fuego ': de la misma suerte algunas 
veees entrega Dios á los pecadores 
que obstinadamente desprecian su 
bondad á un entendimiento deprava¬ 
do. Por lo qual es gran prudência no 
dilatar mticho k enmienda de k vi¬ 
da: mas en oyendo la voz dei Senor 
que nos convida, despojamos luego 
dei hombre viejo con todas sus d^ras 
y apetitos viciosos; porque de no oir 
nosotros tantas veees al Senor, podrá 
suceder que en pago no nos oiga quan¬ 
do lé diéremos voces. Terrible voz es 
aquelk con que amenaza á los que 
no quieren oirlo quando misericor¬ 
diosamente losllama. Porque, dice *, 
os llamé, y no quisisteís oir mi Ua- 
mai^nto:es dí k mano, y no hu- 

1 Heh 6 . 2 Km.i.CoUj» 
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bo quieii mirase: desprecíàsíeis todas 
mis amonestacíones y coíisejos; tam- 
bien yo me reiré .cn vuestra mtíerte, 
y búrlaré de 'vosotros quando os vie- 
re en los males de que os rezelabais 
Quandode improviso viniere la muer- 
,te como una tempestad que á deshora 
se levanta, quando descargare sobre 
vosotros la. tribulacion y la angustia, 
entonces me llamarán, y yo no los 
oiré. ^fadrugarán en busca mia, y no 
meballarán ; porque aborreciéron la 
correccion, y no tuviéron : temor á 
Dios, hi quisiéron obedecer miscon* 
iejos j y murmuráron dei,mis repre- 
bensiones. Mientrás dura esta vida* 
csperanza hay de misericordiâi Pues 
inientras vives pídele á Dio$iiniseri> 
cordia, y enmiéndate. 

Proveyendo el Seõor: por todas 
vias á nuestra salud, y remedio, dexò 
caer á varones mu-y perfectos y de 
mucha santidad en graves r pecados* 
para que no perdiésemos el ánimc^ 
sino ^uesu exemplo n0s.antmaséy es^ 

I \Prqv. X. V. , 
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íbrzase para esperar el perdpn. ^ Qué 
cosa mas alabada en los in^ros sagra¬ 
dos que el Rey David * ? Era Rey y 
Profeta t era hombre conforme al co* 
razon de Dios, Chrísto estaba pro¬ 
metido que seria dè-^ linage. ^Pues 
un varon; tan exceleafô en quan feb 
pecado caydi y quan acompanado dç 
otros muchos pecados f.Oye la repre- 
/ hension y las espantosas amenazas- dei 
Senor por el Pro&ta Naran ^: mas 
con solas dos palabras mndò David 
toda la ira de Dios/enimisericordisr. 
Pequéf .dice, 9I Seãor: y^luego le dó- 
xo NatanrTambiebielríSenortraspa- 
sd de tí el: pecado, -no aaofirás. ■ Pàra 
que se ehmiende- son moy. ^rgas^ las 
amenazas, mas quan breve es Ú voz 
de la misericórdia, que dice ^ : Nó 
morirás. Permitiò Dios que Pedro i á 
quien él habia ^enalado por Príncipe 
de su Iglesia , cayese gfavemtente.^ S<> 
lamente lloro, y,akanzd misericór¬ 
dia. Quando le lencomienda las ove- 
jas (por quien habia maerto)'para 

z Dav^.z lã. "S imi 


Digitized by Google 



Cmsíutô 

que las apaçentase, i zahiérele por vCTk 
tura con el pecado de haber negado 
tres veces at.Senof *? por cierto. 
Porque ya estaba todo eso tan lavado 
con lágrimas, que ní aun rastro ni 
senal habia qiiedado en-la memória dei 
Senor clementisimo. Grandes exem* 
pios tenemos de pecadores, tambien 
los tenemos de penitentes: áo convie- 
ne que nos mueva algun exemplo pa¬ 
ra que cometamos algun pecado; no 
tentemos al Senor: mas si alguno ca- 
yere, grandes exemplos ttene de pe- 
nitenaa para no desesperar. Empero 
hacen muy mal los que no quieren 
seguir en la penitencia ,á aquellos mís- 
mos, á quien siguiéron en los peca¬ 
dos. Oye quanta esperanza concíbid 
David de la misericórdia dei Senor * 
en cOnfesando libremente su pecado 
y la -pena y castigo cjue merecia que 
Dios le diese. Me rociarás, Senor, di- 
ce, con el hisopo,'y estaré Ümpio; 
me lavarás, y mas que laLnieve seré 
cmblanquecido: dei lavaforío de la 

I .t» PíSmt^o. I 


yGoogle 



de pusílânhnes. x 6 ^ 

s»igre dei cordero sin mancilla se 
promete la iimpieza de su alma : y 
conociéndose por pecador cfesde el 
vientre de su madre, de este lavato« 
rio espera una inocência pura, que 
haga ventaja á la blancura de la nie- 
ve. Y no solo espera que se le dará la 
inocência; mas tambien que la triste* 
za de la penitencia se le ha de conver* 
tir en gozo espiritual Darás, dice, 
gozo y alegria á mis oidos, y se re* 
gocijarán los huesos humillados. Vuél- 
veme la alegria de tu Salvador, y es- 
fuérzame con tu espírku principal. 
jO admirable conúanza de pecador! 
iQuién dio jamas voces con devo- 
cion, diciendo: Jesus, ten misericór¬ 
dia ^e mí, que al punto no alcanzase 
misericórdia? Da voces la Cananea 
Scnor, ten misericórdia de mí; y cor 
bra la hija salud. Dé voces tambien 
qualquiera pecador: Senor, ten mise^ 
ricordia de mí; y cobrará salud su al¬ 
ma. Da voçes aquel ciego mendigo: 
Hijo de Davidten misericórdia de 

t Flrr/. JOá r Luc^ jj*. 
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rní ; lyi dexàda la capa, cobro la vista. 
Z>etnositambien nosotrós voces: Jesus 
Hijo, de; Davidj ten misericórdia de 
mi t dêmos voces fuerte y constante- 
mente en medio dei tropel de maios 
é inqüieéos pensaniientos: y de men^ 
digos de este mundo , nos hará here- 
deros del reyno celestial. Está pública 
ei ara^e la divina misericórdia, ábre 
se lá ç^a de refugio de la divina cle> 
menciai ttí huyes àl.profundo abis¬ 
mo <fe la desventurada desespeiacion ? 
Date el Salvador la matio, j y vuélves- 
le tá eí rostro ? Abresete el cielo, <y 
tú caminas al despenadero ? Abresete 
el regazo de la divinabondad, ly tú 
huyes al lazo dcsventuiado? Óye el 
ladron en la cruzi Hoy estarás con- 
migo en el paraíso;; i y tú te senten- 
ciasvá tí-misnio al infierno? 

Qaando el Hijo de Dios baxd al 
mundo, vind á nosotros la miseri¬ 
córdia divina: vamos tambien noso¬ 
tros á eUa. Inelíii^e el clementísimo 
5 e 5 jór para absolver y dar por li- 
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bre á lá adtíltéra; empero-hosotros 
levantamos ntiestro afecto al qué se 
inclina á nosotros j se humilla: el 
primer escalon es dexàr los vidos. 
Así hacen los médicos que primero 
purgan iel cuerpo para darle-despues 
mejor sus'tento: tambien tú, pecador, 
vomita de tu alma los maios deseos y 
codicias que ofendeií á Dios , la luxtt 
ria, la avarida, la codida^ la vana» 
gloria, la ira y los demas vidos, pa* 
ira que Dios te .hincha de su gracía» 
El; que perseverando en sus pecados 
pide á Dios misericórdia, ipor ven?' 
tura no hace casi lo mismo que el 
siervo, d el enemigo armado, que con 
espada y rodela eii la mano pide la 
paz ã su Rey y Senor ? El qiie pide* 
recibe, yel que busca, halla, y al 
i}ue llama, le abrett Si pedis nàise- 
ricordia, pedidla de veras: si llaitiais 
á la puerta de la: misericórdia, 11a- 
mád de veras *. ^Quereis un exem¬ 
plo de uno que pide misericórdia de 
veras? Muy bien pedia aquel hijo 

I Luc. IX. V, jroa r 1 Lue. 2/. V. a,j. 
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desperdiciador; mas habiendo ya de- 
xado loS puercos, mas habiéndose yâ 
vuelto á su padre: Padre, dice *, pe¬ 
que cpntra el cielo y contra tí: trá- 
tame como á uno de tus criados. Oye 
tambien al Publícano que por el co- 
nocimiento que tenia de sus pecados 
no se atreve á levantar los ojos al cie¬ 
lo , no se atreve á acercarse al altar; 
nias estandó lejos hiere los pechos, y 
dice: Senor, ten misericórdia dc mí 
pecador. ‘ ' 

Afirma San Gerdnimo *, que pe¬ 
co Judas mas gravemente desesperan¬ 
do de su salyacion, que habia pecado 
vendiendo á Christo: así como mas 
gravemente ofendid Cain á Dios des¬ 
esperando dei perdon, que lo habia 
ofendido matando á su hermano- 
San Agustin dice *, que muchos 
de los qüe habian crucificado á Gh ris- 
to, cohvirtiéndose á él, y creyendo 
en él, mereciéron el perdon de ha- 
berlé muerto, y juntamente dléron 

I 2 Super Psalm. xo8. 

S ^raet. 9 i.mjgann. . 
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«xetnplo i los hombres que. no;han 
i de desconfiar de que se les perdonará 
I qualquiera pecado por grande que 
sea, pues la muerte de Christo se 
perdond á los que le matáronpor-, 
que le confesáron. 

£1 mismo San Agustin escribe de 
esta naanera *: ^Quieres oir la. mise¬ 
ricórdia dei Senór ? Ápártate; de los 
pecados, y te los perdonará. i Quie¬ 
tes oir la verdad dei Senor ? Abráza- 
te con la justicia, y seráeorpnada la 
justicia. No es Dios de tal suerte mi¬ 
sericordioso, que sea injusto: ni es 
de tal suerte justo, que no sea miseri¬ 
cordioso. è Acaso te parece pequena 
misericórdia ver que no haga cargo 
de los primeros pecados? Pero dirá por 
ventura j^uno: Los hombres con la 
esperan2â dei perdon aumentan los 
' pecados; antes los aumentarán deses¬ 
perando dei perdon. Si no hubiera 
. perdon de pecados, ^ no te dixeras por 
ventura á tí mhmo: Ya soy pecador, 
ya soy muy perverso y maio, ya es- 

t Sujftr Pfalm. gg. 


Digitized by Google 



jjro Cofisueh 

toy'condenado, y no bay va ^ue es¬ 
perar perdon ? ^ por qué ik> nare quaii* 
tajne dierc gusto? ^por qué no cunv 
pHré quanto puedo si puedo todo 
lo.q|ue deseo, si acab^a esta vida no 
restan sino tormentos? J Acaso.no te 
dirias, esto.á tí mismo, y con là des- 
esperaciba: te<’i]aiii^ peor ? JLuego el 
que tb pnomète perdon^ y dice r No 
quierb la' muerte dei í pecador, sino 
que;se: coóvieita jr^^viVa, antes ite da 
ocasiom para:que te iênmiendes. Na 
hacE t:Dtos á los peéádores^ segtmos^ 
porque prometa que.' {los- perdonará. 
Realmence porque dos hombrés < nò 
viv-k^ peor-i les? prometió el puer- 
to dei perdon c y pprel contrario pòn 
que con la esperanzaj dei perdon nò 
vivíesempeor, hízodnoiertó td dia de 
la muôrte. Si te cònvirtieres; te iprq» 
metio (jue teipendonária:; mas no.rq 
promencK que te dabia el dia de ma*; 
nana. Luego; si hasta el dia de hoy 
has vivido mal, y vives todavia, vi- 

I líiet» super Psalm. xo i. et trsut. íH 

Joann. circ.Jine. Ezech. jr-fi. 
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Vjphoyibifflj* Dios je perdoo^ ,^í. te 
eotniendas ^ y puede^ estar .ya. seguira 
que nb te Jbará catgo de loí uná 

vez te petdònd. 1 , . 

, 'O* ' 1 J ClÀ. ^ . j .:jjú ' j í.;: I 

. ii Dice tm autor dewetp^ üo í 

/a/.y -rryr. v : 

Oe^iws que-DiosiJer lmbitpfe jdada 
luenaivoiaatad , <de.sujerce «i^jkie^* 
xatukx ya de tódiCK.tfiuntò losi \daios 
de&êrinihas de vivirmefòr,vy,deseas 
y procuras agradar á.Dio&v <$i IcaecieM. 
re .(^ue por ttt fláqoeipattròpteztafi y: 
caep, aünquersea; òtnuohás. vec^ 
talatab quantas. .cayéiCQS», ievántates^ vy; 
jamascdesesperài de da ihisetâdondis 
deiJDtds f quei eS' intaensai. íBor wCtertd 
qtserlnerece I^ios seruuty aldbádo y 
puy.i anhado porque con tantorbe^ 
aignidad recibe á'doá peoadonea. Ésta 
es imuy '■ propio de aqpdcá quieiirle eS 
firopto-eli usar sièu^e de raiserkor' 

íip. >St;.cacs uija ,yczry ^tra, dke Sajtí Juan 
n Çhrís^stoiijo, si trcs, si .quatro^ si clento , no 
«desesperes: lèvántaté, y sé cada vez mas proh* 
n to cti íevantarte^; vèrfc ^còtno últihiárhéiite tt 
m faacbs.íóbufto paiía nóxS^rí^JIom. i p 
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dia y perdonar. £n esto se diferen-' 
clan. (como lo ensena el glorioso Pa¬ 
dre San Bernardo) los maios de; los 
buenos, en que los maios si caen, 
no tratan de levantarse; mas los jus¬ 
tos en cayendo^ se^procuran levan¬ 
tar y aprovechar. Pues quando ad- 
viertes que bas &kadó en algo, vuel- 
ve luego á tu clementísimo Dios y 
^S^or tu alma humilde y confiada- 
meaté , y abraza aquella dalcísime 
iiiána ( que está sidmpre aparejada 
para tedbirte quimdò te levantas), yi 
bâala, y ten buen ânimo. Mira que 
por ti£s caidas ordinatias vencida de 
la inebincolía nò des ai traste coa tus, 
buenas obraS' y exercidos' ni lòs de^ 
xes..Cóbraíuerzas , y renueva ta boca 
pròpésito, ydilerátu almá: £a pues,; 
almá mia , de k misma suerte nos 
babemos de ocupar ahora.en las vir^ 
tudes y kntos exa-dcios como si jio 
hubiéramos o^ndido á Dios ; porque 
esto te agrada al mismo Senor. Tam- 
poco te hirben demasiado los vidos 
que todavia aun vivên ép tí, por los 
quales te parece que antes vuelves 


Digitized by Google 



de pusilânimes. jjg 
atras que aprovechas; mas pelea con 
ânimo contra tus malas inclínaciones. 
Aunque sientas el vicio en tí, si no 
le das consentimiento, si resistes va¬ 
ronilmente al pecado, ningun mal 
te hace, antes te aprovecha mucho. 
Hallarás algunos, los quales estan tan 
atemorizados, que se persuaden qué 
quanto bueno hacen desagrada áDios. 
Mas semejante pensamiento y persua> 
sion se ha de dar de mano y huir con 
diligencia. 

La Santa Vírgen Catalina de Se¬ 
na en una carta escribe casi Ide esta 
manera; Ruegoos qúe nunca dexeis 
de ir cada dia aprovechando en las 
buenas obras que hábeis comenzado, 
por mas moléstias y tentaciones que 
tengais dei demonio. Porque estè 
mueve muchas renoillas, armi) mu- 
chos lazos para ver si puede traer 
Vtíestras almas á algúna melancolia y 
tristeza desordenada y coftfusión dê 
espíritu y desesperacion. Mas aiinquê 
en un hombre estuviesen reco^idos 
y amontonados juntamente todos los 
pecados, con todo eso no podrian 
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ínípcdírle para que no recibiese en sí 
el fruto de la sangre dei Hljo de Dios, 
con tal que perseverase en él la fe 
verdadera y la esperanza en la infini¬ 
ta misericórdia de Dios. Como el pe¬ 
cado tenga solamente su asiento en 
la mala y peryersa voluntad, si el 
hombre ve que Dios le ha concedido 
buena voluntad, dexando toda con- 
fiision de espíritu, ha de perseverar 
en.obras y exercicios santos, y an¬ 
dar en la lumbre de lá gracia que en 
si halla escondida que Dios le ha da¬ 
do, que es quien conserva en él la 
buena voluntad. Âl demonio que lo 
tienta secretamente con desesperacion 
ó confusion le ha de responder: Si no 
estuviera en mí la gracia de Dios, 
tampoco hubiera en mí buena vo¬ 
luntad, y. yo siguiera tus perversas 
sugestiones y tur malícia; mas ahora 
confio en mi piadoso y benigno Se- 
fior Jesuchristo, que por su inmensa 
misericórdia y bondad me defenderá 
siempre y librarái 
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Plâfica interior con que Jesuchristo con- 
suela al cdma pecadora que desea vi- 
vir mejor, sacada de las obras de 
Juan Lanspergio CartusianOt 
y de otros 

Y O amo á los que me amati, y mis 
regalos son estar con los hombres 
Tanto amé al mundo, que di mi vi¬ 
da por él: parà que qualquiera que 
creyere en mí, no se condene, sino 
que alcance la vida eterna. O alma, 
o hija, pòr tí trabajé, tuvc hambre 
y sed , fui ultrajado y perseguido 
Por tüsi pecados foi Uagado, por tu$ 
pecadòs quebrantado y consumido^ 

I Juan Lanspe!<gío, Cartuxo en Cbfonia, 
muríó en está cíudad d ano dc 1539 con cI.so-í 
brenombre de justo. Dexó un gran número de 
obras ascéticas llenas de piedad y devocion. 
hallan impresas todas en Colonia ano de ibpg 
en cinco volúmcncs en 4.^ El autor mostró un 
zelo ardentísimo en defensa dc la Kellgion Czté* 
Uca, Y trabajó lo que qo dalple para reduciç 
al seno de Ia Iglesia á los que se habian separado 
de clia por los errores de Lutèro. 

a Prov. 8. JoafM. j. 3 Itat. £j. Rom. i^ 
02 
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por tus pecados padecí muerte, y re- 
sucité por tu justificacion. El amor 
que te tengo, con que te he adop- 
tado por hija, me movio á hacer y 
padecer estas cosas. Por tanto, hacien- 
do penitencia de tuS pecados , vuél* 
vete á mí, y lávate en la sangre de 
mis llagas, y adómate con los mere* 
cimientos de mí vida. Todas estaa 
cosas te doy de buena gana, y aun 
ofreciéndotelas como Padre amantísí- 
mo, con los brazos abiertos te salgo al 
camino para abrazarte, para mis besos 
te recibo, y para que me ames como 
te amo, te convido. Vuélvete á mí, 
y límpiate, dame tu corazon, que 
no deseo de tí otra cosa sino él. 

Duélate porque pecaste, porque 
me ofendiste, 6 duélate siquiera por¬ 
que no sientes que te duelé. Pues su¬ 
cede muchas veces que sea para nu 
dé mas contento, y para el hombre 
de mas provecho,;el desear estar con¬ 
trito y devoto, que el no sentir con- 
tricion y devocion ; porque désear 
tener, y no tener, engendra gran¬ 
de aÕiceion en el alma. Duélate pues. 
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Y airate contra tí misma, y cree que 
mereces ser condenada porque pecas¬ 
te , y porque no tienes tanto dolor 
como era razon. Aunque esta contri- 
cion no sea sensible, quiero decir, 
aun^e entonces tengas el corazon 
-duro; árido y seco, eso basta para tu 
salvacion. Porque yo atiendo á vucs- 
tra miséria , a vuestra flaqueza, á 
vuestra pobreza: y si hay buena vo- 
luntad,'nunca se ha de desesperar por 
mas seqiiedad y frialdád que el al¬ 
ma sienta quando querria no haber 
pecado, y por rai amor se determi¬ 
na de no querer pecar de ahí adelaii- 
tc. Empero dices: Yo he cometido 
innumerables pecados, ^cómornepue- 
do doler de cada uno en particular? 
Hija, necesidad tienes de consuelo; 
mas Ia verdad sola es la que consue- 
la. Si tienes muchos pecados, ten de 
todos ellos Juntos una contricion ge¬ 
neral V en Ia qual has de querer qUe se 
comprehendan todos y qualesquiera 
pecados, de suerte que no haya pe¬ 
cado ninguno que (ofreciéndose en 
particular á la memória} quieras ex- 
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^luirlo, dei qual no te pese, y;no de¬ 
sces huir de él y dexarlo. Que esta 
eontricion ^en^álse extienda á todos 
y qualesquiera pecados, y aun' ;á los 
de que estás olvidada, y en que ac- 
tualmente no piensas. Porque yo no 
pido que conforme al número d espe- 
de de los pecados sea necesario tener 
Cada pecado su particular contricion. 
Pues así dixe yo de Maria Magdale- 
oa /: Muchos pecados la he ^rdona- 
do, porque amo mucho. No dixe« 
porque amo muchas veces. Que ni 
aun la. mismarMagdalena en tãn re¬ 
pentina Compuncíon y dolorno pu- 
do de otra suerté dolerse de todos sus 
pecados, sino en comun y juntamen> 
te. De la misma manera nas tú de .te- 
ncr.dolor de todos tus pecados,que 
no haya ningUno que te agrade, co¬ 
mo se te ofrezca á la memória, hora 
sea>en general, hora en particular. No 
te entrústezcas demasiado j ni mp ima¬ 
gines, como si yo dstuviese airado, de 
suerte que no me quiera aplacar, ni 

I Luc. 7. 
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perdo6ar, fií recibktç .en mi graci^ 
y amistad. Porque esps son zumbi-> 
dos deldemonio con que procura ha-^ 
certe desesperar. £1 qual tieoe^jpç^ 
çostumbre al prÍBcipiQ quando rjeA- 
ta para pecar quitar .de los corazo^, 
nes ía inemoria de mi;,; prometer 4 
los que pecaa mi misericórdia, y CQnr 
firmar la seguridad* atrevi mientQ 

y, la obstpipadon de <|a. mala yolun* 
tad; ma&.^ando sientè.que los peí 
cadores se.quieren apartar de.éi.y 
xarlo:vSÍ con otras tentapppes po pué* 
de .volverlos á los j^cados, acome^ 
las alp!)así temerosas tentándolas. çqn 
desesperaciop. Pecsuádelas que; np^se 
lian.de confesar, dícelas que no-es 
posible,vencer la mala çostumbre^es- 
pántalas coa la gravedad dei peçadç 
cometido, mintiçndolas que yo po 
las quiero perdonar.<0 hija , tú np Iç 
creas: sierite lo que .quisieres, masxio 
desconsentimiento á la desesperacion, 
£sta contricion te basta (aunque sea 
con un corazon seco), que te pese de 
que yo sea ofendido, y que desees no 
haberme ofendido ^ y que propongas 


Digitized by Google 



idõ Consuelo 

de na qüerer ya mas pecar. Y si áy€- 
rés ótra vez, otra vez levántate, y 
haz = de nueVo el bueri prôp^siiio de 
fto pecar. Si terçera vez .pec^es. Ia 
tèrdbra vez leváníattí:>-si'quarta y 
qüinta vez, si eft conclusioft cayeres 
Cada dia setenta y siete vecesji tantas 
vüélyete á míj que yote recibire. ^No 
es por verifüra^níejór que te recíba 
ya , que tio-que pierda , f asimis-r 

itid pierda tc^oS íbs trab^s' y penas 
qfúe padecí por tü redenciôn ? Niflgü- 
iSá ddsa pues tè aparte de mí; d- hi/a 
fedimida con mi Sangre, nioguna cb- 
sã te detenga. Aunque te haj^ás en¬ 
tregado aldemonio, aunque cien ve- 
ces me hayas negado aunque êòn tus 
pies hayas pisado mi mismá persona 
y mi imágen, áíinque me-hàyaS es- 
Cupidó, aunque hayas injuriado mi 
sacramento, pésetede haberlo hecho, 
y yo te perdono el pecadõ. No haya 
en tus ojos pecado ninguno tárt gran¬ 
de, que te quite la esperanza dei per- 
don ; no te parezca de tanta gravedad 
que pueda sobrepujar mi misericór¬ 
dia. Para mí no hay diferencia entre 
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llbrâiroe de muchos pecados 6 de po* 
COS. Así el grande pecador como el 
pequeno tiene igualmente necesidad 
dê mi misericórdia, la qual corre pa¬ 
ra todos^sin agotarse jamas, y siem- 
pro está llena- No puede tu malícia 
veiacer mi miseriocndia. Quantos mas 
pecados trienes, tanto con mayor gus* 
to perdcMio quanto haces penitencia; 
porque tanto mas resplabdece mi glo¬ 
ria , quanto m mayor el pecador á 
quien comunico mi misericórdia* No 
soy duro ni avariento; mas todo soy 
para tí liberal y maniroto.» Nada ten- 
gó menos de mi hacienda, aunque 
td sola hubies^ cometido todos loS 
pecados dei mundo, y te los perdo* 
nase todos. ' 

Otra cosa es por venfura. h que 
te atemoriza, que oprimida de los 
pecados, es fbrzoso sufrir ahora con¬ 
tra tu voluntad aiin aquellos que en 
los tiempos pasados por tu gusto ha- 
bias cometido. El enemigo te persi¬ 
gne y te molesta con sus torpezas. 
HIja, todo lo que contra tu volun¬ 
tad sufres, no será para tu condena- 
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ciop,;ni aun te privará de mi gvacia, 
Porqwe ,de tal manera es el ptrcado. 
volüntario, que no será pecado» sj 
nq fuere volqntarjo» Enfrena. pqes tij 
voluntíM dei confsentimientoj y lie*í 
cho .estot^no se tç dé^li^a que sç em- 
bcayewao’ la carne y el demonlsv 
Ttttppoco has de tcmier cqsa niogu-; 
í^,de;lo»sjspenosí todo lp qqe alli hi-r 
ciereSvítodo lo .qwe/padepieres dur- 
miendo ,^<9! antes y ^espues delrsuenq 
(qúando jeres seúora de la razon) te 
pesa^ ltfí» ninguna mwefa se te hará 
cargo dd-lello.'Y .aunqp^i por la roaíai 
vida y eç^jumbres paaadts tü misnoa 
hayas sido la.ocàsiot) „y»que te ha^pe-» 
sadq iip«J|o. de verôSi, jy procuras en- 
mendar la vida, no tendrásJa culpa 
de esQ! que padeces, si.de presente no 
consiente;, la voluntad., Y si alguna 
vez te pusíere el demonio en el cora- 
Son alguns blasfêmia o pênsamien- 
tos; abomin^les contra mí y contra 
mis .Santos, no por eso te turbes, ni 
seas demasiadamente pusilânime. Pues 
quando con animo deliberado no les 
das consentinüento, mas diremos que 
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padedes esas cosas ^ que no que laà ha^ 
ces. iEn ninguna manera se han de 
temer semejantes cosas, ni aun se de- 
hen confesfu* } poes antes te jcausan 
tristest yt te afligen, que no. té de^ 
l€ytaia-/y yo do.y,lugar á que sien- 
lâs esas còeas ^ y que te den mdestía 
para iíni^iarte, y no para tiznarte; Y 
^'xiemoiãlo por eso las levanta, para 
kuqpédirte y estorbarte el gusto de nrí 
amof.el tiempo qw procuras; baceles 
resistenda , y para qudde puro áte-r 
moribada no 1 oses- Uegarte á mí. Por* 
qod/qbando te enredas en escrrípulos 
y tCQ-bociònes, se gozan ellos, Mas td« 
hijà , no tienes^^que temer esas, cosas, 
rô aum les has de, volver el rostra, ni 
respicmderlès, ni bacerfes conteadic* 
cíon lii caso de ellas: mastcomoisi 
no hubieses sentido,nada, has de piw- 
seguir tus exercícios sin tuifbacion 
nfngtina, pasando y despreciando se» 
mejantes acometimientos , como si 
fuesen ladridos de perros d silbos d« 
ánsares. Porque si qüisieres. bacerles 
resistência y disputar con eUas, ate» 
morizarte y exâminarlas, las impri» 
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mírás'mas en la memória, y te en¬ 
volverás en alguna grande turba- 
cion. 

Despues que el <alma pmitenté 
hubiere recibido alguna noticky; gus> 
to de mi bondad, considerando que 
soy tan bueno y tan misericordioso» 
y íinalmente, que de.tal manéra nq 
doy en rostro ni zahiero los pécà- 
dos» pues no solamente los petdono» 
empero recibo at penitente en ^mi grad¬ 
eia y amistad» como el queiimnca 
peco, y lo consuelo y le hagddbene^ 
£cios: por cierto que qiiando el alnsa 
penitente medira y considera esto, 
aun de su’mísma caida toma ocasion 
de encenderse mas en el amor, y de 
seroonmigo mas agradecida., y funta- 
mente de aborrecerse y disgustarse 
mas consigo misma, airándose contra 
sí, y ábominando de sí; porque sien- 
do yo su Dios tan benigno, mie ha 
despreciado: pues pudiendo justamen* 
te. condenaria y asolarla, la perdono 
y consuelo, y la hago benefícios. Y 
por eso quanto siente de mí que soy 
con ella mas misericordioso, tanto 
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con mayor zelo de justicia se mueve 
contra sí misrna, deseando en alguna 
manera vengarén sí el poco caso que 
de mí hizo. De aqui es que no ^ola- 
mènte pida perdon de los pecados, y 
volver á mi gracia y amístad; mas 
|>or la honra de mi justicia desea tam-^ 
bien padecer, y ser humillada y cas¬ 
tigada porque tan abominablemen- 
te se levanto contra mí. De aqui es 
que quanto mas siénte que yo la con- 
suelo, tanto mas asco tiene de su vi¬ 
leza y poco merécimiento, y lo abo¬ 
mina : y le pesa y recibe grandísimo 
enojo con la gravedad de sus culpas, 
espantándose de que haya podido ser 
conmigo tap ingrata. Gomo se suele 
consumir una gota de a^ua en un 
horno muy encendido, así se consu- 
men los pecados dei alma que llega á 
tener un zelo de que no ame así me- 
JK)S nii justicia que mi misericórdia. 
Am que, entre todos los linages de ha- 
cer penitencia , ninguno puede ser 
mejor que el considerar un hombre 
de continuo mi caridad y fidelidad 
inmensa para con é\, y juntamente su 
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infidelidade ingratitud 7 malicia para 

conmigo. 

Cerca de las lágrimas de la peni» 
tencia y de las otras cosas suele ei de* 
monio poner lazos á mis siervos y 
siervase para que muchos de ellos se 
hagan escrupulosos, confesando mu> 
chas veces las mismas cosas, de suer» 
te que no puedan llegar á tener un 
poco de quietud. Porque d^confian 
de rodas sus confesiones, quandosiem- 
pre hallan que no hiciéron caso de al- 
guna circunstancia d de alguh pecado, 
dei qual no hiciéron mencion en ta 
confesion primera: por lo qual les es 
forzoso confesarse de nuevo. £stos 
han de dexar esta inquietud neda en 
confesándose una vez generalmente. 
Y sin duda les importa seguir con 
humildad, sin ningun temor ni reze^* 
lo el consejo de algun discreto padre 
espiritual ò de su ccmfesor, y le han 
de obedecer como á mí mismo: de^ 
xando su propio parecer, prudência, 
sentimiento, y aun la propia concien' 
cia errónea. No deseò yo ni me agra^ 
da que andes de continuo entre tor» 
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pezas , y que té tiznes con andar re* 
rolviendo siempre tqs pecados} sino 
arròjate toda en nií, y yo te libraré. 
Porque si por espaeio de mil anos qui- 
sies,es exâminarte á tí misma y confe- 
sarte , en ninguna manera estarias lim- 
pia; porque iquándo agotarás la mar ? 
Pues quando de una vez hubieres 
puesto toda la diligencia para con- 
fcsar tus pecados ^resígnate en mí se- 
guramente. Da lugar en que yo use 
de misericórdia contigo. Conoce que 
no eres poderosa. |»ra limpiarte a tí 
misma ^: di que tienes necesidad de 
mt misericórdia. Confiesa que si te 
hiciese cargo de mil pecados, no bas¬ 
tarias á responder por uno ; antes en 
todas tus cosas eres insuficiente, y tie¬ 
nes necesidad de mi misericórdia. 
Pues no fies en tus confesiones, si¬ 
no en mis misericórdias; porque estas 
son por quien tú has de ser justifi¬ 
cada. Habias tá de volverte â mí, y 
gozar de mi grgciosa presencia el tiem- 
po que te ocupas en revolver dema- 
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siadamente tus pecados. ^*Por ventu> 
ra RO adviertes el engano dei demo> 
nío ? £sa es la razon por que te de* 
tiene en que andes contando tus pe¬ 
cados, y pensando en tus torpezas; 
porque mientras eso haces, te descui¬ 
des de otras cosas mas saludables coa 
que se encenderia la devocion Paes 
has de saber que lo que principalmen* 
te me agrada es que sientas biea de 
mi, y que me busques con simplid- 
dad. Que sientas de mí que soy be¬ 
nigno, piadoso, lleno de compasioo, 
misericordioso y muy bueno: fíate 
ea mí, y espera en mi. Busca mi gra- 
cia y amistad y familiaridad: y to¬ 
dos tus exercicios han de ir encami- 
nados á fin da que alcances estas co¬ 
sas. Si procuras con cuidado cómo 
me amarás, cómo me agradarás, siti 
duda que senrírás mas copioso fruto 
que si confesases de nuevo lo que has 
ya una vez cunfesado, y andes inqui- 
riendo escrúpulos, y pensando ago- 
torlos engendras otros nuevos, No 

1 Sajp. t. 
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pucdes pensar de mi que soy piadoso 
ò misericordioso demasiadamente, por 
mas que io pienses, como de mi mi< 
sericordia no tomes ocasion para pe> 
car: tampoco puedes confiar demasia- 
damente de mí por mas que en mí 
confies. Sea pues tu exercicio sentir 
bien de mí, j creer que no quiero 
dondenarte; porque realmente no es 
mi voluntad condenar á nadie que se 
quiera enmendar y no desesperar. Hi- 
ja, yo me^contento con que te pese 
de pecado, y que no quieras 

pecar mas dé ahí adelante. Ya estás 
en estado de salvacion, ^dé qué tiemA 
blas? Yo^soy rico de misericórdias im 
finitas. Así pues has de pensar de mí, 
porque mas honra me haces en eso^ 
que si. imaginasesde mí que soy crpel 
y duro, d si te ateriiorizases como si 
yo anduViese solícito solo ien edmçii 
jCazar los hdmbres y enredarlos, si 
ventura'en la confesion no hiciérOn 
caso de este o de aquel escrtípu^iiir/tfè 
esta <5 de aqóeíla circunstancia^. 
quando^Se te ofrece á .í^naenaoria alt 
gunspei^o mprtal cierto , dehqual 
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no te has conf^sado, confiésalo con 
todo sosíego. Si antes que te confesa- 
ses generalme.Qtei hiciste de una vez 
bíen el exámen de tu conciencia, des- 
pues ^ue hiçieres la cordesion^, dexa 
los escrdpulos, no quiera&liaeer nue* 
vo exámen , pqrque te engendra¬ 
rá mil desasosiegps con que siempre 
te andes confesando. Pesecha de tí 
semejante inquisicion escrupulosa» 
ocupándote en o.tros buenos «lerci- 
cios con que en tí crezca el amor. 
Porque si tuvieres mucha çuenta con 
los escrúpulos, si quisieres escudriãar 
y exâminar todos los temores, te ar- 
marán mil zanqidUlas y lazos ^ Y asi 

I El Santo Concilio dc Trento hablando de 
la confcston (seston 14» cap. 5.)^ dkc; Es nece^ 
iaria qu€ ios psnhsnies eKpmgan 4 n Uk' ctmfmm 
Udas Uss fiUpat ^Hales dc qw it ^i(mrdan 
de i^n diligente exámen* Ng dice pues 
el Concilio, que ei exámen que debe preceder á 
iPcpnfesion, sca diftgentfsime ^ y lleno de anric- 
<hd.^:CQÍigoja,.Eato deberiau tener presenfe.mu* 
címidaf y pusilinjjípcs qu]Q todg 
íMiOtiídado y afan en examinar y revolver la 
côncicxicía, ocupando inôtilmente largos íates cn 
esta ^veriguaCibn-^y cansando de^ués^í confe* 
lorcoa wa proUxa/j fa4tidioainmacioiL;de:lie* 


Digitized by Google 


de pusilânimes. 

(como tengo dicho) habiendo hecha 
con diligencia una confesion general 
con proftpsito de no encui>rir«n ella 
cosa que sepas que se faaya de confe> 
sar, de ahi adelante sosiegate, y arro¬ 
ja todos los escrtípuios en la boca dei 
demoúio. Yo tejquiero-mucbo» y ;de- 
seo gozar de tir amistad^iyo te pkio 
q ue me ' ames:: procurã ; eorresipòoder 
a mi desep y-voluiitaü. 

Has de entender i sabet y- ju:^ar 
de tí, que eres imalma:peeadòm: has 
de coríocer que caiste etv muchosrpe- 
cados:> y td^iín^ratay tttbelde, afren- 
tosa y blasiètna ,1 ba» ide^«iempre cóa- 
tra mis mandamientcts^y deseos: y 

chos y circunstancias que no h^çcn al casp pan^ 
lá coníèsion. den oidb/lbs*confè$òrcs^á sus 
penitentes sobre esta matéria r irfitplíqnenles -íi íhi 
ncUidad :dc.$eibejante;âjacu5acÍQnes;;iXhá|anto eiu 
tender que ía príncipál; ofifupííçoo . dcl: penitente 
debe set formar un verdadcirp dolpr,y.arrepcnti-; 
ftiiento de sus pecadoscíôií íiii nrnie propósito 
dê jamas volver á çômctcrloSr. mejor cm- 

pleadcí j estaria ei tiefippo^ ícr; csio , qiie «eiií «ndaj» 
cxploranc^ y regIst^ndaiasti^,|pfjrW8 Jçerqá 
pensatníentos, íbrmanáo unJar^^ çatálíjgo de }q: 
dõs ellos, sin mas proyecKá ^líc^hciiatse de Inf 
quietadosy-peFplçjâdadcsl*^ 
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por eso humíllate de suerte que no te 
atrevas á levantar ní aun los ojos de< 
lante de mí, pues estás llei^ de tor¬ 
pezas y abominaciones. Hay algunos 
que así revuelven sus pecados, y así 
$e acuerdan de ellos, que á sí mismos 
se provocan á risa ò á deleytes, ó 
por el contrario á desesperacion, d á 
otros inconvenientes sèmejantes. Y la 
razon principal de eso es, porque to- 
man por blanco de su pensamiento 
esos mismos pecados, y mirando en 
ellos, f volviéndose á ^llos, iiablan 
y razonan coo- ellos fuera de mí' De 
aqui es que como así tratan i itonsigo 
mismos sus culpas (aunque séa coa 
buenaintencion}, son mas obscureci¬ 
dos ique alumbradús. Empero quando 
td pensares que eres pecadora quan¬ 
do te quisíereshumillar, dexando la 
imagin^ion de los pecados, vuélve- 
ie á,mí: trata cOnmigo de tus culpas, 
de tus enfermjedadesr y deièctos : de** 
clárame las qu^as que tienes de tí, 
habla conmígo, y'Íd inalo qiíe hübie- 
ees becho àcósátc de! elio delatite dé 
Ííu.'Y sucederá deahl que el^usarte 
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de tus pecados se convierta en ora- 
cion. De manera que en volviéndote 
á mi , has de tratar de tüs pecados 
òrando; porque así tu conciencia se 
hará serena y quieta; y guiando á mí 
tus afectos, se inflamarán y encende- 
rán de mí. ^ 

Afaora pues de la satisfaccron por 
los pecados toma este consejo, qué 
todo lo quehubieres de hacer sea con 
presteza, péro no con animo y fin de 
que piensés , que tú solo podrás satis- 
facer por esos tus pecados. Que para 
eso ttas de creer que tus obras soa 
muy viles y muy desiguales demasia¬ 
do. Empero todo lo que hiciercs sea 
solo para agradarme á mí, á quieh 
has ofendido, y ruégame que por los 
mereciinientos de mi santísima pa- 
sion Y vida te perdòne tus pecado^ 
y satisfaga á mi Padre por çllos. Esa 
tu humildad y esta tu oonéanza en 
mí , con que á tí y á tus obras las 
juzgas por viles py á mí y á mis me* 
fecimietitos los engrandeces^ vale mas 
quetodas tus obras satis&ctoirias; puès 
mas valory sátisÊKxion tiene iinago* 
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fa de tni sangre, que todos los mere- 
eimientos humanos; y así ella basta 
por los pecados de-todo el munda. 
Semejante humildad y coníianza me 
hace humanar contigo para comuni> 
carre ei tesoro de mis merecimientos. 
Por tanto esta ha de ser tu principal 
■ocupadon ^que no desprecies mi vo- 
luntad) y que de continuo pienses en 
mí, y me dêsees y ames, y que tòdo 
lo que tengo mandado, hora sea por 
mi persona-; hora por mis Vicários, y 
aun todo lo que yo quiero, lo cum- 
plas con diligencia. Entonces te per- 
dóno yo todos tiis pecados, coniost 
fuesen uno solo, aunque tuvieses mí- 
liares de millares.de pecados. Porque 
nõ mees á mí menos íacil perdonar 
muchós que perdonar poços. Espanta 
lO) que quiero dédr; empero es cer- 
tísimo,y no^hay en ello duda ningu* 
na,ique si todo el mundo fuese un 
glbbo ó una bóia deifúego ; y en me* 
díoide ella se pusiese uh poco de lí* 
noíi de su inclinacion natural no reci- 
biría el tán ligeramente el fue- 
go> quaato.ekabismb de mis imiseri- 
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cordias recibe al pecador que hace 
penitencia y se quiere convertir; por¬ 
que en aquella obra natural se requie- 
re algnnr espacio de riempo, aunqne 
muy pequeno, y por ventura que no 
se pudiescpercibir; empero aqui real- 
menterno hay espacio ninguno de 
tiempo entre el penitente y el que 
perdbpá, entre el que gime y el que 
oye si» gemidos. 

Desecha pues td, hija, todo te* 
mor desordenado, y deseando agra* 
darme con todo corazon, procura ;ser 
santa,,porque yo soy Santo *. No des 
consentimiento á pecado ninguno, por 
muy Jigero y pequeno que sea. Huye 
lás ocasiones de pecar quanto te fue* 
re posible. Âpártate con prudência 
de la âmiliandad y pláticas supér¬ 
fluas de los hombres, y de las ocupa- 
ciones indtiles y ociosas, vacando á 
lá sotedad y al silencio discreta mente, 
y empleando bien el tiempo á gloria 
mia. Exercítate devotamente en mi 
vida y pasion. Planta en medio de tu 

" ' Levit, 11 ir 
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alma el árbol florido de mi erva, Llé- 
gate muchas veces á mí tu esposo cru* 
cifícado, unas por palabras, y otras 
por deseos amorosos. Anda en mi aca- 
tamiento con una reverénçia y te¬ 
mor santo: creyendo que en tddo lu¬ 
gar te estoy presente, y que sin cesar 
te miro. Refrena, y guarda tus senti¬ 
dos y tu lengua con gran diligencia. 
No es posible que aprovechea èn el 
servicio^de Dios si eres muy amiga 
de parlar. Abrázate con la templanza 
y continência razonable y discreta. 
Huye la vanidad y pompa delaso 
berbia. No busques regalos sènsuales, 
ni deleytes ilícitos, sipo procura cott* 
servarte pura quanto te fuere posi¬ 
ble. Pelea varonilmente contra los vi? 


cios, y pídeme con cuidado favor pa¬ 
ra vencer y quebrantar tus pariones, 
y malas y perversas inclinaciones. 
Toma ânimo , y haz siempre lo 
que es de tu parte, pero no has de 
nar en tus fuerzas y ânimo, sino en 
mi favòr; porque si fias de tí y de tu 
industria, fácilmente caerás. De las 
buenas obras que hicieres, nuiíca te 
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atiibuyas cosa ninguna, ni usurpes 
âlgo de mis benefícios; pues de tu 
eosecha ninguna cosa tienes, sino caer 
Y dar de ojos : ninguna cosa tienes, 
sino pecados: eso es propiamente tu> 
yo. No. codicies agradar vanamente 
á hombre ninguno. Antes has de de> 
sear que no te çonozcan que ser co> 
nocida, y antes has dei desearser vi¬ 
tuperada que alabada. Nunca presu¬ 
mas de tí qüe ereS^algo, ni estimes 
en mucho tus obras y exercícios, an¬ 
tes juzga de ti sin riingun fingimien- 
• to qUe eres la mas ingrata, misera- 
bk y vil de quantas hay en el mun¬ 
do. Sujétate y humíllate á tòda cria¬ 
tura por mi amor.; Ama con sincera 
carídad á todos los hombes, y aun 
á los mismos que te persiguen , y 
desea la salud y remedio de todos. 
No desprecies á nadie, ni desesperes 
de la salvacion de hombre nin^no: 
no murmures de liadie. No juzgues 
á nadie lo que ves en otros, y oyes 
dei estado^de otros::-decláralo siem- 
pré á la mejor j^rte. Mortifica tu 
premia voluntad còn todo cuidado. 
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y ama singularmente la mia. ObeÜe-. 
ce de buena gana y con prontitud 
cn. las cosas lícitas 4 todos los bom- 
bres por mi amor. Dexa tu propio 
parecer, y niégate á tí misma en to¬ 
das las cosas. Déxate y fíate sègura- 
mente en mi providencia, y espéra 
firmísimameote en mí en (|ualquiera 
tentadon, peligro j mecesidad; por- 
quey yp miro por ti con tanto cuida¬ 
do como si tú sola estuvieses en el 
mundo. .> 

Aprende, hi|ai :áirecibir nò de 
©tra iarte sino de mi mano qual<|uier • 
moléstia y afliccionr y,aprende a sú*í 
frirla con pacientia por mi amoríhas- 
ta el 'cabo. Porque la tribulacion es 
cáliz de bendicion, dei qual he da«* 
do á beber á todos unis Santos. Nin- 
guh Santo ha habido â quieri no lé 
haya importado sufrir alguna triba- 
lacion exterior 6 interior. .Dexada 
pues tpda pusilánimidadqualquiera 
trabajo que te sucediere, recíbelo de 
mi mano, y creoíqoe salè dei amor 
qae;teúengo para tu bien. El cãmino 
real que Ifeva al hondsre al reyho de 
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lós cttlc» es padecer trábajo^. Anda 
pues en él con ^gría, y dame gracias 
porque te hago tanta honra, que te 
ofrezco y doy alguna cosa quepade^s- 
cas,-Cree quando alguno te hace mor 
lestia 6 injuria, que lo hace porque se 
lo mando yo^ no te enojes contra él, 
ni te:salga de la boca palabra ninguna 
áspera ni descrida, ni pienses como 
vCngárte: ni áim mires que es hom> 
bre Raquel que.es instrumento y azote 
mio), sinoyo„que por mediodéaquel 
permito semejantes cosas. ; Así que, 
humillate, ten paciência, j resígnate 
en mí en qualesquiera tribulaciòné^ 
y dolores. Porque por las tribulacio- 
nes te purgo, y te dispongo para que 
nierezcas )untarte conmigo. Mas no 
páerdas el ânimo, y titubees en el 
buen propósito que tienes hecho, ti 
pòr la íl^ueza humana cayeres en at- 
guna impaciência ó, en otra 4efecto; 
sino/como te diste, arriba) levantán- 
dote luego, Tuclvete á mí, y llámá- 
me coii espet^nza cierta dei perdoo. 
¥o conozcoiia geneual miséria dd 
hombre ^ .y cónozdo tambdep la tuya 


/ 
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particular. Confia en»mí. Si tu vida 
fiiere buena y penitente, na puedc 
ser demasiada la esperanza y confian- 
za que en mí tuvieres» Âcude pues 
presto á mí, yote recibiré, te sanaré 
ydefenderé. 

. íQué temes, 6 hija, todavia?^Por 
qué no deseas ya aun la misma imier> 
te? cQüé mal es el que trae la muer> 
te ? Es cosa cierta que despues de ella 
no me ofenderás mas, ya no te en> 
Iodarás còn ningun pecado. Ninguna 
cosa te puede quitar la muerte, si 
ninguna cosa amas en este mundo. 
Si algo amas en él, con gran peligro 
tuyo lo amas, y aun amas tu mismo 
peligro. Dexa pues de amar las co¬ 
sas mundanas y caducas antes de la 
iBuerte, pára que no temas demasia¬ 
do. el morir, pues si no es murien- 
do , no alcanzas lo que amas. Mas 
yo sé qué es lo que temes. Realmen¬ 
te ninguna cosa amás en este mun¬ 
do, ninguna cosa pbsees, que d no 
quiera8,-d no te pese perderia : mas 
lo que te angustia es iin temor que 
tiene»; que no sabes si mereces, ser 
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amada â aborrecida, no sabés como 
te recibiré, si para descanso d pena. 
Hija, ninguna de estas cosas es ra> 
zon que sepas *, ni conviene verda- 
deramente que la sepas Ahora vi¬ 
vas , ahora mueras (aunque temas), 
ten firme la esperanza y coníianza en 
mí. No eres ró parte para vivir d mo- 
riz biep: ambas á dos cosas las tienes 

1 Eccks. ç. 

2 Escribiendo San Gregorio Magno á una 

l^rmana suya, que dcseaba saber sí se le habian 
perdonado sus pecados, le responde de esta ma* 
nera: Me fides una cosa igualmente difícil que 
inátil; difícil^ forqueyo ciertamente soy indignh 
de fener revtlaciones; inátil, forque tu no debes 
êstar segura de la remision de tus fecados. (Epist, 
11 b. 7, epist. 25', píg. 869, tom. 2 , edit. BB.) 
Lejos de ser útil para liuestra salvacion esta se* 
^ridad, seria perjudicial; pues nos expondrla á 
Ta presuncion y al çrgdUo^ Mientras el hombre 
vive en este lugar de tentacion y peilgro» es tan¬ 
ta su flaqueza, dice San Agustin, que se harí^ 
orgulloso SI creyese estar seguro. In hoc loco tanta 
êst infirmitas , ut sUftrbiàní^ssitgenerare secu^ 
flitas. Conviene pues arrojamos en los brazos dp 
Dios, sin pedlrle oUa sçgurid^ de nuestra salvar 
ciòn que la que halUrdn los Santos en la firme¬ 
za de la fe y en la confíanza en la mkericordia 
infinita de Dios* - ^ t 
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de mí. j Como dándote que vivas bicn, 
no te daré tambien que mueras bien 
y venturosamente? Teniendo pues de 
raí todas las cosas, y esperándolas to« 
das de mí, jcòmo esperas una y des¬ 
esperas de otra *? De tí ni puedes vi- 
vir bien ni morir biení luego fíate 
de mí, y arroja en mí todas tus ne> 
cesidades, arroja en mí todo tu té- 
mor y solicitud, Así como viviendo 
no puedes por tus fuerzas resistir á 
ninguna tentacion ni buir los peca¬ 
dos, tampoco lo harás muríendo. Si 
viviendo no te desamparo, ú pre- 
vengo y templo âelmente las tenta- 
ciones entre tanto que vives, para 
que las puedas sufrir, tambien lo ha- 
ré en la muerte, Nunca jamas te su¬ 
ceda, que entres en batalla con tus 
armas y fuerzas solas, sino confia en 
mí ; pues si én mí confiares, yo pe- 
learé por tX, y f^leando y defendién- 
dore yo, ^qué tienes que temer? Asi- 
mismo no has de reparar en la muerr 
te que se te õffeciere *. No hay U- 

X Psaím. géf. % Sof. . 
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nage ninguno de muerte que pueda 
empecer al justo- Porque qualquíera 
muerte que al justo le venga, le sir- 
ve de refrigério y descanso. De ma- 
nera que no te debe poner en cuida¬ 
do si morirás en casa d fuera, en la 
cama d en el cám[)o: nt te pongas á 
tratar con temor si por ventura será 
tu muerte nãtúral 6 violenta. £mpe- 
ro para que tengas buena y venturosa 
muerte, has de procurar vivir (como 
aconseja mi Apdstol) templada, jus¬ 
ta y religiosamente *. No se sigue 
mala muerte á ía buena y justa vida 
mas de qualquiera manerá que mis 
Santos acaben la vida, hora mueran 
en agua, hora en fuego, hora en la 
cama , es su muerte preciosa en mi 
^catamiento. 

it i' I ■ .. ' ' * ' . * 

> r : t Titum i. a pjalnu " 
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Trecc documentos neeesarios que ha 
de guafdur qtiien de se a alcunzAf' 
la perjeccion de la vida» 

Precepto primero. 

Renuncia todos lòs deleytes y gus- 
tos sensuales por amor de Jesuchris- 
to, que quiso padecwv por tí cosas 
múy ásperas. Quando :quieres d de^ 
seas ver, oir, oler, gustar, tocar ó 
hablar algo, mira que no has de o^- 
á la sensualidad que te incita, 
sino á la razon y á Dios, que intc- 
riormentc te esta hablandò. Y has de 
estar dispuesto para carecer de los re¬ 
galos dei espíritu, conforme á la vo. 
luntad y disposicion de Dios.Y quan¬ 
do recibes algun consuelo d dulzura 
interior íguárdate no. busques tu des¬ 
canso en ella, d uses de cila para tu 
dcleyte. 

Precepto segundo. 

Guarda la vista, el oido y la len- 
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gua con grand(sima diligencia, no se 
desmanden en alguna cosa vana, ilí¬ 
cita é inútil. Importa que en tus pa- 
labras andes muy sobre aviso, y seas 
muy cauto , y que no hables mas ní 
de otra manera de lo que conviene. 
Bn hablar has de ser breve, sencillo 
y reposado. Enfrena y rige todos tus 
mietnbros con gran solicitud: huye 
la risa demasiada y toda descompo* 
sicion. 

Precepto tercero. 

Note afíciones demasiado á algu¬ 
na criatura, sino muere á todas las 
cosas de este mundo: y procura un 
alma despegada y libre de todas eílas; 
porque en semejante muerte y liber- 
tad está escondida lá muy verdadera 
y alegre vida« 

Preçepto quarto. - 

Degüella por Ia negacion y rèsig- 
nacion de tí mismo todas tús pasio- 
nes y malas inclinaciones, tu pròpia 
voluntad y gustOi T ama singúhr- 

a 
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mente la voluntad de Dios, y desçar 

la siempre, y sujétate tqdo á ellá , de 

suerte que quierãstodo lo que Dios 

quíerç. Busca en todas tus cosas la 

gloria y hpnr^ de Dips mas que tu 

provecnq.. 

Precepto quinto. 

£n qualquiera suceso pon siem* 
pré con prudência los ojos en la pror 
vidência de Dips, y ençomiéndale 
seguramente á ti mismo y todas tus 
fosas,. sabiendo que él tiene cuidado 
de tí. Recibe de su mano todas 1^ 
.adversidades y tribulaciones que tê 
sucedieren, así interiores como ex? 
.teriores, teniendo por cierto que te 
envia para tu bien y salud. Stifre- 
las pues coh paciência hasta el çabo^ 
dando gracias á Dios, y alabándole^ 
pues te viniérpn por su permision y 
drden. Y no te turbes por las inf^urias 
^ue se te hicieren, ni te quejes con 
impaciência deíante de los hombres; 
anas cree que mereces que todos te 
reprehepdain^, castiguen y menospre- 
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cien : que todos te molesten, inju- 
rien y huellen; acordándote de quan 
ingrato y maio eres. ^Por qué te coih 
gojas, desconsuelas y entristeces por 
las palabras que los hombres te di* 
cen, d por las tentaciones que te fa- 
tigan? Sientan y dtgan los hombre$ 
lo que quisieren de tí, le^ántese el 
mundo y el demonio (todo lo que 
Dios permitiere) contra tí: tú entre 
tanto confia en Dios con humildad 
y firmeza , y guarda la paz dei cora- 
zon sin abrir la boca. Con mucho 
gusto sufrirás qualquiera cosa, si con¬ 
sideras bien quan afrentosas y ásperas 
las sufrid tu Criador y Redentor Je- 
suchristo. 


Trecepto sexto, 

... • . -; . • • 'i. 

Humillate y ponte en el mas ba- 
xo lugar de tc^as las criaturas, con¬ 
siderando tu propia yileza y propia 
nada. Por cierto que eres muy sober- 
bio, y que hueles muy mal delánte 
de Dios; pues no siendo nada, te es- 
tinias en algo, y haces indiscretar 

<i2 
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mçnte mucho caudal de tus obi^ y 
exercicios. Todp lo bueno que tienes 
es de Dios, y no tuyo: mira puef nq 
usurpes lo. que es de Dios como si 
fuera tuyo: ni por eso te glories ne- 
ciamente, ni á tí mismo te agrades, jr 
por eso desagrades á Dí<m. Juzga ,de tí 

Í ue no mereces el mas mínimo don de 
)ios. 

Preceito séptico. 

Cunq^le y sigue de buena gana 
ia yoluntad y parecer ageno, negan¬ 
do, tu voluntad, dexando tu pare- 
çer en las cosas lícitas. Has de obe-^ 
decer siempre con gran proatitud; 
porque agrada mucho á Dios todo lo 
que se hace por la obediência sin otro 
respeto ninguno: y por el contrario 
abomina Dios mucho todo lo que se 
haCe contra la obediência. 

> TfeeeftooctaniOi 

' Te has de conténtar con pocas y 
simples cosas, Imitando á Jesuchristo 
)Hi su Santísima Madre. No ames 
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Vânidad en el vestido ni supeHluidad 
en- la comida. Y muy ingrato serias 
si habiendo bebido Christo hiel y vi» 
tiagre, murmurases rd por la cohii- 
da d tsebida no tan suave ni exqiiii 
sita. Alaba al Senor, y confia en él, 
que no sabe desamparar á los suyos, 
aun^ue algunas veces permita que 
por su provecho se vean en necesi- 
dad, si te faka aun lo que te parece 
necesario.^ ' ! 

■) i 

■ Preeeptoftímo. ^ 

Âma con sincéridad á todos lOS 
hombres coimo á hermanos d herma^ 
nas ilustra<2k)s con la imágen nôbil(<> 
sima de Dios. Desea enmfiabkmenfd 
el bíen y salud de todos.' Muéstrales 
á todos especial á-tus enediígos y 
d los que tepersiguen; un rostro afa>^ 
ble y unas palabras apácibles, sanandor 
y apagando'én tí con la dulzura de la 
caridad quálquiera desabrimientoqqe 
tuv leres. Has de estar dispuesto pa« 
ra ayudados y consolarlos á todos: 
Compadécete de los afligidos y de los 
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pecadòr«s. Âlégi^te de las tlrtüdes 
agenas como . de das propiaS(i> y la mi¬ 
séria y trabajo de tu faermanò cree 
es tuyo, ^teadirado que eifks 
td el quedo padece. 

,' > ’'*'» 't f' 

Pnte^o décirm. - 

Ko despreoies^ á ningunoi* Des- 
eeba. coa? ^p eUidado de tu ^cwalson 
los juicios temerários y sospedfias ma? 
las. Acostúmbrate á sentir bien de 
tados. Las palabras y obras agenas 
échalas siempre á la mejor parte coa 
yuí cofazoti. siei&Ulo. Estimará'todos 
los.-hombres mas que á d cogeyendo 
qpe td erés el tíias diagratot-yrvil de 
todos. Di á tí mismo, y dile 4Dk)s: 
yOiio soy ^OOvde que da- detra me 
sufra^ {-O si tdjtibtieses entendimien- 
toi>. quan do Ixuena gana cumplirias 
pdr amorxlèJBios quâeSquiera obras, 
pòCibaxas ^ue fuêsen l j Quan alegre- 
meute sentirias de todos! Pucs Chris- 
to jnuestro Seõor becho Jbombre to¬ 
mo forma de^siervo-, y laro los pies 
de sus Discípulos. 
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Préèepto undecmà. 

Tfábaja por agrá^r á Diosy nd 
á los hómbres » y desea mas ser dès- 
preciadò ^üé alabàdò y honrado. 

Frecho dmdêdnúí. 

' Seati tústÁensamientós santos: adoii^ 
de quiera atiéhde á la presencia dé 
I>ios, mezclando con él algunos co> 
loquios,'ahbra sfentasrdevocioh ,4ífto* 
ra no. Y para recoger' el espíritu, y 
considerar la presencia de Dios cqn 
íêveréncia, pueden ayüdãr mdcho*tes- 
tas palàbras rumiàdas muchas veces: 
»> O Senor Dios, td siempre me estás 
•apresente, td morasen elcentro d# 
»> de mi alma.” 

Frecepto decimotereto. 

No hagas mucho caso ni piénses 
que te importa mucho todo aquelio 
que no es de Dios» pprque así po- 
drás acudir á Dios, y ocuparte en éi 
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librçmente por el santo rccogimiçn- 
to interior. Y por cierto sola una co¬ 
sa es necesaria, y para alcanzarla has. 
de trabajar y esforzarte, y faaciér siem- 
pre lo que pudieres; mas de suerte 
que deítodo desesperes de tu indus¬ 
tria y trabajo, y pongas toda tu espe- 
ranza en wlo l3ios , en sola su mise¬ 
ricórdia y bondad, y en solo el âvor 
dç su gracia; porque sin Dios ningu* 
na cosa pue(^s sino pecar. 

OaACIONES PARA lA COl^FSSIOK 
T COMVNION *. 

Atues de poneree ã los pies dei Cotifesor 
diráilasiguienteoracim. 

Senor mio Jesuchristo I peque, 
yo te he ofendido: ruégote que ten- 
gas misericórdia de mi; ten miseri¬ 
córdia de mí, porque eres piadoso y 
clemente: propia obra tuya es usar 
siempre de misericórdia, y perdonar 

Véatiíé en pianas ip y tiguientes doa 
fraciones devotntpnas ^an antes, de la confèsion. 
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1 los que se humillan. Couóeco mi 
culpa,y pido perdon- Lávame con tu 
sangre purísíma. Borra todas las man¬ 
chas en que he caidp: yo pongo en 
tus sangrientas llagas todos mis peca¬ 
dos y defectos» y los arrt^o en el abis* 
mo de tu misericórdia, esperando y 
cojiidian^o en tu bondad inmensa. Res¬ 
ponde y paga por mí enteramente: 
con .1(k ayuda propongo de enmen- 
darme. Renuncio mí propia volun- 
tad y mi propio gusto: renuncio to¬ 
do pecado y desórden , esfüérzame y 
remédíame Senor y Dios mio. 

Oracion para ãespues de la eonfesUm. 

íQ Padre celestial, para cumplída 
enmienda, paga y satisfâccion por 
todos mis pecados y negligencias, y 
por los pecados de todo el mundo^ 
te ofrezco á tu muy amadõ Hijo Jesu- 
christo Sefior nuestro. Ofrézcote su 
santa yida, pasion y muerte. Ofréz¬ 
cote sus traoiqoil, fatigas y tormen¬ 
tos y su preciosa sangre. Ofrézcote 
los merecimientos de la gloriosísima 
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Vfrgèft Maria y de todos tus Santos. 
Ten- misericórdia de mí: ten miseri- 
cordia^de mí por amor de tu unigé¬ 
nito Hijo. Encomiéndote á los mise-* 
rabies pecadòrés/ Ayuda á todos los 
fieiés *vi 9 os y difUntos. Amen. 

TRK ORACIOkfiS fÂRA ANTES 
- DE LA CbMÜNlON. ^ * 

w 

Oracim priniera. 

■ r . , ■ t,’. o* ■' 

ip duítíshno, sefctètfsimò y muy 
tierno âSpòsó de I26 alinas santas ; Je¬ 
sus! enciende, te ruego, vehemen- 
tfeifn\ftftrtte èstè nii 'cdiráEôtí eií él 
amor de tí mismo, para que de lo 
mas ttttiftio de hli alíttà te ame. Visí- 
rareeranisericófdioiSa^nte, y hinche 
mi, alma con tu’ grãcia porque td 
mas-íntirno de ella!^e''desea grande- 
mente i tí, que éi^ fuènte de sua- 
vidad :]0 SeSor mio Jesuchristo ! jO 
fuego que ardes dulcámente, y luces 
secretametite, y hucíes suavemente 1 
ocupa toda la reglofi de ml alma. |0 
Rey de Reyes, B.ey*áe eterna glo- 
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ria !'^oncédcme ^ue de tí solo tonga 
hambre y sed, a tí su&pire, y con 
grandes ansias desee ver tu sabroso 
rostro. Atraviesa , amable Jesus, con 
eldardosuavísimo de tu amor k> mas 
secreto de mi alma^ híere mi cora» 
zon con una encendida caridad, pa» 
ra que mi alma de todo punto des» 
ÊiUe^ca con de^eo y amor de tí. Apar» 
tay Sellor, mi dma de todo lo que 
hay debaxo dd cido^ para que solo 
en tí se ocupe íibremente j y tú i solo 
como propio poseedor mores en ella. 
Descienda en mí tu sua-^imo olor: 
venga en mí aquella suavidad inçfa» 
We de tu divina caridad, que des- 
pierte en mí unos puros y' eternos 
deseos. Concédeme, Senor, ^ue yo 
todo lleno de la dulzura de^tu, amor, 
todo encendido còn la llama-de tu 
santa caridad, te ame con.todo mi 
còrazón y de lo íntimo de mis- en- 
trãnas. Araete.yoi 6 amador suave: 
ámete. yo, d única salod de mi alma: 
ámetè yo, porqüe tú meama^e pri- 
mero. Dame, d hermosísimo, rega» 
làdísimo esposo Jesus, que mas y mas 
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te ame. La poderosa foerza de tu 
amor sacuda totalmente de mí el pe¬ 
so de todos los deseos terrenos , y 
me haga correr sin parar tras el olor 
de tus unguentos. Escribe, Senor mio 
clementfôimo, en la tabla de mí cora> 
zon tu dulce memória, de suerte que 
jamas con algun olvido se borre: pa¬ 
ra que.siempre me abrase deseándote^ 
to^.ardá con el fuegò de tu^ amor, 
y totalmente sea anegádo dei diluviò 
de tu caridad. 

c : : Oracíon segunda. 

{O piélagô de amor y 4c dutzurá 
santa! Djos mio, ven, y date á mi 
alma. Concédeme que con entero co- 
razoncon deseo cumplido, con afec- 
to encendido aspire ^á tí de contí¬ 
nuo, y>suavísimameiite respire en tí. 
A tí estime en mas ^que á todas 1 » 
criaturas : por tí renuncie todos los 
deleytes de este mundo, jó tnf ale¬ 
gria suma y verdadera! Apacienta, 
Senor, á este hambriento mendigo 
tuyo con la iníluenC.ia de tu divini- 
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dad, alégratne con la deseada presen¬ 
cia de tu gracia. £sto pido , esto de- 
seoy que tu vehemente amor me pe¬ 
netre, hincha, y mude todo en síi 
X>ame, Redentor benignísimo, que 
todo me abrase con tu amor, todo 
yo desfalle^ca de mí mismo, solo en 
ti me deleyte, á tí solo sepa y sien- 
ta. jO abismo de divinidad mas que 
abundante! Ilévame y anégame en 
tí; y así arrebata y junta á tí todo 
el aíecto de mi corazon, que para to¬ 
das las demas cosas este absolutamen¬ 
te mue;'to. ; O dulce Dlos! á tí. 11a- 
mo que vengas á mi alma: á tí doy 
voces, á tí busco con gran deseo, ; ó 
suave deleyte de los íntimos abrazos! 
Ven amado mio rven millares de ve- 
ces deseado, para que interíormente 
tp pú$ea, y te abrace castísimamente 
con los brazos de mi alma. j O luZ 
que siempre resplandeces, . y nunca 
te escureces! alúmbrame: jd fuego 
que siempre ardes, y nunca te apa¬ 
gas ! enciéndeme: ;d amor que siem¬ 
pre hierves, y nunca te entibias! trá- 
game y múdamé en. tí.; O amada lum- 
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bre de mis ojos! Jesus, desechà todas 
las tinieblas dei aposento de mi cora- 
zon, y alúmbrame todo con el res^ 
plandor de tu grada. Entra en mi al> 
ma * {d suma dulzura! para que en 
ks cosas dulces se saboree, y en tí 
solo se goce y descanse, j O amador 
mio, amado de mis deseos! concede 
que te halle, y hallado te tenga, y 
con los brazos espirituales te abrace 
apretadamente. A tí deseo , por tí 
suspiro, {d bienaventuranza eternal 
I Oxalá te me dieses, y me juntases á 
tí íntimamente, y todo me embria- 
gases con el vino puro de la divina 
caridad! 


Oracíon ter cera* 

Hiere , Senor, con el dardo de tu 
amor lo secreto dei honibre interior, 
y mete la llama saludable en ks en* 
tranas de mi alma hekda y fria, pará 
que encendido con el ardor de la ca* 
ridad, que nunca se apaga, y pene¬ 
trado de la inekble suavidad de tU 
espíritu, todo me traslade en tí. Re? 
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^íbetne j ; 6 amado esposo Jesusi.! en^' 
tre los suavísimos brazos de tu amor, 
de los quãles apretadp mi helado es* 
píritu, todo se abrase. Abre, Sesor, 
abre al que llama, y admite en la re¬ 
camara de tu amor al alma huérfana^ 
y jdntala misericordiosamente conti¬ 
go. Sacaré de tí agua viva, jd ftiente' 
sabrosísima! para que en ^ustáodola, 
de ninguna còsa fuera de tí tenga sed. 
Caiga en mí el rocio çelestial de tu sua* 
yísima caridad, con el qual empapa* 
do íntimamentè, me conserve puro 
de las codicias terrepa; y amores adul- 
terinos. | O el mas amado de todas 
las cosas amadas! cpncédeme quejiea 
yo todo tuyo, y. que íjá sças entera- 
mente mio. Jántame á tí, y Ilégame 
á tí, de suerte que jamas me pueda 
apartar de tí: dáteme y comunicá-f 
teme todo, para que lleno de la dul- 
zura de tu paz, de contínuo me de- 
leyte en tí castam^nte ; O luz quieta 
y serenai Dios mio, alumbra mi al¬ 
ma con tus rayos, júntame á tí mas 
cerca, j d sol luddísimo! para que con 
el calor de tu virtud produzca. la 
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tkrra de mi corazon flores y frutos 
de amor santo. Ea, honra mia, gozo 
mio, y mi perfecto deleyte, Jesus, 
levanta, te ruego, en lo mas secreto 
de mi corazon una llama de tu amor, 
tan grande, que de ahí adelante nin- 
guna cosa escoja, ninguna cosa desee 
sino. á tí. jO &fior miot seanme sin 
tí eí cielo y la tierra, y todo lo que 
en ellos se contiene, como una helada 
dei invierno. Tú solo me enamores, 
tú solo me alegres, y solo tu amor 
viva y arda en lo interior de mi al' 
ma; y vivo y encendido perseverei 

Quando estás ya para recibir la sagra* 
da Eucaristia dirás. 

Piadoso Jesus, yo deseo recibirtesa¬ 
cramentalmente, aupque no soy di^- 
no que entres en mi morada. Ten mi¬ 
sericórdia de mí pecador, y quita de 
mí todo lo que te ofende. Dispon en 
mí una agradable y apacible motada. 
jOxalá, Senor, oxalá estuvieSe abra¬ 
sado de deseo y amor ardentísimo de 
tí, y te agradase pei&ctaménteí Ve- 
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me , Senor: renuncio todas las cosas 
fuer^de tí: ven á mi corazon, ven, 

Í ' apacientade tí mismolni alma, é 
líncheia de tu gracia. Amen. 

Al tiempo de recibir á Jesuchristo po- 
drás cmsiderar estas palabras. 

iO buen Jesus, amado mio y que¬ 
rido mio! ]0 amor mio, dulzura de 
mi corazon, vida de mi alma! jO 
eterno bien mio, sabrosísimo Jesus, 
vten misericórdia de mí! Júntame con¬ 
tigo íntimamente á gloria de tu nom- 
bre. Amen. 

Oracion para despues de la comunion. 

Doyte gracias, benignísimo Jesu- 
chrísto, que tuviste bien de ad- 
mitirme a tu esplendida mesa y sa¬ 
grado convite. íQué dádiva , siendo 
yo un vilísimo pecador! {Ay de mí, 
que tan indignamente recibi este ve- 
nerable sacramento! Ten misericór¬ 
dia de mí, y perddmune, Seiior: to¬ 
do lo que he hecho lo encomiendo á 
R 
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ese tu sabroso corazon, para que en 
él se enmiende y perfeccione para tu 
eterna gloria, y salud y remedio de 
todos los honibres. Responde, satis' 
faz, y suple por mí perfectísimamen- 
te. Amen. 

Ofra oracion para despues de la co- 
tnunion. 

Adorote y doyte gracias, benignísi- 
mo Jesus, porque tu viste por bien de 
admitir á tu sagrada mesa á este vi- 
lísimo pecador, j Ay de mí, con quan 
poca dísposícion he recibido este Jve- 
nerable sacramento! Senor, ten mi¬ 
sericórdia de mí, y perddname. En- 
comiehdo esta obra á tu divino co¬ 
razon , para que en él se enmiende 
y perfeccione. Recibe, Senor, te su¬ 
plico, estos mistérios sacrosantos de 
tu çuerpo, que te ofrezco á gloria 
eterna de tu nombre, á honra de tu 
dulcísima Madre, á honra de este ò 
aquel Santo: á hoiira de todos tus 
Santos y de todos, los Angeles bien- 
aventurados: para mi salud, y de 
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aquel ó àquellos á quien estoy obli- 
gado : para salud y remedio de to¬ 
dos los fieles vivos y difuntos. Re- 
cibe, Senor, este excelentísimo sacra¬ 
mento para cumplida enmienda, pa¬ 
ga y satisfaccion por todos mis peca¬ 
dos y negligencias, y por los pecados 
de todó el mundo- Repara por él to¬ 
das mis faltas, y suple todas mis ne- 
cesidades espirituales. Mortifica por 
él en mí todo lo que te desagrada, 
y hazme hombre conforme á tu co- 
razon. Conforma por él mi espíritu, 
alma y cuerpo con el espíritu, alma 
y cuerpo de tu santísima humanidad, 
y aldmbrame todo con la luz de tu 
divinidad. Concédeme por él que es- 
té firme en tí, y que te ame perfecta 
y firmemente ; que esté incorpora¬ 
do en tí; y unido íntimamente, y 
que todo me mude en tí á gloria de 
tu nombre. Convierte, Senor, á los 
miSerables pecadores; Vuelve á lalgle- 
sia á Jos hereges y cismáticos : alum- 
bra á los infieles ignorantes. Ayuda á 
todos los que estan en alguna necesi- 
dad ò tribulacion. Ayuda á los que 
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se han encomendado d se desean en- 
combndar en mis oracíones. Ayuda á 
mis padres, á mis parientes y bíenhe- 
chores. Usa de misericórdia con to¬ 
dos aquellos por quien tengo obliga- 
cion de rogarte, y tú quieres ser ro¬ 
gado. Usa de misericórdia con este 
lugar y cqn esta comunidad. Haz que 
haya en ella paz, humildad, caridad, 
continência y pureza. Haz que todos 
nos enmendemos y corrijamos como 
es razon; y que nelmente te sirva¬ 
mos , temamos, y te amemos y agra¬ 
demos. Encoraiendo á tu soberana 
piedad todos nuestros negocios y ne- 
cesidades. Ten misericórdia de todos 
los hombres por quien derramaste tu 
sangre sacrosanta. Concede á Iqs vi¬ 
vos perdon y gracia, y á los diÁintos 
descanso y luz eterna. Ámen. 
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